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i. RESUMEN DEL AÑO 1953 
EL FALLECIMIENTO DE D O N CARLOS V I I I 
Con la pausa en las actividades políticas que imponían siempre 
las fiestas de Navidad terminaba el año político de 1953 sin mayor 
pena ni gloria para los grupos tradicionalistas. Vegetaban. Había sido 
un año gris, sin asuntos memorables y con un tono bajo y mediocre. 
Quizá fuera esto debido en parte a que sus dirigentes se mantuvieran 
a la expectativa de la nueva política de Franco que auguraban el Con-
cordato con la Santa Sede y los Acuerdos con Norteamérica, para 
ajustar a ella sus tácticas y sus planteamientos. Era unánime la im-
presión de que estos acontecimientos internacionales ablandarían la 
dictadura y que habría mayores posibilidades de actuación. 
Don Javier parecía asustado de lo que había hecho el año ante-
rior en el Acto de Barcelona, al que fue empujado por Fal Conde 
y sin ilusión; y después, ahora, trataba de disimularlo con un nuevo 
período de retraimiento e inactividad. 
Pero el día de Nochebuena se produce inesperadamente un acon-
tecimiento importante, el más importante para el Tradicionalismo 
español, el que marca a 1953. Fallece en Barcelona, víctima de fulmi-
nante e imprevista enfermedad, a los cuarenta años, el archiduque 
Don Carlos de Habsburgo-Lorena y Borbón, más breve y popular-
mente conocido por Don Carlos V I I I . 
A partir del año 1943, y a lo largo de esta recopilación, hemos 
seguido las actividades y vicisitudes de la gran familia tradicionalista 
que capitaneaba, en epígrafes bien diferenciados; repasándolos, es 
fácil extraer una relación de sus características. Con motivo de su 
fallecimiento hacemos en este mismo tomo una recapitulación de 
documentos y noticias a ella referentes que nos han ido llegando des-
pués de imprimirse los tomos donde debían figurar por su cronología. 
Y en tomos sucesivos seguiremos observando e historiando la con-
ducta de sus seguidores después de su muerte. 
El movimiento de Don Carlos V I I I declinaba, víctima de una 
contradicción insoluble: de una parte, proclamaba su lealtad y obe-
diencia a Franco, y de otra, éste hacía una política distinta y contraria 
de la tradicionalista, y además, no les hacía mucho caso y se deslizaba 
de manera más que sospechosa hacia Don Juan, A partir de 1949 los 
«octavistas» se resentían, además, de estar huérfanos de «Reina». 
Este grupo tradicionalista ya no daba más de sí. La muerte de su 
rey, y la apatía de los posibles sucesores de éste, le acabaron de 
derrumbar, como veremos en los años siguientes. 
li. ACTAS DE REUNIONES DE ORGANISMOS DE LA 
COMUNION TRADICION ALISTA EN 1953 
£1 Consejo Nacional de los días 21 y 22 de noviembre 
de 1953.—Orden del día para el mismo.—Informe del con-
sejero don Luis Ruiz Hernández.—Proyecto de reorgani-
zación presentado al Consejo por los consejeros guipuz-
coanos.—Ponencia de don Melchor Ferrer sobre relación 
de carlistas muertos en olor de santidad.—Acta de la Jun-
ta Regional de Guipúzcoa.—Extracto de las Actas de la 
Junta de Granada. 
E L CONSEJO N A C I O N A L DE LOS DIAS 21 Y 22 DE 
NOVIEMBRE DE 1953 
ORDEN D E L D I A PARA EL MISMO 
« 1 . Información al Consejo. 
A. Por la Jefatura Delegada y la Junta Nacional. 
a) Aplazamiento por S. M . de la promulgación de su 
declaración de Barcelona. 
b) Situación política actual. 
B. Información por los Jefes Regionales sobre las actividades 
y estado de la Comunión. 
2. Estudio de los últimos acontecimientos políticos. 
a) Concordato. 
b) Acuerdos con EE. UU. 
3, Ponencia sobre actuación social de la Comunión Tradicionalista. 
4. Conveniencia de que la Comunión manifieste la legitimidad de 
los Derechos de don Javier ante los organismos del Estado que 
convenga. 
5. Reorganización de la Comunión, 
6. Ponencia de don Melchor Ferrer sobre relación de Carlistas 
muertos en olor de santidad. 
7. Adiciones al orden del día que propongan los señores conse-
jeros. 
8. Ruegos y preguntas.» 
INFORME D E L CONSEJERO D O N LUIS RUIZ HERNANDEZ 
«Informe que al Consejo Nacional de la Comunión Tradiciona-
lista eleva el consejero don Luis Ruiz Hernández respecto a la opi-
nión de los tradicionalistas de la provincia de Logroño en relación 
a los últimos acontecimientos políticos. 
1. Tratado con los EE. U U de Norteamérica.—Se ve un peligro 
para la autonomía de la Nación por las injerencias que puedan pre-
sentarse por parte de los yanquis. Hay quien teme que se organicen 
varios Gibraltares, con sus desagradables consecuencias. Respecto 
a la ayuda económica, se está a la expectativa, a ver si es verdad 
que mejoran las condiciones materiales de la vida del español co-
rriente. Mientras no se toquen de manera ostensible y material estas 
mejoras, no se cree en ellas. También se teme un empeoramiento de 
la cuestión de la propaganda protestante. 
2. Concordatos con la Santa Sede.—Análogo escepticismo rei-
na en cuanto a los resultados de este tratado. Las ventajas que de él 
pudieran derivarse quedan al arbitrio del Gobierno español. El alto 
Clero ha salido mejorado con la creación de las nuevas diócesis, lo 
que supone varios obispos más, con sus correspondientes cabildos 
catedrales y curias. Para el Clero que podríamos llamar bajo, el más 
numeroso, no se ve ventaja alguna por ahora. En cuanto a la prác-
tica de la Religión, las cosas quedan como ahora. Se ha notado que 
la Santa Sede no se ha decidido a firmar el Concordato hasta que los 
EE. U U . no han pactado con España. 
3. Repercusiones de ambos tratados.—De momento han refor-
zado la posición del actual Régimen, tanto en el interior del país 
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como en el ámbito internacional. La Comunión debe estar atenta 
al desarrollo de los acontecimientos y mantener estrecho contacto 
con los yanquis para sacar el mejor partido posible de la nueva si-
tuación. 
Estas son, en resumen, las impresiones recogidas de nuestros afi-
liados en reuniones y cambios de impresiones habidas por la Junta 
provincial y jefes comarcales de Haro, Arnedo y Calahorra, 
Logroño, 18 de noviembre de 1953.» 
PROYECTO DE REORGANIZACION PRESENTADO 
A L CONSEJO POR LOS CONSEJEROS GUIPUZCOANOS 
«Transcurridos los años de mayor rigidez totalitaria del actual 
Régimen, durante los cuales la fuerte persecución sufrida por la Co-
munión Tradicionalista-Carlista impidió a ésta tener una organización 
extensa y de carácter popular, y ante la posibilidad, que ya se pre-
senta, de una cierta libertad de actuación política, se ve la necesidad 
de revitalizar la organización de la Comunión, dándole un aspecto 
más representativo y flexible, de acuerdo, salvo con las naturales 
diferencias, con la organización política de la Monarquía Tradicional 
española (verdadera confederación de regiones) y con la propia his-
toria de nuestra Comunión en sus momentos más brillantes. 
Para ello es preciso que en la vida oficial de la misma y, por tanto, 
en su dirección (en una cierta medida) entren los numerosos carlistas 
que se encuentran, si no apartados (y menos disidentes) del carlismo, 
sí al margen de su organización oficial. 
No se podrá llegar a interesar a esta gran masa si no es lleván-
dola el convencimiento de que el Carlismo está hoy regido por su 
Monarca legítimo y asegurada su pervivencia por la continuidad 
de su dinastía. No siendo así, seguirá con sus desalientos y con sus 
desconfianzas por la organización oficial de la Comunión. 
Una vez salvada esta difícil situación, para lo que urge el dar 
público y oficialmente conocimiento de la solución de la cuestión su-
cesoria, entendemos será llegado el momento de proceder a la seña-
lada reorganización, estimando que está condenada de antemano al 
fracaso cualquier tentativa que sin esa previa circunstancia se haga. 
Partiendo de dicho supuesto opinamos que la nueva organiza-
ción de la Comunión podría hacerse sobre la base de las siguientes 
líneas generales: 
Junía Nacional 
Se compondría de un secretariado, unas comisiones ejecutivas y 
un pleno. 
E l Secretariado, con residencia en Madrid, tendría a su cargo la 
transmisión de las normas y orientaciones dadas por la Jefatura Na-
cional Delegada, al mantener las naturales relaciones con las regio-
nes, la edición y reparto de un boletín de orientación, y la convoca-
toria (por orden de la Jefatura Delegada) de las reuniones de la 
Junta y el Consejo Nacionales. Este Secretariado se compondría de 
un número indeterminado de elementos jóvenes y activos, a ser po-
sible con residencia en la capital, de nombramiento por S. M . o por 
la Jefatura Nacional Delegada. 
Comisiones Ejecutivas.—Estas tendrían también su residencia en 
Madrid; sus funciones serían las mismas que actualmente tienen, 
más aquellas que la Jefatura Delegada o la Junta en Pleno les con-
firiesen. Los miembros de las mismas serán personas destacadas de 
la Comunión, residentes también en Madrid. 
El Pleno de la Junta Nacional, que deberá intervenir en todas 
las cuestiones trascendentales de la C. T., tanto en su aspecto interno 
como de orientación política. Estará constituido fundamentalmente 
por los miembros de las Comisiones Ejecutivas y por los represen-
tantes de las regiones, pudiendo también formar parte del mismo, 
si se estima conveniente, los componentes del Secretariado. Para que 
el Pleno no tenga un excesivo número de componentes podría redu-
cirse el número de representantes regionales formando grupos de re-
giones, cada uno de los cuales designaría su representante, que serían 
siempre elegidos libremente, ajustándose en su actuación a los prin-
cipios del mandato imperativo dictado por sus correspondientes Jun-
tas Regionales. 
Olvidábamos señalar que los miembros de las Comisiones Eje-
cutivas serán siempre de nombramiento real. 
La duración de todos los cargos de la Junta Nacional será limi-
tada a un período de tiempo, transcurrido el cual podrán ser susti-
tuidos o designados de nuevo. 
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Jefaturas Regionales 
Los Jefes Regionales serán designados por nombramiento real, 
estando también limitado el período de duración de su cargo. Serán 
miembros natos de la Junta de Jefes Regionales y del Consejo de la 
Tradición. En algunas regiones sería conveniente, si las circunstan-
cias lo aconsejan, la separación de los cargos de Jefe Regional y Pre-
sidente de la Junta Regional. 
Junta de Jefes Regionales 
Estará compuesta, como su nombre indica, por todos los Jefes 
Regionales. Tendrá a su cargo la organización de la Comunión en 
cuanto a organizaciones regionales y locales se refiera, la coordina-
ción de la actuación en las diversas regiones y el estudio o desarrollo 
de los proyectos que la Junta Nacional, la Jefatura Delegada o el 
Consejo le confieran. 
Consejo de la Tradición 
De nombramiento real. 
Tres son las reformas que convendría introducir en el mismo: 
I ) Ampliación, en la medida de lo posible, de sus facultades, I I ) Pro-
curar que se llegue a que la mitad de sus miembros sean designados 
por las regiones; la otra mitad continuará siendo como hasta ahora 
de designación real. I I I ) Que en la designación del número de re-
presentantes regionales se tenga en cuenta la densidad y fuerza del 
carlismo en las distintas regiones. 
La duración del cargo es actualmente de dos años y deberá con-
tinuar así. 
Juntas Regionales 
Ante todo se regirán por las normas propias que tradicionalmente 
se han seguido en cada región. Es de todas formas aconsejable que, 
siguiendo una directriz paralela a la señalada por el Consejo, se pro-
cure que por lo menos su mitad sea designada por las Juntas Comar-
cales, Provinciales o Locales, según los casos. Los restantes miem-
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bros serán designados por la Jefatura Nacional Delegada, a propuesta 
del Jefe Regional. A las Juntas Regionales corresponderá, además de 
las facultades que actualmente tienen, el nombramiento, en su caso, 
de sus representantes en la Junta y Consejo nacionales. 
Como ya se ha indicado anteriormente, podrá separarse el cargo 
de Jefe Regional del de Presidente de la Junta. Estos cargos serán 
también de duración limitada. 
Jefaturas Provinciales, Comarcales y Locales 
Sus facultades y su funcionamiento serán los de siempre. 
Los Jefes Provinciales serán nombrados por la Jefatura Nacional 
Delegada, con intervención del Jefe Regional respectivo. 
Los Jefes Comarcales y Locales podrán ser nombrados por el 
Jefe Regional o elegidos por las Juntas respectivas. Este sistema se 
procurará seguir en las regiones de fuerte densidad carlista. 
Los nombramientos se harán, como en los casos anteriores, por 
un período de tiempo limitado. 
Juntas Provinciales, Comarcales y Locales 
Salvando las naturales diferencias, todo lo dicho sobre las Juntas 
Regionales puede aplicarse a estas otras Juntas. O sea, que la mitad 
de sus miembros se procurará que sean elegidos, si de Juntas Pro-
vinciales se trata, por las Comarcales y Locales; si de Comarcales, 
por las Locales de su zona, y si de Locales, por los carlistas de cada 
localidad (y si esto último no fuera posible, por los elementos más 
representativos). 
Los miembros no electivos de cada Junta Provincial serán desig-
nados por el Jefe Regional, y los de las Juntas Comarcales y Locales, 
por el Jefe Provincial correspondiente {que en ocasiones será Jefe 
Regional). 
Los cargos citados serán también de duración limitada. 
Todo lo que antecede es un esbozo de organización ideal, que 
creemos puede funcionar con eficacia y éxito en las actuales circuns-
tancias (y sobre todo en un futuro próximo); no se nos oculta que 
su aplicación repentina es muy difícil, por no decir imposible, y que 
a ello debe llegarse de una forma gradual; graduación que ha de 
darse no sólo en cuanto al tiempo, sino también en cuanto al espa-
cio, pues es evidente que hay regiones en las cuales este tipo de orga-
12 
nización podría ponerse en marcha inmediatamente, y otras, en cam-
bio, que requerirán un período de tiempo más o menos largo. 
El desarrollo del debate que sobre esta materia se sostuvo en el 
último Consejo Nacional nos ha hecho confirmarnos en el anterior 
punto de vista y, por tanto, darnos cuenta de la conveniencia de 
señalar unas normas o bases que pudieran tener inmediata o muy 
próxima aplicación y servir, al mismo tiempo, de escalón para alcan-
zar el objetivo ideal que nos proponemos. Estas normas u orienta-
ciones podrían ser las que a continuación exponemos: 
I ) ]unta Nacional 
Es fácil la constitución del Secretariado. Este podría tener unas 
facultades limitadas y un carácter ejecutivo de las órdenes e instruc-
ciones que se le cursen por la Jefatura Delegada y la Junta Nacional. 
Las comisiones ejecutivas están prácticamente constituidas y, con 
mayor o menor eficacia, funcionan. 
El mayor problema es de los representantes de las regiones, y 
esto por dos razones: porque de seguirlo al pie de la letra haría 
prácticamente inoperante a la Junta por exceso de miembros, y por-
que representa una innovación demasiado profunda en los sistemas 
hasta ahora seguidos para nombramiento de los miembros de la Junta 
Nacional, que lo han sido por nombramiento real y no con carácter 
representativo. No obstante, ambas dificultades podrían salvarse fácil-
mente. En cuanto al número, formando zonas o grupos de regiones, 
cada uno con un representante; a título de ejemplo podríamos indi-
car: 1. Galicia, Asturias, León y Castilla la Vieja (menos la Rioja). 
2. Las provincias Vascongadas y Logroño.—3. Navarra y Aragón. 
4. Cataluña y Baleares.—5. Valencia y Murcia.—6. Andalucía (Orien-
tal y Occidental), Extremadura y Canarias. En cuanto al nombra-
miento, haciéndolo el Jefe Delegado (o directamente S, M. ) a pro-
puesta de las Juntas Regionales interesadas. 
I I ) Junta de Jefes Regionales 
Ha comenzado a funcionar y son de esperar buenos resultados 
de la misma. No obstante, tiene el inconveniente de que muchas 
veces el Jefe Regional no es la persona más indicada o que más 
facilidades tiene para desplazarse. De todas formas, debe procurar 
reunirse, por lo menos, cuatro veces al año . 
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La Junta Regional de Guipúzcoa está dispuesta, si se juzga nece-
sario, a organizar la próxima reunión en los meses de enero o 
febrero. 
Mientras no se modifique la estructura de la Junta Nacional en 
el sentido arriba señalado, la Junta de Jefes Regionales podría suplir 
la función de coordinar las actividades regionales y de hacer llegar 
a la alta dirección dé la Comunión las aspiraciones e inquietudes del 
pueblo carlista. 
I I I ) Consejo Nacional 
Para el próximo nombramiento de consejeros deberá procurarse 
que una cuarta parte de los mismos sea de carácter representativo, 
designados por las regiones. 
En un principio parece que sería fácil de aplicar esta medida en 
las siguientes provincias y regiones: Santander, Burgos, Logroño, 
Guipúzcoa, Vizcaya, Alava, Navarra, Cataluña, Levante y las dos An-
dalucías (Oriental y Occidental). 
I V ) Juntas Regionales 
Ante todo ha de atenderse a las peculiaridades propias de cada 
región, que son las que deben prevalecer. No obstante, entendemos 
se debe procurar que tengan un carácter lo más representativo posi-
ble, cosa que puede alcanzarse con cierta facilidad en las regiones y 
provincias señaladas en el apartado anterior. 
V ) Duración de los cargos 
Es una medida acertada, que facilitará las sustituciones necesa-
rias sin herir a nadie. Está bien la duración de dos años para el 
Consejo, que debería aplicarse también a todos los organismos que 
funcionan en forma de corporación o junta, a saber: Juntas Locales, 
Juntas Comarcales, Juntas Provinciales, Juntas Regionales, Consejo 
y Junta Nacional. 
Los cargos de carácter individual y ejecutivo deberían tener una 
duración algo mayor, por ejemplo, tres o cuatro años. Estos son los 
de Jefes Locales, Comarcales, Regionales y Provinciales. 
Los cargos del Secretariado de la Junta podrían tener una dura-
ción más larga que ésta, aunque en un principio, pensando en la 
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conveniencia de que la renovación de los organismos sea total, en-
tendemos que también debiera ser limitada a dos años. 
Los anteriores puntos, fáciles de poner en práctica para la próxi-
ma temporada de 1954-55, son a nuestro entender la base mínima 
que posteriormente se deberá desarrollar, con toda la prudencia y 
flexibilidad necesarias, hasta alcanzar el tipo de organización pro-
puesto en la Ponencia elevada al Consejo de la Tradición por los 
Consejeros residentes en Guipúzcoa y que constituye la primera parte 
del presente trabajo. 
San Sebastián, a 13 de diciembre de 1953.» 
PONENCIA D E DON M E L C H O R F E R R E R 
SOBRE «RELACION D E C A R L I S T A S MUERTOS 
E N O L O R D E SANTIDAD» 
«Sevilla, 25 de julio de 1953. 
Sr. D. Luis Ruiz Hernández (1). 
Mi querido amigo y correligionario: Mi forzada ausencia del úl-
timo Consejo no me permitió llevar al mismo una ponencia que he 
consultado a la Jefatura Delegada si podría exponerla a los Conse-
jeros Nacionales en forma de carta para que la tengan estudiada para 
el primer Consejo en el otoño y puedan aportar al mismo datos. 
Autorizado por nuestro Jefe Delegado, formulo la presente carta a 
los Consejeros nacionales. 
Habiendo oído que en breve será canonizada la Beata Joaquina 
de Vedruna (2), he pensado que procedería publicar entre nuestros 
afiliados, como nuestro más glorioso cuadro de honor, relación dr-
il) Don Luis Ruiz Hernández era a la sazón Comandante de Intendencia 
del Ejército y abogado. Aquel año había organizado la Fiesta de los Mártires 
de la Tradición en Logroño. El gobernador dvil protestó ante el gobernador 
militar que le amonestó por ello. Durante toda su carrera militar, en la cual 
alcanzó el generalato, realizó trabajos para la Causa. Se decía que los militares 
no podían intervenir en política, pero si lo hacían a favor o al servido del 
Gobierno, entonces sí podían. Don Luis Ruiz Hernández, como otros militares 
carlistas, no actuaba ni a favor ni en contra, sino desde la versión militar del 
extraño modus vivendi, sui generís, entre los carlistas y Franco, tantas veces 
comentado en esta recopiladón. 
(2) Fue canonizada el 12 de abril de 1959. 
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cunstanciada y con breves notas biográficas de tantos fervorosos car-
listas a los que la Iglesia ha concedido la distinción de aprobar los 
procesos para su beatificación o canonización. Y que, siendo la pri-
ínera de esas nuestras relevantes figuras carlistas que va a canoni-
zarse la Madre Joaquina Vedruna, se la nombre Patrona especial de 
las Margaritas. 
Siempre en la Comunión ha habido testigos de la fe, y éste es el 
supremo galardón para un partido, si bien no religioso, altamente 
confesional, que tiene por lema la trilogía sagrada dé Dios, Patria 
y Rey. Fueron sus precursores aquel Obispo de Vich Fray Raimundo 
Strauch, muerto por los sectarios junto a Vallivana, donde los car-
listas catalanes habían levantado la Cruz para recordar donde había 
sido sacrificado aquel Santo Prelado y su acompañante, humilde lego; 
como precursores fueron las víctimas inmoladas en el Pía deis Tres 
Roures, cuyo recuerdo no olvidaron nunca los carlistas manresanos 
en su peregrinación anual. 
Muchos han sido los testigos de Dios ante los hombres que so-
portaron toda clase de sacrificios no claudicando jamás ante el furor 
sectario y el liberalismo, y de los poderes,, constituidos al amparo de 
los dos anteriores. Podríamos citar Fray Felipe López Catalá, de la 
Orden de los Mínimos, fusilado en Válencia en 1835; el llamado ge-
neralmente Monje Senaller, Fray José de Jordana y de Areny; el Obis-
po de Coria fallecido en el destierro en Cádiz, Dr. Várela; el gran mi-
sionero Fray Francisco Mañas, Dominico, tan perseguido por los 
poderes públicos; el Cardenal-Arzobispo de Sevilla Don Francisco 
Javier González de Cienfuegosv que, desterrado en Alicante, no quiso 
n i para restablecer su salud pedir que le conmutaran su lugar de 
destierro a un clima propicio... 
Tampoco debemos olvidar, entre otros, aquella madre María Ra-
fols, que escribió en la historia de la caridad cristiana tan hermosos 
ejemplos dignos de recordación, y en la de la Patria, las páginas 
sublimes de su abnegación en el sitio de Zaragoza, cuando la guerra 
de la Independencia, y coiistantemente perseguida después, ya en su 
ancianidad, por su fidelidad carlista; ni al que fue Arzobispo de 
Sevilla, Cardenal Spínola, ejemplo admirable de caridad; ni el apóstol 
de Andalucía y la Mancha, el P.'Francisco de P. Tarín, de la ínclita 
Compañía de Jesús; ni a la escritora, mística, de la Orden de las 
Mínimas, Sor Filomériá de Santa Coloma, cuyo proceso introdujo en 
Roma él propio Carlos V i l ; ni el mártir de Cristo Rey Antonio 
Molle, muerto en manos de susiveídugos en Péñaflor... 
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También fueron testigos aquellos que murieron en las persecu-
ciones sectarias de la España Roja, con el viva Cristo Rey más en el 
corazón que en los labios, que no hacían más que expresar lo que 
sentían por la fe, y de los cuales podemos destacar los nombres del 
gran Obispo de Teruel Dr. Polanco y el del Santo Obispo de Barce-
lona Dr. Irurita. Todos dignos émulos de aquel virtuoso canónigo 
de Tortosa Dr. Don Isidro Sala, que, cien años antes, el 11 de oc-
tubre de 1836, en la puerta de la Catedral tortosina, a las invita-
ciones de que gritara viva la Constitución, contestó por tres veces 
con un viva Jesucristo, hasta que el capitán de la Milicia lo mató por 
su propia mano (1). 
En este florilegio de confesores y de mártires de la fe que forman 
una de las más preclaras glorias del carlismo, cabe consignar en lugar 
preferente a la Beata Joaquina de Vedruna, cuyo expediente de cano-
nización parece estar muy avanzado, fundadora de las Carmelitas de 
la Caridad, que estableció en primer lugar en el Hospital de Berga 
durante la guerra de los Siete años, y que al avanzar los ejércitos de 
Espartero y retirarse Cabrera con catalanes, valencianos y aragone-
ses, siguió el movimiento de los ejércitos de Carlos V hasta pasar 
la frontera y tener que comer el escaso y siempre amargo pan de la 
emigración con sus monjitas, que todavía hallaban el medio de seguir 
su obra caritativa entre los desgraciados emigrados del depósito es-
tablecido en Perpiñán. 
A mi entender, dada la función que tienen que tener las Mar-
garitas que es la de ejercer la caridad (2), considero que el nombre 
de la Beata Joaquina de Vedruna estaría perfectamente indicado 
para que las tuviera bajo su celestial patronato. Como nuestras Mar-
garitas, la Madre Joaquina de Vedruna aliviaba el dolor, sea de los 
enfermos en los hospitales, sea el de la pobreza y nostalgia entre 
los emigrados; como ellas, sintió la grandeza de la causa carlista, 
a la que entregó su mayor amor terrenal, su propio hijo para que la 
defendiera con las armas en la mano; y como ellas, supo morir siem-
pre leal al Rey en el destierro, como en el ejercicio de la caridad 
sirvió a sus defensores. 
(1) Acerca de la confrontación entre Religión y Constitución a principio 
del siglo xix, véase Rafael Cambra, «La Primera Guerra Civil de España». 
(2) En la década de 1950 aparece, en Indochina y Argelia, una nueva 
forma de guerra, la guerra psicológica, subversiva y revolucionaria, que al final 
de los años sesenta llega a España. Esta nueva forma de guerra cambia el 
papel de la mujer en la guerra, y este planteamiento decimonónico de exclu-
sivo ejercicio de la caridad queda anacrónico. 
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Tal es la idea que propongo, y que espero merecerá su atención 
y consideración, y si lo juzga pertinente nuestra primera autoridad, 
podríamos tratar de ello en el próximo Consejo, como le he dicho 
antes. 
No dudo que al conocer la idea serán las Margaritas las más 
firmes partidarias de que se realice. Y entre el Patronato Celestial 
de María Santísima y de la Madre Joaquina de Vedruna, así como 
el ejemplo de aquella gran Reina de la que reciben su nombre, lleva-
rán todavía con más ardor su obra de caridad y alivio de los enfer-
mos y de los menesterosos. 
Con el más cordial de los saludos quedo siempre de Vd. afmo. 
amigo y correligionario.—Firmado: Melchor Ferrer Dalmau.» 
ACTAS DE L A JUNTA REGIONAL DE GUIPUZCOA 
ACTA D E L A REUNION D E L D I A 21 DE JUNIO D E 1953 
En esta fecha se celebró la segunda reunión de la nueva Junta 
Regional de Guipúzcoa después de su constitución. Su acta está for-
mada por cuestiones de los pueblos y de nombramientos locales sin 
interés político posterior. A no ser el de su conjunto, que muestra 
la densidad del Carlismo aun en los últimos rincones de aquella 
provincia en aquella época. Solamente transcribiré el último párrafo, 
que dice así: 
«Después se trató del acto que la Diputación Provincial y el 
Ayuntamiento de Villarreal proyectan celebrar en esa villa en home-
naje a Joré María de Iparraguirre en el centenario del "Guernika'ko 
Arbola". Varios señores de la Junta dan conocimiento de las noti-
cias que sobre dicho acto tienen, acordando la Junta prestar el mayor 
interés para que en dicho acto se ponga de manifiesto el espíritu 
foral y monárquico de los guipuzcoanos. Se pusieron de manifiesto 
los temores que existen de que dicho acto sea finalmente suspendido 
por el Gobierno ante la campaña en contra de que es objeto. Se 
acordó que la Jefatura Regional dé a su debido tiempo las instruc-
ciones pertinentes para dicho acto y que se haga un plan de ayudas 
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a diversos pueblos para facilitar su asistencia. La Junta, en pie, es-
cuchó con emoción la carta que con ocasión del centenario del famo-
so himno ha dirigido al Sr. Arme Su Majestad el Rey (1). Sin más 
asuntos que tratar, se levantó la sesión.» 
A C T A D E L A REUNION D E L A JUNTA REGIONAL 
DE GUIPUZCOA E L 13 DE DICIEMBRE DE 1953 
«En San Sebastián, hoy, 13 de diciembre, ha celebrado su ter-
cera reunión la Junta Regional de la Comunión Tradicionalista de 
Guipúzcoa. Preside el Jefe Regional Don Antonio Arme y asisten 
los señores Marqués de Valde Espina, José Ignacio de Olazábal, 
José Antonio Sánchez Guardamino, Federico Zabala, Pablo Iturria, 
Ambrosio Astrain, Elias Querejeta, Miguel Larrañaga, Santiago Ba-
glietto, Francisco Jauristi, Fermín Laurnaga, José Luis Larrañaga, 
José María Zabala, Pedro Alcelay, Antonio Lizaso, Lucio Larrañaga, 
Vicente Azcárate y Alfredo Parra, Actúa de secretario Don Ignacio 
Ruiz de la Prada. Excusan su asistencia los señores Olazábal (Juan 
Antonio), Zuazola, Elorza y Altube por ausencia, y Arregui y Men-
diola, por imposibilidad de trasladarse desde sus respectivas loca-
lidades. 
Abierta la sesión por el señor Arrúe y leído el orden del día 
"establecido para los diversos asuntos y temas, se pasa a tratar del 
informe sobre la reunión del último Consejo Nacional. 
Informa el Jefe Regional, dando especial importancia y signifi-
cación al tema de la aceptación de sus derechos por Don Javier de 
Borbón. Hace una breve historia del desarrollo de los hechos, que 
culminaron con la aceptación efectuada en Barcelona el 29 de mayo 
del pasado año, y de los proyectos que posteriormente se hicieron 
en orden a preparar una proclamación solemne, subrayando que la 
proclamación es simplemente la manifestación pública y abierta del 
hecho de la aceptación. A continuación expone resumidamente el 
contenido de la carta de S. M . dirigida al Consejo, en la que ordena 
el aplazamiento de las solemnidades de la proclamación, explicando 
que a su entender tal medida se ha tomado porque el acto tendría 
poca resonancia en el momento actual, después de los últimos pactos 
(1) Esta carta se reproduce en la pág. 29 de este mismo tomo. 
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internacionales, y porque podría ser considerado en algunos medios 
como causa de división de las fuerzas católicas y nacionales en estos 
graves momentos de crisis internacional. Termina dando cuenta de 
los otros asuntos tratados en el Consejo. 
E l Sr. Lizaso dice que es imprescindible efectuar la proclama-
ción con la debida publicidad, como forma de dar a conocer la acep-
tación. En el mismo sentido se expresa el Sr. Querejeta. 
Interviene el Sr. Iturria para aclarar que en el Consejo se acordó, 
en vista del retraso de la proclamación solemne, tomar las siguientes 
medidas: Pedir el cierre de la aceptación de Barcelona por medio 
de la respuesta del Príncipe de Asturias; pedir asimismo a S. M . 
autorización para publicar el documento de la aceptación; y dar un 
comunicado oficial de la Comunión Tradicionalista a todos los car-
listas para que tengan conocimiento de la aceptación y la seguridad 
en la continuidad de la Dinastía Legítima. Para las dos primeras 
peticiones irá una Comisión del Consejo a ver a S. M . 
El Sr. Zabala (José María) entiende que el conocimiento de la 
aceptación la deben tener no sólo los carlistas, sino todos los espa-
ñoles, y que para ello es necesaria la proclamación pública y solemne, 
que debe hacerse cuanto antes. 
El Sr. Astrain dice que a su entender es suficiente con las me-
didas que acordó el Consejo, pero que conviene llevarlas a la práctica 
cuanto antes. 
El Sr. Laurnaga manifiesta que, no obstante, sería preferible una 
pública y solemne proclamación. 
Los señores Zabala (Federico) y Larrañaga (José Luis) dicen 
que, a su entender, es suficiente, tanto para el conocimiento de los 
carlistas como para la acción política, con llevar a la práctica lo 
acordado en el Consejo con la mayor brevedad posible y que podría 
acordarse el comunicárselo así al Jefe Delegado Nacional. 
En consecuencia, se acordó por unanimidad comunicar al Sr. Jefe 
Delegado Nacional que la Junta Regional de Guipúzcoa entiende 
es de sumo interés el conocimiento por todos los carlistas (con ca-
rácter oficial) de la aceptación de Don Javier de sus derechos y 
que para ello sería muy conveniente poner en práctica a la mayor 
brevedad posible los acuerdos del último Consejo. 
Informe sobre los últimos acontecimientos políticos.—Informó 
el Sr. Ruiz de la Prada, refiriéndose especialmente al movimiento 
que había provocado el Sr. Calvo Serer con el artículo publicado 
en la revista francesa «Ecrits de Paris», señalando que algunos de 
20 
los elementos directivos del grupo político del Opus Dei habían in-
tentado dirigirse a la Comunión Tradicionalista solicitando su colabo-
ración. Finalmente relató la reacción de la Conferencia de Metropo-
litanos españoles y el "alejamiento" de Calvo Serer en Francia 
por una breve temporada, a donde había pasado por Dancharinea 
el día 5. 
El Sr. Arme informó sobre el Concordato y el Pacto con los 
EE. UU. según las ideas que se habían recogido en el Consejo Na-
cional. Por tratarse de asuntos puramente informativos, no hubo 
debate sobre los mismos. 
Conveniencia y oportunidad de dirigirse a S, M . bien por escrito, 
bien designando una Comisión de la Junta Regional que fuese a visi-
tarle.—El Sr. Arme expuso la conveniencia de dirigirse a S. M . para, 
en medio de las modestas posibilidades de la Junta, reforzar la ges-
tión que ha de realizar la Comisión asignada por el Consejo Na-
cional. 
El Sr. Astráin expuso que en su opinión en dicha Comisión de-
bería estar incluido un representante guipuzcoano. Interviene el 
Sr. Ruiz de la Prada para aclarar que no se trata de la Comisión del 
Consejo, asunto que ya está resuelto, sino de la conveniencia de 
mandar una Comisión de la Junta Guipuzcoana o de dirigirse por 
escrito a S. M . 
El Sr. Juaristi dijo que no solamente debería tratarse de ello, 
sino también de recomendar se enviase una persona cerca de S. M . 
para hacer las veces de Secretario. 
E l Sr. Querejeta dijo que en su opinión lo propuesto por el 
Sr. Juaristi era muy acertado y que en cuanto a lo anterior era de 
la opinión de que resultaría más eficaz la visita de una comisión 
que el envío de un escrito, aunque era más difícil de realizar. 
Finalmente se adoptaron los siguientes acuerdos: 
Recomendar al Sr. Jefe Delegado, a la Comisión designada en el 
último Consejo Nacional y al propio Consejo, la conveniencia de en-
viar cerca de S. M . una persona que pudiera realizar las funciones 
de secretario, profesor, etc. 
Delegar en las Comisiones ejecutivas de la Junta la redacción de 
un escrito dirigido a S. M . expresándole el deseo y la conveniencia 
de dar a conocer a todos los carlistas la trascendencia de la acepta-
ción de Barcelona. 
Delegar también en dichas Comisiones la organización de la visi-
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ta de un grupo de miembros de la Junta Regional a S. M . , visita que 
podría realizarse en la primavera próxima. 
Conveniencia de dirigirse a algunas autoridades para exponerles 
el punto de vista de la C. T. ante el problema dinástico. 
El Sr, Ruiz de la Prada indica que a su juicio era muy convenien-
te llevar a la práctica ese punto para deshacer equívocos en cuanto 
a los supuestos derechos de los hijos de Don Juan de Borbón. Se-
ñala en su apoyo que algo parecido se va a hacer en Madrid. 
E l Sr. Juaristi dijo que no juzgaba factible dirigirse oficialmen-
te a las autoridades, pero que se podría hacer esa misma labor por 
medio de indicaciones de carácter privado dirigidas a varias autori-
dades de la provincia. 
Se discutió un proyecto de que se reúna en San Sebastián la 
próxima Junta de Jefes Regionales. 
Se estudió la organización de un ciclo de conferencias de eleva-
da categoría intelectual para el cual ya se contaba con los señores 
Cambra y Elias de Tejada, pero faltaba una entidad organizadora y 
unos locales de suficiente representación. El Sr. Iturria fue de la 
opinión de que la organización debería correr a cargo del Círculo 
de España (1). 
Informes sobre las actividades del Sr. Cora y Lira y sobre la 
estancia en San Sebastián de los hijos del representante de la di-
nastía liberal.—La estancia del Sr. Cora y Lira en el balneario de 
Cestona fue aprovechada para realizar varias reuniones. En Eibar 
se celebró una en los locales de FET y de las JONS, a la que acu-
dieron veintisiete personas. 
Actividades culturales vascas.—El Sr. Arme expuso las activi-
dades que tanto la Diputación como el Ayuntamiento de San Sebas-
tián y el Instituto Julio Urquijo realizan en materia de estudios vas-
cos y para el cultivo del vascuence. Anunció que el mes próximo se 
celebrarán algunos actos en recuerdo y homenaje del famoso vascó-
logo Juan Bautista Erro; para los carlistas es muy interesante su 
figura porque había sido ministro de Carlos V y un elemento des-
(1) El nombre de Círculo de España fue impuesto por las autoridades de 
Franco al Círculo Carlista de San Sebastián después de la Unificación. Era un 
viejo caserón en la parte vieja, carente de subvenciones. 
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tacado del Carlismo. Después señaló la importancia de la labor en 
defensa del vascuence, señalando en este ámbito la labor de la Aca-
demia de la Lengua Vasca de San Sebastián y los proyectos que 
tiene la Junta de Tolosa de crear una escuela vasca. 
Sin más asuntos que tratar, a las dos de la tarde se dio por ter-
minada la reunión.» 
EXTRACTO DE LAS ACTAS DE LAS REUNIONES DE L A 
JUNTA DE LA COMUNION TRADICIONALISTA DE 
GRANADA E N EL A Ñ O 1953 
«Día 25 de mayo de 1953.—Designación de representantes que 
acudan al próximo Consejo Nacional. 
Día 23 de junio de 1953.—Junta General, con asistencia de 33 
personas que se relacionan. El Dr. Bertos, Jefe Provincial interino, 
da cuenta del último Consejo Nacional, Es evidente que ha movili-
zado los ánimos. Se procede a votar una terna que se elevará al Jefe 
Delegado para que nombre al nuevo Jefe Provincial. 
Día 11 de septiembre de 1953.—Se trabaja en un proyecto de 
Capilla Panteón de los Muertos en la Cruzada. 
Se estudia la posibilidad de reunirse en los locales de la Junta 
de Cofradías o en los del Club Ciclista. 
Trabajos de reorganización de la Junta. 
Día 11 de octubre de 1953.—Asamblea Regional, a la que se 
excusan de asistir los representantes de Jaén. Los delegados de A l -
mería dan cuenta de la existencia de una organización oficialmente 
autorizada y con estatutos aprobados que encuadra a sesenta afilia-
dos sin ninguna actividad. Se quiere hacer un programa para Circu-
ios de Estudio para carlistas. La Junta está en trance de reorgani-
zación. El delegado de Málaga informa que "por las persecuciones 
sufridas en los años 44 y 45 la actividad en dicha provincia es nula". 
Dice que, antes de lanzarse al proselitismo, los pocos correligiona-
rios que quedan deben mejorar su formación mediante Círculos de 
Estudios y una Biblioteca Circulante. La Junta de Granada pro-
yecta un Panteón de Requetés y Carlistas Notables. Estudio de la 
influencia de A. E. T. en la Universidad. Se pide a la Jefatura De-
legada que las Margaritas actúen contra la extranjerización de las 
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costumbres, rayana siempre en las inmoralidades. Informe sobre 
reorganización de la Junta Regional. 
A las seis de la tarde llegó el Jefe Delegado, que aprobó las con-
clusiones, felicitó a los de Granada e insistió en la necesidad de 
trabajar con los Pelayos. 
El recopilador añade al resumen precedente del Libro de Actas 
la siguiente observación personal: En todo el material revisado, 
cuando las cosas van mal, se encuentran estas dos constantes: Una 
inacabable reorganización, es decir, un estado de desorganización 
permanente. E invocaciones a la juventud, y aun a la niñez, como en 
el caso de los Pelayos, como si aquélla pudiera asumir subsidiaria-
mente las deficiencias de los adultos. 
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III. CARTAS DE DON JAVIER DE BORBON-PARMA 
Carta dirigida a Navarra el 21-11-1953.—Alocución «a mis lea-
les carlistas» peregrinos a Lourdes el 7-V-1953.—Carta a 
Don Antonio Arme para la conmemoración del Centenario 
del himno Guernika'ko-Arbola, el 10-VI-1953. El himno 
Gucrníka'ko-Arboia y los carlistas.—Un cariñoso y emo-
cionado recuerdo de Don Javier de Borbón al Acto de Be-
goña, el 12-VIII-1953.—Noticias de este acto. Carta a Don 
José Angel Zubiaur, el 3-XM953.—Carta al Jefe del Maes-
trazgo, incluida en otra de éste a sus queridos correligio-
narios. 
Reunimos en este epígrafe algunas cartas de Don Javier cuya 
poca entidad no exige una exposición aislada, y que, sin embargo, 
no se pueden calificar de exentas de interés; para resaltarlo, el reco-
pilador ha puesto algunas notas a pie de página. 
CARTA D I R I G I D A A NAVARRA POR D O N FRANCISCO 
JAVIER DE BORBON PARMA (1) 
«Aproximándose la fecha del 10 de marzo, en la que todos los 
años abrimos nuestros corazones a la memoria de los que murieron 
en la esperanza y en la certeza de la Causa, quiero enviaros en estas 
líneas el testimonio del recuerdo constante con que Navarra encien-
de mi fe. Muchas veces, en los lugares más remotos, encontré hijos 
de Navarra afanados en la gloria de Dios con la piedad y sacrificio 
(1) Ningún tinte peyorativo debe fluir del descubrimiento en los escritos 
de un hombre importante del estilo literario de sus colaboradores. En esta 
carta llama la atención el estilo inconfundible del catedrático Don Francisco 
Elias de Tejada. 
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y mujeres delicadas endulzando los dolores humanos con las ben-
diciones de la Caridad. 
En estas vocaciones maravillosas se continúa la pasión misionera 
de Javier, supremo compendio de la historia de Navarra. Pero tam-
bién vosotros la continuáis día tras día en la constante esperanza 
de siglo y medio de adversidades, mostrando al mundo sin brújula 
la soberana lección de vuestras seculares virtudes cívicas. Paralela-
mente a aquellas abnegaciones apostólicas y vuestra constancia en 
los ideales se integran en la Tradición de Navarra perpetuando el 
espíritu y las instituciones que cuajaron en la espléndida realidad 
de vuestros Fueros venerables. Porque esas rosas de virtud sólo flo-
recen en los rosales de la familia cristiana guardada de las tempora-
les revoluciones por el tapial vigoroso de los Fueros. 
Cuando Occidente perdía entenebrecido de negruras absolutis-
tas el sentido exacto de la libertad cristiana, seguisteis siendo libres 
porque conservasteis vuestros Fueros. Cuando la europeización libe-
ral arrasó las Españas, seguisteis siendo libres porque os mantuvis-
teis aferrados a la libertad concreta y auténtica de vuestros Fueros. 
Cuando el turbión extranjero, secularizador y nacionalista despeñó 
en el separatismo positivista y alicorto la concepción misionera de 
España, seguisteis siendo españoles porque el amor a los Fueros os 
enseñó la verdad política de la Monarquía Tradicional, Federativa y 
Misionera. Cuando el socialismo, última consecuencia hasta enton-
ces de nefandos errores, puso en peligro la asistencia misma de la 
Patria, salisteis en la Cruzada del 18 de Julio a salvarla en la gesta 
más gloriosa que han registrado los siglos. 
Por eso ahora, en la conmemoración de nuestros gloriosos már-
tires, he querido recordaros con noble pasión los principios e insti-
tuciones por las que ellos, los testigos de nuestra misma fe, ofren-
daron a Dios sus vidas por los Fueros, fuente de los verdaderos liber-
tadores, barrera contra el voluntarismo personalista o democrático, 
lección en carne viva de la historia, y por la Dinastía Legítima tan-
tas veces juramentada en cumplimiento y defensa de esas mismas 
libertades patrias. 
Firmado FRANCISCO JAVIER DE BORBON 
21 de febrero de 1953.» 
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ALOCUCION A «MIS LEALES CARLISTAS» PEREGRINOS 
A LOURDES E L 7-5-1953 
Don Manuel Pal Conde y algunos carlistas escogidos fueron a 
Lourdes con pretexto de una peregrinación a ver a Don Javier para 
lo de siempre: para «animarle» a que se mostrase más como Rey, 
A la vuelta trajeron el texto siguiente: 
«Mis leales carlistas: 
Estoy conmovido con vuestra presencia en este lugar ante las 
plantas de la Santísima Virgen que nos infunde la fortaleza para las 
nuevas luchas. 
Os agradecemos que hayáis venido a visitarme, y especialmente 
agradezco a mis queridos Carlistas Navarros vuestro delicado obse-
quio. 
También declaro mi gratitud a los Sacerdotes Navarros, que me 
han entregado un escrito acertadísimo (1). 
Separadamente expreso al Jefe Delegado mis felicitaciones a él 
(1) No es aventurado suponer que era el mismo grupo de sacerdotes 
navarros que le escribió cartas apremiantes con fechas de 1-1-1949; 19-IX-1949 
y 10-3-1950, que pueden leerse en los lugares correspondientes de esta obra. 
En esta ocasión iban capitaneados por Don José Ulíbarri, sacerdote fundador y 
capellán del Tercio de Abarzuza, que volvió de la entrevista desilusionado 
pero no dijo nada hasta casi un año después. El 4 de abril de 1954 escribe 
una carta al también cura navarro y carlista Don Bruno Lezaun (Vid. Tomo I X , 
página 139), donde le dice: «Nuestro Viaje a Lourdes. —El motivo casi único 
de nuestra visita al Príncipe Javier era insistir en la publicación de un Ma-
nifiesto en consonancia con la promesa que hizo a los carlistas catalanes con 
ocasión del Congreso Eucarístico. El Príncipe, que nos cautivó, a los que le 
conocíamos, con sus excelentes virtudes personales, fue franco: nos dijo a los 
sacerdotes navarros, y a algún seglar, también navarro, en nuestra primera 
entrevista, que no se decidía, por entonces, a publicarlo, ante el temor de su 
expulsión de Francia; yo saqué la consecuencia, hablando en términos místicos, 
de que no tenía vocación a la Corona; por lo menos a la de España: ¿No fue, 
acaso, el mismo miedo el que invadió, transformó y deformó a Fernando V I I , 
con la consiguiente ruina de España?». 
Esta carta se escribía precisamente cuando se celebraba la segunda reunión 
de Lourdes, en abril del año siguiente y contribuye a confundir los dos en-
cuentros. Fue publicada más tarde en el periódico octavista «¡Firmes!», de 
4 de junio de 1954, porque su autor había dejado la obediencia de Don 
Javier para pasarse a la de Don Antonio. A decir de otro cura paisano y 
correligionario suyo, esto era señal de que los años hacían mella en su cerebro. 
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y a la Junta Nacional y Consejo por toda la labor que viene reali-
zándose. 
Ya veo en esa labor, como concretamente en la magnífica reor-
ganización de Navarra, los felices resultados de la declaración de 
Barcelona, de la que quiero dar nueva lectura. Y me congratulo de 
esas provechosas consecuencias. Siento la mayor satisfacción y doy 
a Dios gracias por haberme traído de su mano misericordiosa a ser 
Rey de los Carlistas (1), del mejor pueblo del Mundo por su fe y 
sus heroísmos. Rey de los Carlistas para seguir luchando hasta la 
Victoria por el Reino de Cristo en España, que sólo para E l y para 
el maternal reinado de la Virgen me titulo Rey (2) y espero que en 
breve, terminados trámites imprescindibles, sellaré ese título tan glo-
rioso, como lleno de sacrificios, con el sello de lo divino que mis 
antepasados tomaron para contraer el compromiso con nuestro pue-
blo. El juramento (3) de guardar las santas libertades y fueros de 
los reinos españoles. 
¡Viva Cristo Rey! ¡Viva España! 
Lourdes, 7 de mayo de 1953. 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON.» 
Anécdota.—Además de las alocuciones precedentes, los falsos pe-
regrinos y empedernidos conspiradores trajeron una anécdota de Don 
Joaquín Baleztena Ascárate, Jefe Regional de Navarra, que fue muy 
repetida: A l pagar una consumición en un café dijo con voz soca-
rrona este juego de palabras: «En este viaje desde que hemos ve-
nido estamos soltando francos y, en cambio, en España no podemos 
soltar el único Franco que no queremos.» 
(1) Reconoce el Acto de Barcelona, y lo confirma aludiendo al título de 
Rey de los Carlistas que allí se convino, es decir, sucesor de la Dinastía 
Legítima. Pero cuida de no excederse ni adentrarse en la segunda fase pre-
vista de pasar a reconocer que es, inseparablemente, Rey de los Españoles; ni 
alude al proceso de ese tránsito, teóricamente en curso. 
2) Estas palabras pueden entenderse como una manifestación de piedad 
personal suya y colectiva de los carlistas, que no desmerece por las circunstan-
cias propias del lugar. Pero pueden, además, dar a entender a Franco que 
esté tranquilo, que no piensa pasar a la fase de pretendiente al Trono de 
España. 
(3) Para posteriores tiempos de perjurios es ejemplar considerar un jura-
mento como sello divino. 
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CARTA A D O N A N T O N I O ARRUE PARA L A 
CONMEMORACION D E L CENTENARIO D E L H I M N O 
«GUERNIKA'KO-ARBOLA» E L 10-VI-1953 
«Próximamente va a celebrarse en el pueblo de Villarreal de 
Urrechua un homenaje a José María Iparraguirre, combatiente car-
lista y poeta, autor de tantas hermosas canciones y especialmente del 
himno "Guernika'ko-Arbola". 
No puedo dejar pasar esta ocasión sin recordar con viva emo-
ción los históricos juramentos de los Reyes en los siglos pasados de 
las libertades y fueros del País Vasco, y especialmente del juramento 
que hizo delante del Arbol de Guernica Don Carlos en la guerra 
de 1873. 
Su hermano Don Alfonso-Carlos llevó consigo al destierro una 
bellota del Arbol y la plantó en el patio de honor de su castillo en 
Austria, donde creció y su contemplación recordaba, a él y a sus 
amigos, la lejana y querida tierra vascongada. E l Rey Don Alfonso-
Carlos duerme su último sueño con la Reina María de las Nieves en 
la Capilla a la sombra del Arbol hijo de Guernica (1). 
No puedo olvidar tampoco mis visitas antes de la guerra a Guer-
nica y mi emoción cuando v i el pueblo quemado y en ruinas, pero 
intacto gracias a Dios, la Iglesia Juradera y la Casa de Juntas, san-
tuario y corazón vascos. 
No olvidaré mi última estancia, en junio de 1950, renovando 
con idénticas palabras el juramento que había pronunciado Don Car-
los en el mismo día, setenta y cinco años antes y en el mismo lu-
gar (2). 
¡Así continúa nuestra tradición! 
Estaré en espíritu con vosotros para rendir el debido homenaje 
al gran poeta carlista guipuzcoano. Lamento no poder pasar la fron-
tera, pero para el corazón y el pensamiento no existen fronteras n i 
distancias , y, próximos o lejanos, la misma fe y las mismas espe-
ranzas nos animan, 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON 
Bostz, 10 de junio de 1953.» 
(1) Es el castillo de Puchheim. Hay árboles hijos y nietos del primitivo 
tronco en muchos otros sitios, especialmente en Hispanoamérica, a donde les 
llevaron los emigrantes vascos y los carlistas vascos que se exiliaron. 
(2) Ver tomo X I I , pág. 129. 
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E L H I M N O «GUERNIKA 'KO-ARBOLA» Y LOS CARLISTAS 
No necesita el Carlismo nuevas pruebas de su servicio a los 
Fueros, más difícil y duro en la posguerra del 36 que en el resto 
del siglo xx. Pero conviene recoger la actitud de los carlistas en aque-
llos años ante el himno que simbolizaba los Fueros Vascos, porque 
dentro del amplio tema foral tiene cierta individualidad. 
Desde el comienzo de la Cruzada de 1936, en los pueblos vas-
cos que se iban liberando, las bandas de música del Requeté inter-
pretaban solemnemente el "Guernika'ko-Arbola", siempre seguido in-
mediatamente por la Marcha Real, y de la aparición de banderas roja 
y gualda. Así, hasta que empezó a desarrollarse el Decreto de Unifi-
cación de 19-IV1937, cuyo cumplimiento barrió de la superficie vi -
sible, salvo en la línea de fuego, a todo lo que representara o recor-
dara al Carlismo. 
El ambiente se enrareció y se hizo agrio y desagradable. Una ig-
norancia supina y un odio irracional a todo lo vasco sin distinciones 
campeó en la Zona Nacional. Gentes elementales de talante salvaje 
agredían a lo vasco considerándolo a príori y sin explicaciones sos-
pechoso de separatismo. También a lo catalán y a lo valenciano, 
hostigando a los antimarxistas fugitivos de la Zona Roja y refugia-
dos en la Zona Nacional cuando les oían hablar en lenguas de sus 
regiones (1). 
El "Guernika'ko-Arbola" estaba en la lista informal, pero peli-
grosa de cosas sospechosas de separatismo. Ello, a pesar de que nun-
ca había tenido las simpatías de los separatistas, porque veían en sus 
orígenes (2) y en sus vinculaciones carlistas anteriores un recordato-
rio permanente de que ellos no eran ni los más antiguos ni los úni-
cos defensores de la causa vasca. Por otra parte, a los impíos de to-
(1) Véase el libro de Teodoro Llórente Falcó, «Los valencianos en San 
Sebastián». 
(2) Su autor, José María de Iparraguirre y Velardi nació y murió en 
Villarreal de Urrechua (Guipúzcoa), 12-VIII-1820-6-IV-1881. Era hijo de 
unos confiteros que pronto fueron a establecerse a Madrid. Cuando empezó 
la primera guerra carlista se escapó del colegio a incorporarse al ejército car-
lista en el que combatió y fue herido varias veces, pasando por ello, como 
premio, al cuerpo de alabarderos de Don Carlos María Isidro. Termanada la 
guerra, prefirió exiliarse y recorrió muchas naciones, ganándose la vida como 
músico. Volvió a Madrid en 1852 y en el café de San Luis de la calle de la 
Montera en una tertulia de estudiantes vascos cantó una noche por primera 
vez su composición Guernika'ko Arbola. El éxito fue extraordinario y con 
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das las especies les fastidiaban sus invocaciones a Dios. Pero los que 
administraban el botín de la Unificación ni sabían ni querían saber 
nada de esto. 
El himno dejó de sonar oficialmente en la Zona Nacional, con la 
excepción de que Radio Nacional lo emitió una sola vez cuando se 
terminó la liberación de Vizcaya. En las pocas ocasiones en que se 
tocaba particularmente era con cierto tinte vergonzante e incómodo, 
siempre temiendo algún incidente. 
Poco podían hacer por él los Carlistas, ellos mismos repudiados y 
marginados. Pero le mantuvieron dentro del gran paquete de las rei-
vindicaciones forales pasando dentro de él y con él a servir al man-
tenimiento de las distancias con Franco y su Movimiento, que le 
proscribían. 
U N CARIÑOSO Y EMOCIONADO RECUERDO D E 
D O N JAVIER DE BORBON A L ACTO DE BEGOÑA 
Con este título se repartieron con profusión unas cuartillas im-
presas que decían lo siguiente: 
«LIGNIERS, 12 de agosto de 1953 
Próxima la celebración del acto de Begoña, en el que todos los 
años evocáis piadosamente la memoria del Tercio de Requetés, quie-
ro en estas letras expresarte mis sentimientos de admiración "y afecto 
a t i y a todos los Carlistas del Señorío de Vizcaya que habéis sabido 
entender y sentir la grandeza de nuestra Causa. 
Esa grandeza consiste en que constituye el sistema en que se 
conjugan las verdaderas libertades, que no es otra cosa que el Fuero 
tan mal entendido por el liberalismo de todos los tiempos. 
Recuerdo sin cesar mi juramento de esos Fueros y de todos los 
de España ante el árbol de Guernica. 
A l servicio de esas Santas libertades, cualquier sacrificio es pe-
queño y tal vez sea el más penoso que Dios nos pide, el saber es-
esta partitura fue a recorrer el País Vasco levantando el entusiasmo por los 
Fueros perdidos y la moral de los carlistas vencidos. Perseguido por el Go-
bierno por ello, marchó a las Américas de donde fue llamado en su ancianidad 
por sus correligionarios que le homenajearon incesantemente en el País Vasco 
donde seguían siendo una gran mayoría. 
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perar paciente y sufridamente, pero sin dejar de actuar un momento, 
el día no lejano de la Monarquía Tradicional, que es la única verda-
dera Monarquía. 
A todos mis queridos Carlistas, Requetés, Juventudes, A . E. T., 
Margaritas y Pelayos y a t i , mi buen Delegado del Señorío, mi sa-
ludo y afecto. 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON 
(rubricado)» 
NOTICIAS DE ESTE ACTO 
Se hicieron algunas ediciones distintas de esta carta, acompaña-
das de noticias y de otros escritos, breves. Va también en la cabe-
cera de un gran folio, impreso en sus dos caras, titulado «Informa-
ción»; tiene fotografías del acto, que se ve multitudinario, y de la 
^magnífica actuación de los espatadantzaris de la Juventud Carlista 
de Durango; era un testimonio importante, hoy asombroso, de la 
popularidad y densidad del Carlismo en Vizcaya entonces, que tenía 
grupos notables hasta en pueblos pequeños. El reverso del impreso 
es un recordatorio emocionado y apretado de los mártires de la 
Cruzada más representativos de análogos grupos carlistas populares 
en algunos pueblos de la provincia. Se encuentra un breve apunte 
del acto de este año de 1953, que dice así: 
«Detalles del Acto.—Fue el 15.° año consecutivo que se celebra 
sin interrupción en la Basílica de Ntra. Madre de Dios de Begoña. 
Asistieron representantes de Alava, Navarra y Cataluña. No acudie-
ron los autobuses de Logroño, Vitoria y Santander, pues enemigos 
mal intencionados enviaron telegramas falsos anunciándoles la sus-
pensión del acto. Enorme concurrencia, siendo el templo insuficien-
te, siguiendo muchos la Misa de fuera. El acto, emotivo en grado 
sumo. E l grupo de espatadantzaris de la Juventud de Durango en-
tusiasmó con sus bailes en la plaza. Canciones y vítores entusiastas 
con boinas rojas por toda la capital. Se enviaron telegramas a 
S. M . Don Javier de Borbón y a sus Jefe Delegado Excmo. Sr. Fal 
Conde, y un recuerdo cariñoso a Don José María Lamamie de Clairac, 
enfermo en Salamanca. Una gran jornada.» 
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CARTA A D O N JOSE ANGEL ZUBIAUR E L 3-XI-1953 
«Mi querido José Angel: 
A mi vuelta de un viaje a Luxemburgo con una ausencia de casi 
quince días he recibido tu carta y lamento no haber tenido la suerte 
de ver a Santiago Arriazu Galindo. Hubiera sido un grande gusto 
para mí hablar con ese oficial del glorioso Tercio de Montejurra. 
Sentí mucho haber estado ausente durante su paso por París. 
Lo que me refieres del anhelo de mis queridos navarros lo com-
prendo enteramente y me conmueve mucho. Pero vivimos en tiem-
pos muy distintos del Carlismo de Don Carlos V I I y aun de los 
de antes de la guerra, cuando una proclamación podía transformar 
la situación política de un país. Esos tiempos quedan atrás. Hoy te-
nemos movimientos y compenetraciones de Naciones que no per-
miten una política directa y sencilla de un país aislado. Lo que me 
refieres del peligro de la desaparición del Carlismo, ni puede ni 
brotar de tu corazón navarro, ni en verdad del alma de los carlistas. 
Hemos tenido más de cien años de luchas carlistas y el Carlismo 
no ha muerto. Hemos tenido una guerra espantosa, y después de la 
victoria, en la que hemos tenido la parte máxima, hemos encontrado 
una cosecha de persecuciones injustas, y el Carlismo no ha desapa-
recido. Hemos tenido el dolor de ver la dinastía carlista extinguirse 
en el momento trágico y necesario, cuando el Rey Don Alfonso 
Carlos podía guiar nuestras fuerzas y pensamientos, y el Carlismo 
no ha dejado de existir. 
El acto proyectado con mi Jefe Delegado para el pasado octubre 
era imposible realizarlo por las razones gravísimas que a él he co-
municado. No depende de mi deseo y de la noble impaciencia de 
los carlistas la oportunidad de los acontecimientos políticos. Estos, 
ahora más que nunca, vienen encadenados a realidades mundiales 
de fuerza incontrolable. 
Constituye para mí causa de verdadera emoción ver esos impa-
cientes afanes de nuestras fieles masas carlistas. No a ellas, sino a 
los dirigentes, es a quienes hemos de pedir que sepan medir la res-
ponsabilidad de cada hora. La que contraeríamos con un acto a es-
paldas de los imperativos del mundo y de las circunstancias nacio-
nales, sería gravísima delante de Dios y de la Historia. No admite 
la prudencia realizar cualquier acto cuya trascendencia puede esca-
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parse de las manos. Y la más perfecta y meritoria virtud de la pru-
dencia es la que se ejercita con paciencia y fortaleza. 
Te ruego el contacto con mi Jefe Delegado, al que envío una 
declaración sobre este asunto, y que a todos los carlistas navarros 
digas —sin publicar esta carta— que les aseguro mi permanencia 
invariable en mis deberes. 
Quedo, querido José Angel Zubiaur, tuyo afectísimo. 
FRANCISCO JAVIER D E BORBON 
Bost. Besson. Allier 
3 de noviembre 1953.» 
CARTA DE D O N JAVIER A L JEFE D E L MAESTRAZGO, 
I N C L U I D A E N OTRA DE ESTE A SUS QUERIDOS 
CORRELIGIONARIOS 
« Queridos correligionarios: 
Cúmpleme transcribirte copia de la carta que acabo de recibir del 
Excmo. Sr. Jefe Nacional de Requetés, después de la clausura del 
acto del que fuiste testigo presencial. Asimismo creo de suma im-
portancia hacer lo mismo con la carta que S. M . C. el Rey Don Ja-
vier nos dirigió de su puño y letra, para dejar constancia de su pre-
sencia espiritual al extraordinario acto que tradicionalmente viene 
celebrándose en el heroico y leal Maestrazgo, al que concedió, cual 
broche de oro, el más brillante colofón de la solemnidad que había 
de presidir en todo momento la grandeza del histórico aconte-
cimiento. 
E L JEFE N A C I O N A L DE REQUETES nos dice: 
"Como te anuncié por teléfono, me es imposible asistir al acto 
del domingo en ésa. Lo siento muy de veras. Bien sabes tú el gusto 
con que voy siempre a las reuniones de los amigos, y más si son, 
como los de esa región, tan entusiastas y cordiales con los foras-
teros. Saluda a todos muy efusivamente, en mi nombre. 
Y ya que no puedo hablarles personalmente, hazles presente la 
confianza de la Junta Nacional en esa organización levantina-cata-
lana, fundamentada en las virtudes de todos los Carlistas que la 
integran. Son hombres que han sabido conservar la fe en la Causa 
y que no han perdido la esperanza en el triunfo. Guiados por su 
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sabio instinto de pueblo fiel, no han desertado de las filas de la 
lealtad. Han sabido esperar, y no se han equivocado. 
Pese a unas apariencias de quietud —impuestas por circunstan-
cias bien ajenas a nuestra voluntad—, puedo asegurarte que se están 
preparando acontecimientos verdaderamente trascendentales en nues-
tra historia. Cuando llegue el momento, que mucho no puede tar-
dar, de hacerse públicos, entonces se darán cuenta todos de que esa 
quietud ha sido fecunda; de que el tiempo pasado no ha sido per-
dido, y que los humildes de corazón han acertado al no desesperar 
en el camino. 
Quiera Dios Nuestro Señor y la Santísima Virgen sostenernos 
en la defensa de la Santa Causa de Dios, la Patria y el Rey, 
Un abrazo de tu buen amigo.—José Luis." (Zamanillo.) 
S. M . C. E L REY D O N JAVIER nos dice lo siguiente: 
Lignieres, 12 de agosto de 1953.—Tras el saludo personal al J. P. 
"En fecha próxima vas a reunirte con Carlistas muy queridos 
del Maestrazgo, Tarragona, Tortosa y la Plana, quiero que allí conste 
mi presencia espiritual mediante estas letras expresivas del gran 
afecto y gratitud a esos Carlistas leales. Sepan que donde esté la 
Comunión está la esperanza de España. E l mundo tiene cerrados 
los caminos del porvenir, ¡España, no! (1). Porque la ruta del ma-
ñana está alumbrada, viva y resplandeciente por la antorcha de la 
verdad que representamos. 
A todos y a t i mi mayor. Firmado: JAVIER DE BORBON." 
En pocas ocasiones se tiene la dicha de dar lectura a cartas que 
ya son históricas y que todos debéis guardar en vuestros pensamien-
tos y corazones. 
Reconocida la enorme importancia del brillantísimo acto, creo 
de suma necesidad que todos los correligionarios asistentes al mismo 
se apresuren, sin pérdida de tiempo, mediante expresivas cartas o 
telegramas, a testimoniar su lealtad y adhesión al Jefe Delegado 
Excmo. Sr. Don M A N U E L FAL CONDE. 
Confiando que así lo haréis, os manda un fuerte abrazo al grito 
de Dios, Patria, Fueros y Rey. 
Vuestro Jefe, Ramón Forcadell. 18-8-53.» 
(1) Nótese, una vez más, la preocupación por otros países y la compara-
ción con España, premisas de la «visión de conjunto» que tanto ha frenado 
a España desde Roma. 
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CARTA DE D O N JAVIER A D O N MELCHOR FERRER 
Esta carta tiene el interés de mostrarnos sus ideas sobre la Nueva 
Europa. Dice así: 
«9 diciembre 1953. 
M i querido Melchor: 
Regresando esta mañana de un viaje de tres semanas de confe-
rencias en Alemania, Bélgica, Austria, Italia, hallo un voluminoso 
correo, y entre otras, vuestra buena y amable carta para mi fiesta (1). 
Quered excusar el retraso de esta respuesta. Vuestros deseos y votos 
me han dado un gran gusto, porque yo conozco la admirable fide-
lidad de vuestro corazón y vuestro para por la Causa. Es preciso 
en la actualidad esta actualidad, que es también la de la paciencia. 
Lentamente, pero con seguridad, vemos girar los acontecimientos y 
no a gusto de los hombres. La Unidad de Europa está en marcha 
—con o contra nosotros—. No es posible que España, que ha teni-
do en el pasado tanto papel en la fuerza católica activa, de escudo, 
no lo realice ahora. Soy optimista y veo la evolución contraria a la 
del siglo X V I I I que se está haciendo. Es preciso dar un alma cató-
lica o bien ella se hundirá, como la Sociedad de Naciones, en un nue-
vo baño de sangre. 
Asegurándole que nuestros principios son la columna vertebral 
del porvenir, os ruego, mi querido Melchor Ferrer, de creerme. 
Vuestro afectísimo. 
JAVIER DE BORBON.» 
(1) Este es un galicismo; debería decir, mi santo. El santo del Rey, en 
este caso el 3 de diciembre, era una fiesta entrañable para los tradicionaíistas, 
que le enviaban felicitaciones. En las repúblicas no se celebra el santo del 
presidente. En la monarquía liberal y parlamentaría se celebra como residuo 
de otros tiempos, por inercia; pero no conmueve a nadie. 
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IV. DOCUMENTOS POLITICOS 
Cartas del Jefe Delegado, Don Manuel Fal Conde: a Don Ma-
cario San Miguel, el 25-11-1953, al Jefe Provincial y Junta 
Tradicionalista de Tarragona, el 12-6-53.—Los carlistas re-
plican a la propaganda antimonárquica de Falange: Hoja 
impresa, «Nuestra Monarquía»—«El Congreso de la Falan-
ge», editorial del boletín, «El Requeté», de diciembre de 
1953.—Escrito titulado, «Posición Política de la Comunión 
Tradicionalista», de agosto de 1953.—Impreso, «El Aplech 
de Montserrat».—El Círculo de Pamplona. 
CARTA DEL JEFE DELEGADO, D O N M A N U E L FAL CONDE, 
A D O N MACARIO SAN M I G U E L 
«Sevilla, 25 de febrero de 1953. 
Sr. Don Macario San Miguel. Pbro. 
Muy querido Don Macario: 
Me ha gustado mucho, como todas las suyas, su carta del 16. 
Veo en ella que no tienen ustedes nada preparado para ese viaje y 
en su vista he rogado el aplazamiento. Como hubo tan mala fortuna 
antiguamente cuando pretendieron ustedes ir a Lourdes, me ha pa-
recido prudente este aplazamiento. Digo esto porque aquellas veces 
hice cuanto estuvo en mi mano para que se pudiera realizar la re-
unión que ustedes deseaban. Yo estaba seguro de que el procedi-
miento que se seguía era contraproducente. Quise exponerles a uste-
des en la reunión en casa del Sr. Penitenciario el modo normal de 
hacer esas cosas. Pero pude apreciar lo fuera de la realidad que es-
taban, sobre todo el Penitenciario, y tuve que conformarme con el 
plan que se propusieron, soportando gustoso mi parte en el fracaso. 
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Si ahora, por no estar ustedes preparados con pasaportes, acudimos 
los demás el 9 próximo como estaba proyectado y no podían ustedes 
ir, habría de quedarles mal sabor de boca. Por eso he rogado al 
Señor que aplace hasta el 10 de abril y espero su contestación. 
Ya me había dicho que en el mes de abril no le convendría, pero 
eso no obsta para que le preparemos. Por tanto, dispongan los pasa-
portes los que vayan a ir . 
Ahora bien, no podemos pasar en total de diez. De la Junta 
irán según calculo tres, un guipuzcoano, un vizcaíno, dos catalanes, 
los navarros y yo. Verá que excedemos el número, y peor será si 
alguno de nuestros amigos se les ocurre llevar a sus mujercitas o 
su niñita mayor para aprovechar el viaje devotamente. Esas contra-
venciones a sus órdenes, que yo afronto tantas veces cuantas hay 
que dar gusto a nuestros amigos, no me convienen mucho que di-
gamos en esta ocasión, en la que necesito sobremanera que no tenga 
el Señor preocupaciones por bullicios o indiscreciones que le per-
turben su plan que muy meditadamente lleva adelante. 
Así es que conviene reducir cuanto sea el número. Don Joaquín, 
Gambra, Astrain y dos Sacerdotes. Sobre quiénes sean éstos, los 
que ustedes quieran. Yo le he expuesto a usted mi gusto de que 
usted vaya por dos razones: una es dar a usted esa satisfacción que 
bien se la merece, y la otra, que objetivamente es más importante, 
es la de que quienes allí acudan puedan aconsejar con criterio recto 
y práctico. De los que usted me nombra, ninguno le he visto desen-
volverse como a usted en esa rectitud del criterio práctico. Pierda 
cuidado Don Bruno, que por mucho fervor hasta delirante que 
ponga en el tema pueda ganarnos, en particular a mí, en el deseo 
de que las cosas se hagan. Pero esté usted seguro, mi querido 
Don Macario, que la obra que traemos entre manos, la más tras-
cendental, no se gana con buenos deseos. Sino con visión práctica de 
verdadera y alta prudencia, prudencia política a nuestro estilo, que 
no es prudencia de la carne, pero que es prudencia. Los tres seglares 
que he nombrado estoy seguro que serán muy útiles a este fin, y lo 
que importa que también lo sean los eclesiásticos. 
Hable con Gambra y Astrain y ustedes me dirán. 
Agradeciéndole muchísimo los términos de su carta y esas es-
tupendas noticias, le envía un fuerte abrazo su buen amigo q. b. s, m . 
M . Fal.» 
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CARTA DE D O N M A N U E L FAL CONDE A L JEFE Y JUNTA 
PROVINCIAL TRADICIONALISTA DE TARRAGONA 
«12 de junio de 1953. 
Mis queridos amigos: 
Veo lleno de satisfacción el entusiasmo con que están proce-
diendo a la reorganización de la Provincia y hago los mejores aus-
picios sobre el resultado feliz de esos trabajos. 
E l duro desengaño que hemos experimentado en España tenía 
naturalmente que producir inacción, cansancio, desaliento. Son los 
enemigos típicos de toda obra de apostolado y no había de librarse 
de ellos el Carlismo. 
Pero ya es hora de reacciones. Los errores cometidos en la orien-
tación política están produciendo sus naturales consecuencias y ya 
la gente se apercibe de la causa de sus males y entiende la razón 
de nuestro apartamiento. Oportuno es por tanto que pensemos en 
reorganizarnos. Pero esa reorganización, como toda nuestra activi-
dad, debe caracterizarse por la seguridad de nuestro paso. La fe en 
la verdad que profesamos, la limpieza de conducta política, la total 
exención de responsabilidades, la esperanza segura en el porvenir, 
han de inspirarnos una máxima serenidad. N i pretendemos cosa al-
guna a la que no tengamos derecho, ni hemos de intentar lo que 
cause perturbación o desorden. Hace falta que las autoridades nos 
conozcan y sepan estimar la generosidad con que hemos procedido, 
el respeto que hemos profesado para el poder público, la paciencia 
de nuestros sufrimientos, pero también que se hagan cargo de que 
por más tiempo no podemos silenciar nuestra fe y agrupar nuestros 
cuadros. 
Esas tierras de tan vivos recuerdos carlistas, en las que el tra-
bajo y la honradez, juntos con la pureza de la fe católica, son prendas 
y garantías de la fecundidad carlista, hemos de llegar a todas partes 
con nuestra serena y legítima propaganda y,-con el llamamiento a 
todos los buenos católicos para que se agrupen bajo la bandera sal-
vadora de la Realeza Social de Jesucristo, la restauración de las liber-
tades patrias y la autoridad del legítimo Rey que nos llevará a la 
victoria. 
A todos, mis saludos cordialísimos y un abrazo fuerte de la más 
firme amistad. 
M . Fal.» 
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LOS CARLISTAS REPLICAN A LA PROPAGANDA 
ANTIMONARQUICA DE FALANGE 
Contemplamos en los dos documentos que siguen un episodio 
más de la confrontación de Falange y la Comunión Tradicionalista 
en torno a la Monarquía. (Había otras graves discrepancias.) Data 
de los primeros días del Alzamiento y aun del tiempo de su prepa-
ración. Cruza nuestra historia sin descanso. Con independencia de 
lo que prueban los textos acreditados de Falange y de sus prohom-
bres, que analizan los investigadores de la cuestión de si Falange 
fue monárquica, republicana o indiferente, no se puede olvidar que, 
además, y de hecho, la masas de izquierdistas y de rojos que se le 
sumaron le dieron un fuerte ambiente antimonárquico. Por encima 
de todo, enigmático, frío, y controlando hasta en los menores deta-
lles, Franco. Episodios como éstos proclamaban por enésima vez, y 
de milésima manera, el fracaso de la Unificación y la inviabilidad 
en la paz de aquel aparato ortopédico para la guerra que fue FET 
y de las JONS. 
La hoja impresa de A. E. T. de Madrid cuyo texto se reproduce 
a continuación, «Nuestra Monarquía», se difundió mucho por su 
interés doctrinal y entonces actual y ahora histórico. Precisamente 
esta difusión, superior a la que corresponde a un asunto universi-
tario, constituye, por ese carácter extrauniversitario de cuanto dice, 
un nuevo ejemplo de que, atribuidos a los estudiantes de A. E. T. , 
se difundían textos escritos mucho más arriba. Lo mismo se podía 
decir de los ribereños de enfrente. Era una guerra psicológica de 
francotiradores y guerrillas. 
La ofensiva antimonárquica se sostuvo todo el año, y al final del 
mismo se exaltó en un Congreso de Falange, al que replicó un mo-
desto boletín ciclostilado carlista, «El Requeté», número 8, con un 
artículo que reproducimos al final. 
Hoja impresa, «NUESTRA MONARQUIA» 
Nuevamente en estos últimos meses, como epidemia que perió-
dicamente brota en nuestra Patria, la prensa falangista del S. E. U . 
—«Octubre», «Haz», «Alcalá», etc.— ha desencadenado una fuerte 
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ofensiva contra la Monarquía. Pero si las veces anteriores los brotes 
periodísticos antimonárquicos fueron hechos aislados y sin mayor 
trascendencia, parece ahora que la campaña iniciada obedece a con-
signas oficiales —tenemos a la vista una carta circular de la Jefatura 
Nacional del S. E. U . que así lo prueba— y reviste caracteres de 
mayor gravedad y alcance, en cuanto que responde a un plan precon-
cebido y trata de crear un ambiente general antimonárquico y des-
prestigiar lo que la Monarquía representa como institución y solución 
política para España (1). 
Y esto es lo que nos obliga a salir al paso de esta maniobra y 
denunciarla públicamente, en defensa del sagrado interés de España 
y como protesta viva de nuestros intereses monárquicos reiterada-
mente ofendidos. Ideales que son los mismos por los que tantos y 
tantos miles de Requetés han muerto antes de que los primeros 
falangistas vinieran al mundo para exponernos su vaciedad doctrinal 
y su republicanismo marxistoide (2). 
Pero, antes de seguir adelante, no queremos dejar de consignar 
la contradicción que hay en la postura de estos falangistas guber-
namentales, que, desde sus puestos oficiales y con los medios que 
el régimen les suministra, combaten ahora lo que el propio régimen 
ha definido oficialmente. En efecto, si Franco ha definido a España 
como Reino en una Ley de Sucesión aprobada en referéndum na-
cional por una aplastante mayoría, ¿no es contradictorio que los 
mismos que hicieron una activa propaganda a favor del «sí» en el 
referéndum, llamando «rojo» al que votara en contra, y que acepta-
ron esa Ley de Sucesión como una de las fundamentales del Régimen, 
salgan ahora combatiendo la Monarquía que en ella se preconiza 
como solución para España? La contradicción es obvia y no hace 
falta insistir en ella (3 ) . 
Interesa más señalar lo suicida y antipatriótico de esta postura. 
En efecto, si la Monarquía es la solución de España, es suicida y 
(1) Decir que la campaña se debía a consignas oficiales es una redun-
dancia ingenua, porque esas publicaciones eran oficiales y nada legal existía 
sin consigna previa y control permanente. 
(2) Esta acusación de vacuidad doctrinal y de republicanismo marxistoide 
podrían parecer entonces a los pocos expertos un insulto sin fundamento. Des-
pués de la muerte de Franco se ha visto claramente que no eran insultos 
sino diagnósticos. 
(3) ^ La contradicción no se encontraba en aquellos falangistas únicamente. 
También, y sobre todo, en Franco, que la padecía en su mentalidad pragma-
tista y nominalista y la toleraba o promovía. Fue el hombre que más propa-
ganda antimonárquica hizo en el siglo X X . 
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antipatriótico tratar de desprestigirla, formar ambiente contra ella 
e impedir —no hay que olvidar que una república se improvisa en 
veinticuatro horas, pero una Monarquía no— que las ideas monár-
quicas se abran paso y que se vayan bosquejando y organizando las 
instituciones monárquicas (1). 
Ahora bien, cabe que estos falangistas antimonárquicos piensen 
honradamente que la Monarquía no es la solución de España. En 
este caso, sería más positivo y patriótico, que en lugar de atacar con 
sofismas una institución respetable —aunque ellos no tengan capa-
cidad para sentirla y comprenderla— y que ha hecho a España y le 
ha dado la gloriosa Historia de que ellos y nosotros —por lo menos 
nosotros— nos enorgullecemos, procuraran descubrir la fórmula má-
gica que, a su entender, haya de resolver el problema político de 
España y nos la dieran a conocer, Y al mismo tiempo, sería también 
más sincero y gallardo que confesaran francamente su oposición a 
la Ley de Sucesión y a la definición oficial de España como Reino, 
arrostrando las consecuencias que de esta oposición al régimen pu-
dieran derivarse, tal como lo hemos hecho nosotros en todo cuanto 
se ha opuesto a nuestros principios. Pero no es fácil que estos «pa-
triotas e idealistas» de la Falange se resignen a perder sus enchufes 
y las posiciones conseguidas, ni tampoco que brote de sus cerebros, 
n i de esos pensadores que nombran sin citarlos (porque no los tienen 
que merezcan ser nombrados) una forma de gobierno nueva, original 
y salvadora. 
Porque da la casualidad de que las formas de gobierno que la 
cultura universal conoce son limitadas e históricamente no se han 
producido más que las que vamos a citar en líneas generales, sin 
que se vislumbre la aparición de otra que no pueda reducirse a algu-
na de las conocidas. Y lo que, desde luego, podemos afirmar es que 
n i José Antonio Primo de Rivera precisó claramente una definida 
como preferible para la Falange, ni descubrió y propuso una nueva. 
N i lo hizo Primo de Rivera ni lo ha hecho ningún «pensador» falan-
gista posterior, hasta el punto de que, cuando el régimen «nacional-
sindicalista» que padecemos se vio precisado a definirse políticamente 
1) En este párrafo late una denuncia de un error en que siempre estuvo 
empecinada la gente de Falange; pero no sólo ella: no saber distinguir entre 
Monarquía, pirámide de instituciones peculiares, y Rey, su vértice. No es lo 
mismo ser monárquico que amigo del rey. 
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y tratar de asegurar su continuidad, tuvo que recurrir, como hemos 
visto, a la antiquísima fórmula monárquica (1). 
Prueba de la falta de originalidad y de la imprecisión doctrinal 
en este punto —como en casi todos— da la doctrina falangista, es 
que en numerosas ocasiones los «intelectuales» del falangismo —em-
pezando por Onésimo Redondo, que, como cualquier escéptico libe-
ral, afirmó que la forma de gobierno sería «la que el pueblo qui-
siera»— han sostenido que «lo importante son los principios y las 
formas de gobierno son accidentales». Lo que hemos de señalar que 
es lo mismo que decía Gi l Robles para justificar su colaboración 
con la República. No deja de ser curiosa esta coincidencia del falan-
gismo con el cedismo en un punto tan fundamental de doctrina po-
lítica. 
Sin embargo, a pesar de estas imprecisiones en materia tan im-
portante, no deja de verse en el falangismo una fuerte tendencia 
hacia la forma política del caudillaje. Lo que ocurre es que esta so-
lución no ha sido concretada ni v dotada de un contenido político 
completo, y quizá sea por esto por lo que la Falange no se ha ads-
crito totalmente a ella de un modo oficial y cada grupo —al socaire 
de la cómoda doctrina de la accidentalidad de las formas de gobier-
no— se incline por una solución distinta, cuando no permanecen 
—como les pasa a muchos falangistas— desorientados e indecisos 
en esta cuestión. 
Y todo esto nos lleva a hacer una rápida revisión de las formas 
políticas que históricamente se han dado y que, prescindiendo de 
matices y pequeñas variaciones, se reducen a tres: el Caudillaje, la 
República y la Monarquía. 
El Caudillaje es la forma de gobierno propia de la tribu y de 
una sociedad rudimentaria. Tenía por objeto unificar el mando para 
facilitar el ejercicio de la autoridad y, conforme las sociedades fueron 
evolucionando, fue perfeccionándose hasta desembocar en las Mo-
narquías electivas, las cuales, a su vez, en su proceso de perfeccio-
namiento natural devinieron en hereditarias, con lo cual quedó ase-
gurada la continuidad pacífica y ordenada del principio de autoridad. 
Así. pues, vemos que el Caudillaje es una forma de gobierno histó-
ricamente superada, la más arcaica y primitiva de todas, y que pre-
(1) Los falangistas Procuradores en Cortes votaron, después, en 1969, 
afirmativamente a favor de la designación de Don Juan Carlos de Borbón 
como sucesor de Franco con el título de Rey. Evidentemente, Falange, más 
que una doctrina, era un «estilo». 
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tender resucitarla ahora es un dislate político e histórico y repre-
senta en verdad el atavismo más retrógrado y reaccionario que puede 
darse en política. 
La República no hace falta definirla ni analizarla ahora en su 
aspecto teórico, puesto que los límites de este escrito, forzosamente 
breve, nos lo impiden. Basta con rechazarla terminantemente en su 
aspecto práctico: en España hemos padecido dos y, pese a su poca 
duración, la experiencia nos permite afrimar que no es régimen ade-
cuado para nosotros. 
Y con esto llegamos a la Monarquía. Y aquí se hace preciso dis-
tinguir, porque, como consecuencia de la revolución francesa, han 
surgido una serie de Monarquías llamadas «constitucionales» que, 
en rigor, no son Monarquías, sino Repúblicas coronadas y que, apo-
yadas en falsos principios, han unido su suerte a la de las revolu-
ciones liberales y dado lugar al nacimiento y desarrollo del marxis-
mo. Estas monarquías constitucionales son de esencia contradictoria 
y constituyen la negación de la Monarquía. Por ello, nosotros, mo-
nárquicos cien por cien, somo tan enemigos —y bien lo hemos de-
mostrado— de la Monarquía constitucional como del Caudillaje y la 
República. 
Defendemos y propugnamos la Monarquía tradicional, que es la 
que históricamente ha surgido de nuestro propio ser y la que, como 
forma de gobierno natural suya, ha hecho nuestra grandeza. 
Daremos muy resumidamente sus características fundamentales. 
La Monarquía Tradicional es: 
a) Católica, porque su ley fundamental es la unidad católica, 
con todas sus consecuencias (1). 
b) Responsable, porque el Rey, que reina y gobierna, es res-
ponsable de sus actos ante la sociedad, ante la Historia y ante Deios, 
y sus secretarios o ministros son criticables y enjuiciables en sus 
decisiones. 
c) Federativa, porque reconoce las características peculiares de 
los Reinos y Regiones que constituyen España y, de acuerdo con 
ellas, ejercerá las funciones de gobierno. 
(1) La unidad católica, reconquistada en la Cruzada de 1936, fue después 
nuevamente perdida. Pero este nuevo vaivén es originalísimo: se debe a las 
corrientes de pensamiento eclesiástico que confluyen y cuajan en el Concilio 
Vaticano I I . El antagonismo de algunas incrustaciones liberales en ciertos tex-
tos conciliares de estilo críptico, con el pensamiento tradicional español, es in-
soluble. Pero se atenúa por el carácter pastoral y no dogmático ni definitorio de 
tal Concilio, 
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d) Limitada y templada, porque el Poder del Rey tiene l imi-
taciones y cauces moderadores, que impiden pueda convertirse en 
despótico. 
e) Representativa, porque en ella la sociedad civil , organizada 
en clases (1) y corporaciones, elige libremente, por sufragio orgánico 
a sus representantes legítimos y éstos, constituidos en Cortes, co-
laboran con el Rey en la función de gobierno. 
f) Orgánica, porque reconoce la existencia de los derechos in-
dividuales y de una serie de sociedades infrasoberanas —la familia, 
el Municipio, la Región, las clases y corporaciones— en las que na-
turalmente se desenvuelven las vidas de los individuos y que tierien 
derechos y deberes propios, anteriores a los del Estado. 
g) Hereditaria, porque así se asegura mejor la continuidad y 
el buen desempeño de la función de gobierno. 
h) Aristocrática y popular: aristocrática, porque preconiza el 
gobierno de los mejores; y popular, porque para seleccionarlos no 
se fija de dónde proceden, sino que los elige de todas las clases 
sociales. 
Estas son, en líneas muy generales, que procuraremos explayar 
y difundir posteriormente, hasta lograr su total comprensión, las 
características de la Monarquía Tradicional española. 
La Monarquía que propugnamos para España y que defendemos, 
con estas líneas de protesta, de los ataques falangistas, y cuyo Aban-
derado, Don Javier de Borbón, es el Príncipe que, por sus virtudes 
y su adscripción a los eternos principios de la Tradición española, 
constituye la mayor garantía para un futuro optimista y la mejor es-
peranza de la juventud española, y a quien, libres de todo prejuicio 
personalista, lealmente proclamamos y servimos los universitarios 
carlistas. 
A. E. T. 
D . U . DE M A D R I D 
Madrid, 10 de marzo de 1953.» 
(1) Si no tuviéramos certeza de la autenticidad de este documento basta-
ría para adquirirla la mención de las clases sociales. Se repite en los documen-
tos carlistas y falta en sus imitaciones. El Carlismo reconoce las clase sociales 
sin ser clasista, como se prueba en el apartado «h», pocas líneas más abajo. 
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«EL CONGRESO DE L A FALANGE», E D I T O R I A L DEL 
B O L E T I N «EL REQUETE», DE DICIEMBRE D E 1953 
«Nuestros lectores se habrán enterado tal vez por la prensa diaria, 
que los de la Falange se reunieron días pasados en Madrid para cele-
brar su "Congreso", con la finalidad —esto no lo dice la prensa, na-
turalmente— de impresionar a Franco y a la Nación y evitar con ello 
un apartamiento del poder que ellos creen posible y aun probable 
después de la firma del pacto con Norteamérica. Sea lo que fuere, la 
verdad es que a estas alturas es difícil "impresionar" a nadie, puesto 
que todos sabemos cómo se "reclutan" esas masas. Pero, por desgra-
cia para ellos, el tal congreso fue contraproducente, pues no puso de 
relieve más que la radical incapacidad de los reunidos para toda tarea 
de gobierno, que exige algo más que gritos, puñetazos y propaganda 
vocinglera; y además demostró bien a las claras que los mismos falan-
gistas no se ponen de acuerdo ni tan siquiera sobre las líneas esencia-
les del régimen, a pesar de estar tantos años disfrutando del poder y 
dogmatizando desde el mismo. 
Ningún comentario haríamos, pues nada de todo esto interesa a 
España ni al Carlismo, si no se hubiera tratado en dicho Congreso 
de una cuestión fundamnetal, como es la de la institución política 
por la cual ha de regirse la España del futuro. Parecía natural y ló-
gico que ellos, después de la solemne declaración de Franco sobre 
que España "se constituye en Reino", y después de la Ley de Su-
cesión, declarada por ellos Ley fundamental y rubricada, según ellos, 
por un referéndum aplastante, defendido y aplaudido también por 
ellos y por ellos mismos presentado frente al extranjero cuando les 
convino... parecía natural, decimos, que no tuvieran vacilación al-
guna en proclamarse tan partidarios por lo menos de la Monarquía 
como su propio Jefe Nacional y el pueblo se habían declarado. 
Pero como vivimos en la época de los absurdos, o tal vez de las 
inconfesables maniobras, no sucedió así. Planteada la cuestión, no 
sólo fue rechazado el régimen monárquico por una gran mayoría, 
sino que se dibujó un amplio sector que abiertamente propugnaba 
—¿podrá creerlo alguien?— nada menos que... ¡por la República! 
¡Y todo esto sin que a nadie se le cayera el rostro de vergüenza! 
Menos mal que todo esto sirve para ir aclarando conductas al 
tiempo que poco a poco van quitándose la careta. Por primera vez 
en un acto de esta clase se ha pronunciado, sin indignación de nadie, 
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esa palabra tan mal sonante en los oídos de todo español que con-
serve un adarme de honradez. Y han sido ellos los que se consideran 
a sí mismos "monopolizadores" del Movimiento Nacional (!). Tan 
sólo falta ya que dejen al descubierto ese fondo de anticlericalis-
mo (1) que ya se va dibujando también en ciertos sectores que ya 
se denominan "izquierda falangista" y poco nos faltará para que 
creamos posible el regreso de las Huestes de Prieto y de Negrín, 
brazo en alto y escoltadas por el Frente de Juventudes. 
Sólo que ya veríamos entonces hasta dónde llegaban... mientras 
tanto y pensando en la insobornable fecha gloriosa del 18 de Julio, 
se nos ocurre exclamar: ¡y para eso tres años de guerra y un millón 
de muertos!—"El Requeté".» 
En otra página del mismo ejemplar se reproducen los dos breves 
textos siguientes: 
«Para nuestros "amigos" que todavía creen en aquello de la 
Unificación: "De ahí nuestra completa discrepancia con quienes con-
ciben y ven el movimiento como el conjunto de todas las fuerzas 
que se unieron en un patriótico propósito de salvar a España del 
comunismo, con sus características doctrinales y de táctica cada una, 
y en las que la Falange no es más que una de ellas... No, para nos-
otros el Movimiento es el conjunto de todas esas fuerzas, en cuanto 
acepta la doctrina económico-político-social de la Falange y la dis-
ciplina de su Jefe Nacional... El Movimiento, tal como nosotros lo 
entendemos, debe ser el único cauce político a través del cual reciba 
sustancia y vida el Estado".» (Fernández Cuesta, ante el Congreso 
Nacional de la Falange.) 
Otro texto: 
«Para los que dicen que la Falange y la Tradición sólo se dis-
tinguen en puntos secundarios y coinciden en una clara y terminante 
repulsa del liberalismo: "La Falange en ningún modo puede ser 
antiliberal, comenzando porque la Falange no puede ser lo contrario 
de nada que sea humano... No es antiliberal. Después de todo, tam-
bién el liberalismo es una tradición, y una tradición española".» 
(Eugenio Montes, ante el Congreso Nacional de la Falange.) 
(1) El 19 de septiembre de 1953 el obispo de Las Palmas de Gran Ca-
naria, Don Antonio Pildain, había publicado con gran resonancia una pastoral 
titulada: «Don Miguel de Unamuno, hereje máximo y maestro de herejías», 
con motivo de la inauguración oficial de la Casa-Museo del mismo en Sala-
manca, con gran apoyo falangista, 
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Escrito titulado «POSICION POLITICA DE L A C O M U N I O N 
TRADICIONALISTA.—Agosto de 1953» 
« 1 . La Comunión Tradicionalista no es un partido político de 
circunstancias. Es el cauce por donde vienen discurriendo hombres 
de varias generaciones que mantienen en alto la bandera del 
Derecho Público Cristiano, y su aplicación a España, Están orga-
nizados en forma de partido para lograr la conquista del Poder y 
desde él instaurar aquellos principios que en su conjunto forman el 
sistema de gobierno que ha dado. en llamarse tradicional, como 
opuesto a las innovaciones revolucionarias del espíritu liberal deri-
vado de la Revolución Francesa. 
2, Como tal partido luchó en el terreno político y también en 
el de las armas. Vencido en el campo de batalla, se mantuvo firme a 
lo largo de más de un siglo, hasta que la ocasión histórica de la 
Cruzada nacional de 1936/1939, en la que tuvo una actuación deci-
siva con sus "requetés", le dejó situado en el campo de los vence-
dores de la anarquía y el comunismo, últimas consecuencias de los 
errores doctrinales contra los que luchó sin éxito en anteriores oca-
siones. Parecía, pues, que siendo la Comunión Tradicionalisma el 
único partido organizado, con peso efectivo entre las fuerzas victo-
riosas, y con contenido doctrinal político, debería haber sido el que 
inspirase el régimen salido de la Victoria. No ha sido así. E l Gene-
ral Franco (1), cabeza representativa de los vencedores en la lucha, 
a impulso propio o siguiendo inspiraciones ajenas, prefirió intentar 
un ensayo a su gusto, simulando para ello que recogía un ambiente 
falangista de alcance nacional; cuantos vivieron de cerca la Cruzada 
saben bien lo ficticio de este fundamento. Lo cierto es que al poco 
tiempo de la investidura del mando supremo en el General Franco, 
comenzaron a apreciarse síntomas de desviación del genuino espíritu 
de la Cruzada. La Comunión Tradicionalista advirtió desde el prin-
cipio este falseamiento de los fines de la guerra civil, y no fue re-
misa en irlos señalando a quienes procedía. A pesar de la vibrante 
presencia de los requetés en los frentes, no tardaron las persecu-
(1) Esta denominación era a la sazón expresión de frialdad. Había mati-
ces en la forma de llamar a Franco. La más frecuente en la prensa y en escritos 
autorizados eran las de «nuestro inmortal Caudillo», o «invicto», o «glorioso». 
Algún menor entusiasmo refleiaban las denominaciones, correctas, pero dema-
siado técnicas, de «jefe del Estado», o «Generalísimo». La de «general Fran-
co» era usada por sus enemigos. 
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ciones contra las personas y principalmente contra la significación 
del Tradicionalismo. El Príncipe Don Javier de Borbón, que había 
intervenido en la preparación del Alzamiento, que fue quien perso-
nalmente dio a los requetés la orden de sublevarse contra la nefasta 
República, y que por tanto había contraído grandes méritos ante la 
Cruzada fue invitado a ausentarse de España (1), Igualmente fue 
desterrado su representante y Jefe de la Comunión Tradicionalista, 
D . Manuel Pal Conde, con pretexto de la creación de una Aca-
demia de Mandos militares del Requeté (2). Se prohibió a la Junta 
Nacional Carlista la recaudación de aportaciones voluntarias de fon-
dos para los requetés en los frentes, y sin consulta con dicha Junta 
se procedió a la creación del Partido Unico oficial, con lo que se 
pretendió dar por disuelto el histórico partido Carlista. Aunque en 
el Decreto de Unificación de los partidos se decía que se "incorpo-
raba la doctrina tradicional", lo cierto es que se impusieron los 
modos, estilo, doctrina y léxico falangistas, pretendiendo borrar todo 
vestigio del Tradicionalismo como sistema político. 
3. El falseamiento de los fines de la Cruzada fue tan acusado 
desde el principio, como ya queda indicado, que la Comunión Tra-
dicionalista se ha visto obligada, en todos los momentos oportunos, 
a señalar su disconformidad con la orientación política para que no 
se la confundiera —por el hecho de haber luchado conjuntamente en 
los frentes contra el enemigo común, con las directrices totalitarias 
y la dictadura personal que se estaba instaurando. Así en numerosas 
ocasiones se ha dirigido con escritos al General Franco o a la opi-
nión pública. Lo hizo ya aún antes de terminar la guerra civil, al 
propio General Franco, en documento solemne en el que se denun-
ciaban los vicios del partido único y del sistema totalitario y se hacía 
una sucinta exposición del sistema de gobierno que conviene a nues-
tra Patria, referida a los siguientes temas: E l Rey, los Consejos, las 
Cortes, los Municipios, la Justicia, la Administración, la Economía 
y la Política Internacional (3). 
4. A pesar de nuestra continuas advertencias nada se ha rectifi-
cado. Se ha persistido en el error, se mantienen deliberadamente en 
pie las mismas ficciones, y la grave y triste consecuencia es que a los 
quince años de la Victoria, España sigue en la misma situación de 
interinidad política, y expuesta, por no haber desembocado en el re-
(1) Vid., tomo I , pág. 157, y tomo X I V , pág. 35. 
(2) Vid., año 1955 y tomo I I I , pág. 155. 
(3) Vid., tomo I , págs. 18 a 100. 
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gimen definitivo que necesita, a recaer en los males de que nos quiso 
librar la guerra civil. Esta provisionalidad resulta bien patente con 
sólo advertir cuan numerosas son las veces que el propio General 
Franco tiene que asegurar públicamente que este régimen está firme 
y que sus realizaciones son duraderas. 
5. En el tiempo transcurrido se han producido los siguientes 
daños: 
a) Pérdida del excepcional espíritu que caracterizó a la España 
nacional durante la contienda. España era entonces cera virgen, apta 
para moldear con ella una nación privilegiada; los españoles estaban 
abiertos a las ideas generosas, de sacrificio y de renunciación, en aras 
del bien común. La oportunidad de aquellas circunstancias excepcio-
nales, se ha malogrado. 
b) La figura del General Franco ha perdido significación. Se ha 
ligado a un tipo de política cerrada, partidista y recelosa que ha dis-
gustado a muchos de los vencedores, sin incorporar a los vencidos a 
los grandes ideales nacionales. El favor político y económico conce-
dido a cuantos adulan al césar, ha preparado el terreno para los in-
numerables casos de corrupción administrativa, que desgraciadamen-
te matiza un régimen que nació limpísimo entre un río de sacrificios. 
c) En su deseo de buscar apoyos, el régimen no ha vacilado en 
poner en peligro la unidad católica de España, base fundamental de 
nuestro ser nacional. La descarada complacencia con protestantes y 
judíos está creando una situación de hecho, que si no se ataja, puede 
tener consecuencias graves con peligrosas repercusiones en el terreno 
político (1). 
6. La Comunión Tradicionalista, conocedora de los defectos 
esenciales del régimen, tiene así fijada su posición: Con todos sus 
errores, este régimen nació como resultado de la guerra civil; no es 
su consecuencia debida, ni ha sabido o querido dar paso a esa conse-
cuencia. Pero no procede intentar derrocarlo por la fuerza, porque 
demasiado recientes están las convulsiones de la revuelta en nuestra 
Patria. No cabe, tampoco, colaborar con él, tal como el régimen 
quiere que se colabore, o sea, con pérdida de la propia personalidad 
para quedar, los que entran, embebidos en este sistema carente de 
(1) Nótese que solamente la Comunión Tradicionalista defendía entonces 
la Unidad Católica. Véase también tomo I X , pág. 253, carta de los dirigentes 
carlistas a los obispos. 
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fijeza y de principios (1). Es preciso preparar su sustitución, para 
cuando llegue el momento oportuno, que ya no conviene que se 
demore mucho más; por lo que todas las soluciones que exijan la 
prolongación durante años de la actual interinidad deben rechazarse, 
por los graves peligros que comporta en esta era cambiante del mundo 
en que puede sorprendernos cualquier acontecimiento transcendental 
sin haber alcanzado en España la estabilidad necesaria. La ilusión de 
que aún contamos con la seguridad de unos años de espera, parece 
propia de las vírgenes necias del Evangelio (2), 
7. La sustitución del actual régimen debe tener las siguientes 
características: 
a) Reconocer plenamente el espíritu de la Cruzada, porque no 
puede desmentirse el hecho histórico del 18 de Julio. 
b) Nacer de la entraña de la Sociedad en vez de ser un sistema 
superpuesto y opresor. 
c) Sin descuidar todo lo que de modernidad sea preciso y con-
veniente, enraizar en la manera de ser propia de los españoles, reco-
giendo cuanto de bueno haya en las costumbres, fueros e instituciones 
tradicionales. 
d) Conceder a los españoles la sana libertad, tan exaltada por 
S. S. Pío X I I , no olvidando que desgraciadamente en España (como 
en muchos otros países) han sido larguísimos los períodos de absolu-
tismo del Poder, con unos u otros nombres. 
8. La auténtica misión política del General Franco es la de 
lograr que se insture en nuestra Patria un régimen definitivo y esta-
ble de acuerdo con su propio ser, y la principal cuenta que le pedirá 
la Historia será la de si supo recoger los afanes de una España que 
tuvo que acudir a la «ultima ratio» de la guerra civil para enderezar 
su destino. Con un lastimoso error de visión histórico, muchos adu-
ladores tratan de asegurar la permanencia del actual régimen median-
te la falta de sucesión previsible y procuran destrozar toda posibili-
dad de sustitución. La explotación de esta ley biológica de horror al 
vacío que por ahora mantiene esta situación provisional, es la más 
grave de las culpas políticas, pues lo que España necesita es, pre-
cisamente, una sustitución suave de este régimen. A preparar este 
suave tránsito es a lo que aspira la Comunión Tradicionalista. Un 
cambio sin convulsiones, sin espíritu revanchista, que no signifique 
ruptura histórica. 
(1) La Unificación fue muchas veces calificada, con acierto, como «ab-
sorción». 
(2) Nadie pensaba, ni entonces ni después, que Franco iba a durar tanto. 
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9. Nosotros seguimos atentos a la marcha política de la Na-
ción, porque sirve para contrastar el valor actual de los principios 
que defendemos. Es cierto que el régimen ha tenido aciertos parcia-
les. No podría ser menos en una situación política consecuencia de 
la Cruzada, tan llena de espiritualidad y de aliento vital. Pero los 
aciertos lo han sido en tanto en cuanto se ha recogido el pensamiento 
tradicional español. Muere lo que de él se aparta, pero en cambio 
goza del favor público todo aquello que, aún como remedo o carica-
tura, se inspira en cierto modo, o reviste alguna de las formas, del 
sistema tradicional, por lo que claramente se demuestra que el fra-
caso de este régimen no implica el fracaso de las ideas de la Cruzada. 
Si fuese posible ir señalando públicamente los aciertos y los errores, 
se podría ir educando a las nuevas generaciones y llevándolas sua-
vemente hacia la forma definitiva de la Monarquía Tradicional. Pero 
la actual situación política no permite un mínimo de libertad de ex-
presión, con lo que la opinión pública, por estar «la libertad opri-
mida, está enferma» como muy bien señaló S. S. Pío X I I a los 
periodistas en el Año Santo. La Comunión Tradicionalista, que abo-
mina de las «libertades de perdición» hace suyas, en cambio, todas 
las ansias de los espíritus libres en favor de una sana libertad. Que-
remos libertad para exponer nuestras doctrinas y aleccionar al pueblo 
español. Prometemos esa libertad para cuando estemos en el Poder. 
Porque sabemos que no hay sistema político sano sin esa libertad, 
que no es concesión del Poder a los ciudadanos, sino derecho ina-
lienable de éstos. Y tanta mayor muestra de fortaleza y de estar 
enraizado en el pueblo da un régimen, cuanto más evidente aparez-
ca esa sana libertad. A esta luz se comprende mejor la debilidad 
interna del actual régimen y los peligros que acechan el término del 
gobierno del General Franco. Todas las críticas tienen que hacerse 
hoy en forma oculta y así no es fácil ponderar cuánta sea la fuerza 
de la oposición y la posibilidad mayor o menor de que bajo la calma 
externa se estén incubando fuertes tensiones que estallen en un mo-
mento dado. 
10. La Comunión Tradicionalista no descuida este aspecto del 
problema y mantiene vivos sus cuadros de requetés por si llegase un 
momento en que fuesen necesarios para contener una oleada de anar-
quía. Pero pide a Dios que aparte de la Patria una nueva prueba de 
esta naturaleza. Tiene, sin embargo, la conciencia tranquila de que 
no vendría por su culpa, porque está libre de toda responsabilidad 
en cuanto acontece. N i se la ha invitado al diálogo, ni se le ha repli-
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cado cuando ella intentó iniciarlo (1). El General Franco, como si 
disfrutase de virtud carismática, parece que rehuye todo consejo. 
Lleva su marcha y desdeña la contribución ajena. En estas condicio-
nes no ha sido posible, hasta aquí, ninguna contribución a la labor 
de Gobierno. ¿Cambiarán los procedimientos en el futuro? A cual-
quier mente limpia parece evidente que ante la necesidad de asegurar 
un sistema político definitivo debería buscarse alguna fórmula de po-
sible colaboración de aquellos españoles que están en oposición con 
este régimen, a pesar de haberse dado de lleno a la Cruzada. 
11. Deseosa de allegar cuantos medios pudiesen representar una 
solución, la Comunión Tradicionalista brindó hace años la fórmula 
de la Regencia Nacional, consecuencia lógica del mandato de Regen-
cia otorgado por el Rey Don Alfonso Carlos al Príncipe Don Javier 
de Borbón. Esta pudo haber sido la fórmula eficaz en los años si-
guientes a la Cruzada. Con ella se hubiese podido lograr la agrupación 
de todos los españoles alrededor de un ideal nacional, la instauración 
de las Instituciones previas o propias de la Monarquía, la consolida-
ción inmediata de los fines de la guerra civil y la resolución defini-
tiva y armónica de la sucesión dinástica. Aquella solución, tan limpia 
y desinteresadamente ofrecida, no fue aceptada, y pasó la oportuni-
dad política. Frente a ella se produjeron dos hechos desgraciados, 
imposibles de conjugar con la significación de la Cruzada. De un 
lado, la actitud de Don Juan en la reclamación de los que él cree 
sus derechos y que hace derivar de la sucesión de la dinastía isabe-
lina, y de otro la innovadora y revolucionaria Ley de Sucesión 
de 1947. 
12. Don Juan de Borbón, que pudo quizá haber terminado 
con el pleito sucesorio reconociendo la verdad de los principios de la 
Cruzada Nacional y la imposibilidad absoluta de recaer en los errores 
liberales que representó su dinastía y que de tumbo en tumbo nos 
llevaron hasta la triste necesidad de la guerra civil para salvar a 
España, ha sido, por el contrario, piedra de escándalo para sus mis-
mos seguidores que no pueden admitir que él de tal modo repudie la 
Cruzada que pretenda reinar en España gracias al apoyo de aquellos 
mismos responsables de la muerte de tantos monárquicos. 
13. Por su parte, la Ley de Sucesión, no puede invocarse seria-
mente como fundamento de ningún derecho, ni por su promulgación, 
que se hizo con las características propias de una farsa, ni por su 
(1) Véase año 1939, tomo I , epígrafe «Manifestación de los ideales Tra-
dicionalistas al jefe del Estado», págs. 18 a 100. 
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contenido que reúne todos los absurdos y las contradicciones. La Ley 
de Sucesión, que quiere ser Ley fundamental de un sistema monár-
quico, ha tenido la rara habilidad de concitar la repulsa unánime de 
todos los monárquicos españoles (1). 
14. Inoperante la Ley de Sucesión creada por Franco, anulado 
Don Juan de Borbón por sus propios actos, no cabe volver los ojos 
más que a la solución tradicionalista, que nunca se debió olvidar por 
los participantes en la Cruzada Nacional. Si bien los tradicionalistas 
españoles contituyen el partido llamado Carlista, su adscripción a una 
dinastía no es una simple preferencia de Ramas hereditarias al estilo 
de grupos legitimistas de otros países, sino la defensa de los prin-
cipias tradicionales que una dinastía representó, mientras que la opo-
sitora se entregaba por entero en manos del liberalismo. Derrotados 
estos últimos principios en la Cruzada Nacional, y aferrado todavía 
a ellos —aunque en España han periclitado— el represéntate de la 
dinastía que los hizo suyos a lo largo de un siglo, es natural que 
la Comunión Tradicionalista presente a la faz de la Nación, con 
carácter ampliamente nacional, a quien herede los derechos, y sobre 
todo la inalterable pureza de principios de aquellos reyes que pu-
dieron ser derrotados en el campo de batalla, pero que ahora resul-
tan virtualmente triunfadores al reconocer la España de la Cruzada 
que ellos tuvieron razón. No tiene, por lo tanto, la exaltación del 
representante de los principios tradicionales, por parte de la Comu-
nión Tradicionalista, ningún carácter partidista, como si pretendiese 
imponer a la Nación un candidato propio. Es decirle a España ente-
ra: «Si la Cruzada significó algo, si realmente en ella se proclamó 
como indiscutido que el liberalismo nos llevó por derroteros de ig-
nominia hasta culminar en la anarquía sectaria de la que nos tuvo 
que librar la sangre de las mejores españoles, la consecuencia que de-
bemos sacar es la implantación de un régimen que haga imposible su 
repetición. Este régimen no hay que inventarlo, tampoco hay que 
ponerse a buscar desesperadamente quien lo encarne. La Divina Pro-
videncia nos ha deparado una serie de Príncipes incontaminados por 
el error, que de uno en otro han ido transmitiendo la antorcha sa-
grada de la verdad política. De esa estirpe de Príncipes surge hoy el 
que presentamos a la Nación como capaz de recoger las ansias de los 
buenos españoles que en varias guerras, y de ellas la más cruenta 
la última que todos hemos conocido, lucharon y murieron para acabar 
con la carroña que consumía a la Patria. No es el Caudillo de un 
(1) Véase tomo I X , págs. 81 a 177. 
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partido político, sino el hombre representativo de los ideales del 18 
de Julio en cuánto éstos tenían de valor positivo y de proyección para 
el futuro. 
15. En consecuencia con esta posición la Comunión Tradicio-
nalista se dirigió a Don Javier de Borbón, en mayo del año pasado 
cuando la estancia de dicho Príncipe en Barcelona para asistir al Con-
greso Eucarístico, en solicitud de que diese por cancelada la Regencia 
y asumiese ya los derechos al Trono español, mereciendo esta pro-
puesta ser tomada en consideración por el Príncipe, quien se reser-
vaba la facultad de señalar el tiempo y las circunstancias en que 
debería hacer la proclamación. Con esta moción no pretende la Co-
munión Tradicionalista resucitar divisiones dinásticas, sino que lo 
que quiere es cubrir la sucesión con quien sea capaz de asentar la ins-
titución monárquica sobre sus verdaderos fundamentos. La Monar-
quía no puede quedar expuesta a la influencia de doctrinas disolventes 
que llegan hasta las gradas del Trono, y Don Juan de Borbón, ol-
vidando la lección de la Historia, pretende en su pacto con los socia-
listas sentar las mismas premisas que por tres veces en noventa años 
obligaron a sus antepasados a abandonar el Trono. 
16. Por el contrario, la familia de Borbón Parma, rama escla-
recida del tronco dinástico español, ha conservado por especial pro-
videncia de Dios todas las virtudes propias de los auténticos prín-
cipes cristianos. Une a su indiscutible religiosidad, un depurado con-
cepto de la esencia de la Monarquía. Y de entre los Príncipes de la 
Casa de Parma, sobresale por sus especiales virtudes Don Javier de 
Borbón. Parece designio providencial el que en esta hora decisiva 
para la institución monárquica española, podamos contar con un hom-
bre de virtudes tan excelsas y de tan exquisito sentimiento del deber. 
La misión de España puede ser en estos momentos la de dar un 
ejemplo al mundo de cuál es el régimen político necesario para hacer 
frente a la crisis de ideas y de instituciones. El régimen monárquico, 
pactado, representativo y abierto a todos los españoles tal como nos-
otros lo concebimos y tal como puede instaurarse bajo la persona 
de Don Javier de Borbón, debe ser ese modelo que muestre cómo 
cabe combinar el principio de autoridad con una gran libertad de los 
ciudadanos sin caer en los extremos de un estatismo opresor o de 
una demagogia inoperante. 
17. No son previsibles las circunstancias en que podrá hacerse 
la transición del actual régimen al que nosotros propugnamos. Sí es 
previsible el que se produzca en la Nación un gran desorden a la 
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salida de una situación tan extremadamente autoritaria, que pondrá 
en gran peligro los valores fundamentales de la sociedad, y en primer 
plano a la misma Iglesia. En tales momentos, la Comunión Tradi-
cionalista podrá encauzar los movimientos de opinión sana en las 
luchas políticas que habrán de producirse. La experiencia política 
de otros países, de consecuencias poco tranquilizadoras, nos aleccio-
nan sobradamente para poder ofrecer soluciones definitivas y esta-
bles en cualquier clase de situaciones que el futuro depare. 
18. Puesto que la Comunión Tradicionalista no pretende sus-
tituir al partido falangista en el Poder por el partido carlista, sino 
que su doctrina mantenida y afirmada durante más de un siglo quiere 
instaurar en España un Poder que represente a toda la Nación y recoja 
cuanto en ella hay de útil y provechoso, la llegada al Poder de la 
Comunión Tradicionalista representará una llamada nacional a la co-
laboración de todos. Igual que ocurrió en los primeros meses de la 
guerra en que se polarizaron alrededor de los requetés y lo que ellos 
representaban las simpatías de todas las clases sanas de la Nación, 
volverá a ocurrir cuando las circunstancias señalen la marcha de la 
Comunión Tradicionalista hacia el Poder. La trayectoria de la Comu-
nión ha sido la única actuación seria que en el terreno político han 
podido apreciar los españoles. Nuestra doctrina, firmemente manteni-
da en medio de todas las tribulaciones, es la única que ahora, después 
de los innumerables desengaños sufridos puede arrastrar a todas aque-
llas gentes de buena intención que equivocadamente han seguido a 
unos y otros políticos que les brindaban falsa apariencia de religión 
dentro de un orden que obedecía a principios contrarios y que hoy, 
como nunca, están deseosos de encontrar quien les ofrezca esa zona 
templada de religión, de orden y de paz que no cabe en España 
—pueblo de gentes lógicas— si no se asientan previamente con fir-
meza los principios del Derecho Público Cristiano, y entre ellos el 
origen divino del principio de autoridad. 
19. Queda por decir que la Comunión Tradicionalista, que pasó 
por momentos de desánimo al ver el pobre resultado de la Cruzada 
Nacional, vuelve a estar vigorosa y pujante. Las organizaciones regio-
nales y nacionales están cobrando nuevo impulso para intervenir en la 
vida pública cuando llegue el momento preciso. Prevista la procla-
mación de Rey en la persona de Don Javier, se han removido todos 
los posos monárquicos latentes en las clases humildes y campesinas 
que constituyen una gran parte de la fuerza del tradicionalismo 
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español (1). La Comunión Tradicionalista sigue, pues, en pie y dis-
puesta a emplear todos los medios lícitos que se necesiten para 
ayudar a la consecución de su fin, que es la reinstauración en Es-
paña de los principios por los que ha venido luchando durante más 
de un siglo a banderas desplegadas.» 
IMPRESO «EL "APLEC" DE MONTSERRAT» 
«Todos los años, con ocasión de la fiesta de Nuestra Señora de 
Montserrat, el laureado Tercio de Requetés fundado bajo su Advo-
cación subía a la Santa Montaña a rendir a su Patrona el tributo de 
gratitud por las gracias que le dispensó, infundiéndole la fortaleza 
necesaria para vencer en las heróicas gestas que hubo de arrostrar 
durante la Cruzada. Como el Tercio de Requetés de Nuestra Señora 
de Montserrat es el exponente más calificado de la participación cata-
lana en la Cruzada de liberación, Cataluña entera acompañaba a la 
reducida formación de heróicos supervivientes y se sumaba a su voto 
de mantenerse firmes en la fortaleza y espíritu de aquel glorioso 18 
de Julio, siempre dispuestos a dar la vida «por Dios, por la Patria 
y el Rey». No tardó en asociarse España entera a aquel homenaje a 
los laureados combatientes que en Codo y Villalba de los Arcos se 
inmolaron para salvar a la Patria de los horrores de la horda. A 
Montserrat acudían todos los años navarros y castellanos, valencianos 
y gallegos, andaluces y vascos vibrantes del más fervoroso entusiasmo 
y resueltos a mantenerlo firme en toda su pureza. 
Hace unos años, por desgracia, hubieron de interrumpirse los 
«aplecs» por obstáculos insuperables que surgieron aprovechando un 
lamentable incidente. Vanos han sido los esfuerzos en vencerlos. Ha-
bía este año fundadas esperanzas de conseguirlo. No ha podido ser 
a pesar del empeño que en ello se ha puesto. Todavía imperan los 
impedimentos que lograron imponerse hace unos años y lo hacen 
imposible si no es con reservas y limitaciones nada conformes con el 
espíritu que el 18 de Julio llevaron los,Requetés al combate. 
Conocedores nuestros amigos del empeño que se ponía en cele-
(1) Ciertamente, a la sazón, la presencia de Don Javier levantaba en 
todas partes importantes manifestaciones de adhesión popular. El recopilador 
da fe de ello. 
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brarlo, se ha creído que este año podría reanudarse aquella peregri-
nación que todos deseamos; en no pocas comarcas de nuestra tierra 
y de otras provincias se hacen preparativos para hacer el viaje. A l 
efecto de evitar inútiles molestias y prevenir posibles y muy lamen-
tables contrariedades, se hace necesario advertir por este aviso que 
tampoco este año irán a Montserrat el Tercio de Requetés de Nuestra 
Señora de Montserrat, ni la Comunión Tradicionalista, 
A pesar de todo, no tenemos duda de que se vencerán los hasta 
ahora insuperables obstáculos y podrá volverse a reanudar la pere-
grinación a Montserrat con la patriótica libertad de años pasados 
.Cuando llegue el momento se avisará por el seguro conducto de 
nuestras autoridades. Ellas dirán el día y la hora en que podremos 
todos ir a la Santa Montaña a renovar el voto de nuestras vidas «por 
Dios, por la Patria y el Rey». ¡Viva Cristo Rey! ¡Viva España! ¡Viva 
el Rey! 
La Junta Carlista de Cataluña 
Barcelona, 12 de abril de 1953.» 
EL CIRCULO CARLISTA DE PAMPLONA 
Este Círculo, situado en la famosa Plaza del Castillo fue clausu-
rado por el Gobierno con motivo de los sucesos del 3-XI1-1945 
{Vid. , tomo V I I , pág. 154). En 1953, al ver que no se conseguía 
su reapertura, y después de paciente espera, la familia Ansaldo, pro-
pietaria de la finca, alquiló esos locales, estableciéndose una zapa-
tería en el local bajo y una biblioteca del Frente de Juventudes en 
el piso. 
E l día 19 de julio de 1953 unos jóvenes carlistas hicieron esta-
llar un petardo en este local, con la intención de llamar la atención 
sobre la desaparición del famoso Círculo. 
Este petardo y dos más fueron llevados desde Valencia a Pam-
plona por un carlista valenciano con ocasión de las fiestas de San 
Fermín. No fue un hecho aislado; los requetés de Valencia suminis-
traron petardos en otras ocasiones a los del resto de España por la 
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facilidad relativa que tenían de conseguirlos en las fábricas de piro-
tecnia y tracas que existen en esa región. 
¿Por qué no se había vuelto a abrir? Las gestiones a su favor 
fracasaron una tras otra; no fueron muchas ni poderosas, sino esporá-
dicas y débiles; los gobernadores civiles de turno se excusaban con 
el pretexto de que los carlistas estaban divididos y que así no se podía 
formar una junta rectora suficientemente representativa y responsa-
ble; no tenían, según ellos, «interlocutor válido». 
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V. NUEVO CANTO DE SIRENA: LA TERCERA FUERZA, 
DE CALVO SERER 
Introducción.—Texto del artículo «La política interior en la 
España de Franco».—Hoja impresa de A. E. T., de Madrid: 
«¿Vamos hacia una restauración monárquica?».—Comenta-
rio de «¡Volveré!».—Un informe de Don Ignacio Ruiz de 
la Prada.—Situación de la cultura.—El centenario de Do-
noso Cortés. 
INTRODUCCION 
Una modesta revista de París, «Ecrits de París», publicó en su 
número de septiembre de 1953, un artículo de Don Rafael Calvo 
Serer (1) titulado, «La política interior en la España de Franco». 
Circuló inmediatamente por la clase política española con celeridad 
desconocida y sospechosa. Fue «el» artículo de Calvo Serer, por anto-
nomasia, durante mucho tiempo. Porque tuvo una resonancia exage-
rada y desproporcionada, no ya para un simple artículo, por excelen-
te que fuera, sino también a lo que realmente era, a saber, un 
artículo heraldo de una vasta maniobra política. 
(1) Don Rafael Calvo Serer nació en Valencia en 1916. Doctor en Filo-
sofía y Letras. Adscrito al Opus Dei desde sus comienzos. Catedrático de 
Filosofía de la Historia e Historia de la Filosofía Española en la Universidad 
Central, en 1946. Co-fundador y director de la revista «Arbor», y de la Bi-
blioteca del Pensamiento Actual. Sus principales libros son: «España sin pro-
blemas» (1949); «Teoría de la Restauración» (1952); «La configuración del 
futuro» (1953). Hasta esta fecha su pensamiento es de alguna manera tradicio-
nalista y en pugna con los intlectuales rojos instalados en Falange. A partir 
del artículo en «Ecrits de París», que comentamos, es perseguido por la clase 
política de Franco y evoluciona hacia el liberalismo, la democracia y la iz-
quierda. En las dos fases contradictorias de su vida estuvo adscrito a Don 
Juan de Borbón. 
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Esta importancia desorbitada que se le dio, se debió, en primer 
lugar, a lo mucho que le airearon los propios amigos de Calvo Serer 
que entraban en la apuntada maniobra política. Y también, porque 
el aburrimiento político en aquel momento predisponía, por contra-
posición, al sensacionalismo. Estas exageraciones tenían, además, un 
sumando picaro: Calvo Serer pertenecía al Opus Dei y era uno de 
sus hombres más destacados. Esta circunstancia, valorada con espe-
cial fruición en los mentideros políticos, nimbaba de especulaciones, 
a veces sagaces y acertadas, muchas veces truculentas, cualquier asun-
to en que apareciera. En otros episodios veremos que otros socios del 
Opus Dei son en función de esta pertenencia, vistos y tratados con 
un coeficiente de sensacionalismo. 
La maniobra era la creación de una Tercera Fuerza política, dis-
tinta y dirimente de las otras dos, Franco y los rojos, que muchos 
leían, Franco o los rojos. Cuando las democracias vencedoras en la 
Segunda Guerra Mundial atacaron al régimen de Franco, la Comunión 
Tradicionalista, Don Juan de Borbón, Don José María Gi l Robles 
en nombre de la antigua CEDA, y otros, cada uno por su lado, ma-
nifestaron a esas potencias y a la opinión nacional y extranjera, que 
ellos tenían sendas fórmulas de Tercera Fuerza, que colocaban 
en sofisma la disyuntiva de la propaganda oficial de Franco o los 
rojos. Desde entonces, cada vez que Franco era amenazado, los an-
ticomunistas que no le querían, hablaban de terceras fuerzas. Su au-
sencia de la realidad era la gran preocupación, y su creación la 
empresa política del momento. 
Franco, con su tremenda sangre fría, era el primero y más eficaz 
desbaratador de todos los proyectos de Tercera Fuerza, que vistos 
con una serenidad de otra clase, y pensando más en el porvenir de 
España, hubieran recibido mejor trato. Por supuesto que el proyecto 
de Tercera Fuerza de Calvo Serer también fracasó. Además, fue des-
poseído de varios cargos oficiales, respetándole únicamente su cátedra 
de Filosofía de la Historia e Historia de la Filosofía Española, de la 
Universidad de Madrid. 
¿Qué era ya la Comunión Tradicionalista sino una Tercera Fuer-
za a partir de su divorcio con el nuevo estado totalitario que empezó 
con la Unificación del 19-IV-1937? Ante la disyuntiva de Franco 
o los rojos, era una más entre varias terceras fuerzas posibles; pero 
ante la disyuntiva, Franco o los separatistas, su doctrina foral era «la» 
única fuerza real y aun posible. 
El Carlismo estaba entonces maltrecho y dolorido, pero con en-
61 
tidad suficiente, si no para llevar él la iniciativa, y crear nuevos plan-
teamiento, sí, al menos, para estar presente y cotizado en todas las 
cuestiones importante que aparecieran, nacidas de manos de otros. 
Como en la preparación del Alzamiento, no era suficiente, pero sí era 
necesario. También se vio, pues, involucrado en este proyecto y por 
eso nos ocupamos de él en esta historia. 
Los nuevos creadores de la nueva tercera fuerza tuvieron en cuen-
ta lo que podía aportar el Carlismo, que aún cobraba rentas de su 
inmenso prestigio durante la Cruzada. A la vez, pensaron en la in-
transigencia y en el curtido político de sus dirigentes y optaron por 
un procedimiento astuto: aludir y convocar a los tradicionalistas y 
silenciar a los carlistas. 
La distinción es clara y conocida. Los dos tienen las mismas ideas, 
pero los carlistas están encuadrados en una organización dinástica 
que les da cohesión e intransigencia; también, y por las dos virtudes 
anteriores, fuerza en muchas ocasiones, pero en otras, cuando ha fa-
llado la dinastía, se la ha quitado. En cambio, los tradicionalistas no 
están encuadrados de manera estable, no tienen «disciplina de voto», 
y van y vienen por su cuenta de una a otra organización con pre-
texto de servir mejor a los ideales comunes. Todos los carlistas son 
tradicionalistas, pero no todos los tradicionalistas son carlistas, al 
menos cuando hay varias organizaciones o príncipes al servicio de 
esas ideas. Cuando no hay más que una sola organización y un solo 
príncipe de su ideología, desaparecen las diferencias y distinciones en-
tre tradicionalistas y carlistas. 
E l proyecto de Calvo Serer fue para la Comunión Tradicionalista 
un canto de sirena, dirigido especialmente a sus miembros más vul-
nerables, los de talante tradicionalista —no carlista—, y maniobrero. 
En el período de esta recopilación es el cuarto canto de sirena y el 
más débil. Los otros fueron: a) la colaboración con Franco, bien 
directa, bien a través de la Unificación en FET y de las JONS, bien 
en Carlos V I H ; b), el transbordo a Don Juan de Borbón, cuando se 
presentaba como tradicionalista; y c), el de amplios y variados sec-
tores católicos que le invitaban a sestear y a no molestar a Franco, 
que tanto hacía por la Religión, Inmediatamente antes de nuestra 
recopilación, durante la Segunda República, hubo otros dos: uno, aca-
bó en facilitar el nacimiento de Renovación Española, pequeño par-
tido alfonsino, y otro, en la constitución del Bloque Nacional, con 
gran disgusto del Rey Don Alfonso Carlos, (Vid. , tomo V I I I , pá-
gina 98), 
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Con esto, ya irá adivinando el lector la actitud de los dirigentes 
y del pueblo carlista ante este nuevo canto. Protestaron y se desin-
teresaron. Pensaron, con razón, que las novedades siempre son en 
detrimento de lo que ya hay. Dicen los maestros de espíritu que el 
afán de novedades es un síntoma precoz de decadencia en la propia 
vida espiritual. Por otra parte, Calvo Serer y sus amigos no tuvieron 
el «tiempo de fuego» de otros cantores y no erosionaron al Carlismo 
como la presencia inacabable de Don Juan, de Franco y de Car-
los V I I I . Además, el artículo no tenía el garbo de un manifiesto con 
garra popular; era bizantino, de estilo críptico, aunque rico en pistas 
para ser ampliado y entendido, y se refería a grupúsculos sólo cono-
cidos en algunos mentideros madrileños. 
Le transcribimos íntegro para apostillar alguno de sus extremos 
útiles para el conocimiento de la Comunión Tradicionalista y de su 
entorno en aquel momento. Ayudará también a su comprensión el 
seguimiento de la actividad política posterior del señor Calvo Serer. 
Texto del artículo, «LA POLITICA INTERIOR EN LA ESPAÑA 
DE FRANCO» 
«El 1.° de abril de 1939 concluía una de las pruebas más trági-
cas y más sangrientas que ha conocido España y a la que Oliveira 
Salazar calificaba de «guerra internacional sobre un territorio nacio-
nal». ¿Cómo podría calificarse de otro modo al ver la pasión con que 
de ella han hablado hombres como Koestler, Malraux, Hemingway, 
Orwell, Maritain, Spender, Maurras, Stephan, Andrés? Las fuerzas 
espirituales opuestas habían al parecer elegido la áspera y vieja tierra 
ibérica para resolver su contienda. La importancia de los efectivos de 
los dos adversarios (un millón de hombres en cada campo) indican 
hasta qué punto estaba dividido nuestro país en aquella época. 
Pocas veces habrá habido victorias más espectaculares y promete-
doras. ¿Los que habían obtenido la victoria, no habían tenido la 
sensación de haber combatido por el bien de sus enemigos de la 
víspera? ¿qué había ocurrido entonces? Los días que siguieron a la 
victoria, ¿han respondido a las esperanzas de las diferentes naciones 
que habían tomado parte en la contienda? 
Desde 1939 a 1945, las potencias extranjeras, absorbidas por la 
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guerra mundial, se desinterasaron de nuestros asuntos interiores. A 
partir del año 1945 se agitaron de nuevo contra los vencedores de 
1939. Desde 1951 los países occidentales han venido adoptando una 
actitud nueva que se manifestó especialmente por el nombramiento 
de embajadores en Madrid y por la admisión de nuestro país en la 
UNESCO (1). A estas tres actitudes sucesivas de los países extran-
jeros corresponden otras tantas fases de nuestra política interior: el 
Nacionalsindicalismo (1939-1945); el Nihilismo de las derechas y la 
Defección de las Democracias Cristianas (2). 
E L NACIONALSINDICALISMO (1939-1945) 
La armazón de la España nacional estaba integrada por tres ele-
mentos: la Acción Española (el elemento intelectualmente más madu-
ro, proponía la restauración de la Monarquía tradicional, antiparla-
mentaria y descentralizada); los Tradicionalistas (poderosos sobre 
todo en Navarra, afirmaban su profundo apego a las tradiciones reli-
giosas y a las libertades regionales); la Falange Española de las JONS 
ofrecía la fórmula nacionalsindicalista, inspirada por los totalitaris-
mos nazi y fascista. 
Dentro del Gobierno constituido por Franco al margen de los 
partidos y con predomnio del Ejército, la Acción Española estaba re-
presentada por Sáinz Rodríguez, Ministro de Educación Nacional; los 
Tradicionalistas, por el Conde de Rodezno, Ministro de Justicia, y la 
Falange, por Serrano Súñer, Ministro del Interior. 
Debido a seguir las necesidades de la guerra y por seguir la moda 
totalitaria estos tres grupos se habían reunido en 1939 en un grupo 
único con vistas a constituir el Estado Nacionalsindicalista. Pero ya 
se hizo evidente que ellos puestos de acuerdo para eliminar a los 
vencidos y a la Democracia Cristiana comprometida con la República, 
se esforzarían por conservar cada uno su carácter individual dentro 
(1) La UNESCO era el superministerio de Educación del supergobierno 
mundial cuya apariencia en aquel momento era la ONU. Para su compren-
sión léase el libro de Don Julián Gi l de Sagredo, «Educación y Subversión», 
Fuerza Nueva Editorial, S. A., Madrid, 1973. 
(2) Este esquema y todos los que siguen son, como los esquemas en 
general, harto defectuosos. Comentarlos y ajustados a la verdad requiere exce-
siva extensión. Notaremos únicamente, por ser específico de la maniobra a que 
pertenece el escrito, la confusión deliberada, inaparente, pero de largo al-
cance, entre tradicionalistas y carlistas. Este segundo calificativo se omite to-
talmente, para no tener que tratar con ellos. Franco usaba una táctica seme-
jante con los que él llamaba «falcondistas». 
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del nuevo Estado. Los Tradicionalistas, que por su intransigente par-
ticularismo estaban mal preparados para las intrigas políticas, fueron 
rápidamente desbordados y apenas si tuvieron parte en la Adminis-
tración después de la victoria. La Acción Española, por su parte, se 
encontró muy pronto en la oposición con Franco, que no creía en 
la necesidad ni en la oportunidad de una restauración inmediata. La 
Falange, que de pronto se vio dueña de las palancas del mando, 
monopolizó la victoria en beneficio propio. La desaparición de las 
Derechas permitió a las Izquierdas aplastadas militarmente reapare-
cer bajo la capa de la ideología revolucionaria. A partir de este mo-
mento se pudo entrever ya la victoria de los vencidos. 
La fracción totalitaria a la que entonces favorecía el predominio 
de la Alemania de Hitler, encontró a su hombre político en la perso-
na de Serrano Suñer, y a sus teorizantes en Pedro Laín Entralgo, An-
tonio Tovar y Javier Conde. Estos tres últimos, que no pertenecían 
a la Falange en 1936, no habían tomado parte activa en la prepara-
ción del Alzamiento. Pedro Laín había estado más bien coqueteando 
con el ala izquierda de los Demócratas Cristianos. Antonio Tovar 
había figurado entre los universitarios de izquierda. Javier Conde 
había figurado entre los intelectuales que se habían puesto al servicio 
de la República Socialista. 
¿Cómo tales hombres podían tener un programa definido y co-
herente? Faltos de la preparación necesaria para conducir dentro de 
un partido único la lucha por el poder, no fueron siquiera capaces 
de crear este partido, a pesar de la poderosa ayuda que les prestó 
el Estado. Toda su construcción doctrinal de entonces quedó refleja-
da en los artículos de la revista «Escorial» y en algunas obras con-
tradictorias publicadas por las «Ediciones de Prensa y Propaganda». 
A ellos se debe también la creación de algunas revistas de vida efí-
mera: «Jerarquía», «Vértice», «Tajo», «Sí». A pesar de disponer de 
una importante cadena de periódicos fundados por el Partido, no 
fueron capaces de sostener un gran diario. 
Estos ideólogos se limitaron a traducir algunas leyes italianas y 
adaptar para España con más o menos acierto algunas organizaciones 
alemanas, dejando a un lado nuestro pensamiento tradicional expre-
sado por Menéndez Pelayo (1), Balmes, Donoso Cortés, Vázquez 
(1) El profesor Francisco Elias de Tejada combatió el menéndez pelayismo 
político de Calvo Serer y sus amigos. Especialmente interesante a este respecto 
es la crítica que hizo del libro de Marrero Suárez «La guerra Española y el 
trust de los cerebros», que reproducimos íntegramente en un apéndice del 
epígrafe «Bibliografía», del tomo del año 1961. 
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de Mella y tantos otros. Para ellos la Monarquía no era más que una 
institución caducada. Pese a la postura de catolicismo nacional algu-
nos de ellos (Ramiro Ledema, Laín Entralgo) abogaron por la creación 
de una «moral nacional». Laín Entralgo preconizó un control político 
de las enseñanzas universitaria y media. En el Consejo Nacional de 
la Falange, Ridruejo llegó al extremo de pedir que se eliminara por 
la fuerza la oposición, mientras que Javier Conde proponía la «teoría 
del Jefe» como fundamento primario del Estado. Estos hombres se 
oponían a la reunión de las Cortes a las que negaban carácter repre-
sentativo. En política exterior se propugnaba una estricta alianza con 
Alemania hitleriana. 
Estos amos del Partido que intentaban construir un Estado den-
tro del Estado disponían a su antojo de la prensa y de la radio. 
De este modo su pensador más representativo, Laín Entralgo, te-
nía en sus manos la residencia de estudiantes, la Vicesecretaría de 
Educación Popular y la revista «Escorial». Pese a esta multitud de 
medios poderosos, no tuvieron éxito ni en sus ensayos ideológicos 
ni en sus creaciones institucionales. Incapaces de dar una fisonomía 
peculiar al país, ellos, «simples usufructuarios del Poder», se conten-
taron con acaparar la propaganda. Defensores de una economía pla-
nificada y dirigida, no supieron siquiera concebir un método para 
coordinar la acción de los técnicos llamados por los Poderes Públi-
cos. Su política sindical fue inconsistente. Girón, falangista llamado 
a ocupar la cartera de Trabajo, se limitó a aplicar el sistema de Se-
guros Sociales que antes que él habían propuesto los movimientos 
sociales católicos. Sólo mientras repudió el dogmatismo del Partido 
para acatar las lecciones de la experiencia pudo lograr algunos éxitos, 
especialmente con la creación de los Fondos de Previsión Social. 
Fieles a la generación estética de 1898, cifrando sus esperanzas 
en los epígonos de Ortega y Gasset, estaban condenados a fracasar 
en su intento de renovación intelectual. Por eso hubieron de volver 
a aquel sistema que, después de haber llevado a España a la Repú-
blica y más tarde a la Revolución, había sido arruinado por la anar-
quía desde el interior y barrido desde el exterior por el triunfo de 
las fuerzas nacionales. 
Martín Artajo, que entró en el Gobierno animado de una volun-
tad de restauración, no pudo evitar el caer en este «nihilismo». Esto 
explica el hecho de que los españoles no pudieran aprovecharse de 
la oportunidad que en 1945 se les brindaba de coordinar la acción 
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mundial de los intelectuales católicos (1). Sin embargo, justo es re-
conocer que Martín Artajo supo mantenerse alejado de las izquier-
das falangistas, ejemplo que no siguieron otros miembros de su 
grupo. 
La Ley de Sucesión, que en 1947 convirtió a España en un 
Reino, respondía a los sentimientos de la nación, que exigía el per-
feccionamiento político del Estado católico social proclamado en 
1945. Ya en 1946 se habían declarado en favor de la Monarquía 
poderosas fuerzas sociales pertenecientes al campo de las finanzas, 
de la Universidad y de la política. La incapacidad del Partido, que 
nada había hecho a pesar de sus poderosos medios financieros, ha-
bía facilitado la orientación oficial hacia una Monarquía sin Rey. 
Durante esta etapa, Javier Conde, antiguo colaborador del pro-
fesor Pedroso, diputado socialista y traductor de Carlos Marx, fue 
nombrado director del Instituto de Estudios Políticos. El tono «iz-
quierdista» que ya hemos asignado a «Escorial» volvió a aparecer 
en la «Revista de Estudios Políticos» y en «Clavileño», que pre-
tende ser el órgano del hispanismo internacional. Sin embargo, la 
presencia política activa de Conde formaba contraste con la desapa-
rición total de sus antiguos camaradas Laín, Tovar y Ridruejo, lo 
que demuestra bien a las claras su superioridad en las luchas políti-
cas pese a su completo aislamiento. 
La atonía política impuesta por este «nihilismo de las derechas» 
iba a provocar la primera crisis política profunda del Régimen. Las 
huelgas de Barcelona, Vasconia y Navarra (5) se debieron menos al 
malestar económico que al escarmiento y desaliento provocados por 
(1) Se atribuía esta misión una organización vaticana llamada Pax Romana, 
dirigida a la sazón por Joaquín Ruiz Giménez. Esta coordinación era impo-
sible porque muchos sedicentes católicos extranjeros eran auténticos herejes, 
que pronto se llamarían «progresistas», mientras que los católicos españoles 
gozaban de una plena ortodoxia. Los católicos carlistas se encontraban siempre 
en la vanguardia de quienes velaban porque no se hicieran mixturas impuras. 
En cuanto al «nihilismo» hemos contemplado en la política española con-
temporánea un fenómeno parecido al de Don Juan Tenorio cuando no sabía 
rematar sus conquistas amorosas. Muchos católicos no carlistas, más bien l i -
berales y vaticanistas, llegados a los centros de poder y a los despachos ofi-
ciales, sufrían bruscamente una inhibición, y no se atrevían a seguir, a ex-
plotar la victoria extrapolando la teología a la política real y concreta. Sus 
antípodas antropológicos eran los católicos carlistas; sirva de ejemplo de estos 
últimos la labor legislativa del Conde de Rodezno en el Ministerio de Justicia 
contra las leyes impías de la Segunda República. 
(2) Vid., tomo X I I I , págs. 52 y 63. 
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la incapacidad de ciertos Ministros de reaccionar ante las exigencias 
naturales de los Gobiernos. La voluntad de eliminar la «política», 
tan característica de esta época, dio por resultado que en abril de 
1951 «reapareciera la política con violencia». Resultado inmediato: 
una crisis ministerial (1). 
DEFECCION DE LOS DEMOCRATAS CRISTIANOS (1951) 
En este tercer Gobierno de coalición volvieron a aparecer los 
monárquicos: Iturmendi (tradicionalista), en la cartera de Justicia; 
Vallellano (monárquico), en la de Obras Públicas. En este Gobierno 
el Partido sigue teniendo representación, pero con menos influencia 
y dividido claramente en dos grupos: por una parte, los falangistas 
culturalmente católicos, monárquicos, europeos y tradicionalistas 
(Sánchez Mazas, Giménez Arnau, Víctor de la Serna, Pedro Gamero, 
Valdecasas, Gregorio Marañón Moya), y por otra, los totalitarios, 
exclusivos y republicanos (Laín, Ridruejo, Tovar). 
La negativa de Fernando María de Castiella, que entonces era 
embajador de España en Perú, a aceptar la cartera de Educación 
Nacional determinó el nombramiento de Ruiz-Giménez, nombra-
miento que provocó cierta confusión dentro de la vida política, avi-
vando luchas intelectuales hasta entonces dormidas. 
A Ruiz-Giménez se le llamó de la Embajada española en la Santa 
Sede para reemplazar, como católico, a Ibáñez Martín. La catolici-
dad del Ministro de Educación Nacional es una constante en la 
España «franquista», porque el catolicismo es un elemento agluti-
nante indispensable y porque es indispensable contar con esta fuer-
za moral, lo mismo que con la Iglesia española. Ahora bien, Ruiz-
Giménez, que entró en el Ministerio después de haber permaneci-
do ausente de España durante varios años, se apresuró a romper 
esta calma aparente. No quiso tener en cuenta las nuevas fuerzas 
que se habían formado desde 1939 al margen del nacionalsindica-
lismo y del nihilismo . 
Con «los propagandistas católicos» se mezclaron, en una extraña 
confusión, algunos «aparecidos» del primer período, como Laín, To-
var y Ridruejo, haciendo así estallar el cisma de aquel grupo cató-
lico, una parte del cual sigue adepto a la política del ex Ministro 
Gi l Robles. Semejante coalición tropezó primero con la resistencia 
y luego con la franca hostilidad de una fuerza política constituida 
(1) Vid., tomo X I I I , pág. 60. 
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contra la voluntad del Partido, a pesar de la «neutralidad científica», 
a pesar del «nihilismo». 
Detrás de los hombres y de las ideas que se enfrentan en esta 
lucha se está perfilando la España del mañana, porque en España, 
más que en los demás países, los movimientos políticos van prece-
didos de movimientos intelectuales. Del krausismo y de la genera-
ción de 1898 surgieron los que prepararon la venida de la Repú-
blica de 1931; en cambio, de la «Acción Española» nacieron las 
ideas que desembocaron en el Alzamiento de 1936 (1). 
¿Cuáles son los movimientos intelectuales que luchan actualmen-
te por la hegemonía en España? ¿Cuál es la actitud del Gobierno 
ante ese conflicto? ¿Cuál es la postura de Franco? 
E l viejo equipo de la izquierda falangista, resucitado por Ruiz-
Giménez, ha hecho ya sus experiencias y está ya juzgado. Estos 
hombres han fracasado en la primera etapa y más aún en la segun-
da. Tuvieron en sus manos los resortes del Estado, del Partido, de 
los asuntos extranjeros; tuvieron numerosas posibilidades para reali-
zar una política de relaciones culturales y, dueños de la Subsecre-
taría de Educación Popular, contaban con inmensos recursos. 
E l programa intelectual desarrollado en sus publicaciones, y que 
es el que inspira actualmente la legislación y la acción de la ense-
ñanza, es el mismo que hemos expuesto anteriormente, pero agra-
vado por las contradicciones inevitables de una coalición heterogé-
nea. Los totalitarios que acabamos de mencionar renuncian ahora al 
control político de las cátedras y al estatismo de la enseñanza me-
dia, mientras que sus aliados los demócratas cristianos se exceden 
en la tolerancia para con la ideología anticristiana vencida en 1939. 
Basta examinar las publicaciones bajo estos dos aspectos: la ten-
dencia nacionalsindicalista del diario «Arriba» y de los semanarios 
«Alcalá» y «Juventud» sigue en su primera línea de ataque, aun a 
riesgo de parecer anacrónica. Hablan del «camarada Pedro Laín», 
nombrado Rector de la Universidad de Madrid por su Ministro Ruiz-
Giménez, quien mendiga la «camisa de honor» y resucita el saludo 
a la romana, o bien la actitud insolente de Tovar, que pasa al Estado 
la factura de lo que éste debe a la Falange. Las publicaciones de los 
demócratas cristianos que, como «Ya», se encuentran atraídos ha-
(1) Esta afirmación de Calvo Serer escamotea la aportación ideológica, no 
sólo militar, de la Comunión Tradicionalista, que es indisimulable sin dolo. 
Sobre «Acción Española» puede verse el libro de su principal animador, Euge-
nio Vegas Latapie «Memorias políticas», tomo I , editorial Planeta, 1983, y 
tomo I I , editorial Tebas, 1987. 
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cia la izquierda, hacia la República, hacia el anticlericalismo, que 
actualmente se encuentra en estado latente, pero que es perceptible. 
Estos órganos están haciendo un raro juego socialista muy próximo 
al «radicalismo social» declarado del diario «Pueblo» y al franco 
republicanismo de «Arriba». 
En todo caso y cualesquiera que sean los medios políticos y eco-
nómicos considerables de que dispongan, su carencia de doctrina los 
hace caer en un «complejo de inferioridad» que los va arrastrando 
a todos hacia el campo de los adversarios más o menos declarados 
del Alzamiento del 18 de Julio. Su esterilidad intelectual los lleva 
a imitar servilmente a los «intelectuales» de la República. Se le 
pide a Ortega y Gasset que retorne a la Universidad de Madrid, 
organizándose en su honor una gran manifestación en medio de la 
indiferencia general. Se disponen a sustituirlo por su discípulo Julián 
Marías —el último apologista del krausismo— en la Facultad de 
Filosofía. Vuelve a exaltarse una vez más la generación momificada 
del 98. Se hace caso omiso del pensamiento tradicional español. 
De estos hombres no puede esperarse que lleguen a hacer una 
crítica seria y profunda de las lagunas de la enseñanza y de la in-
vestigación. Carecen de la conexión necesaria para un esfuerzo sos-
tenido. 
Para hacerse una idea del porvenir reservado a esta extraña 
amalgama basta saber que el inspirador de toda la cuadrilla es A l -
fredo Sánchez Bella, ejemplo de ambición veraz y de impetuosidad 
desenfrenada. Este representante del oportunismo «ante todo» es el 
que ha formado la coalición de los «oportunistas revolucionarios» y 
de los «demócratas cristianos complacientes». El extranjero que asis-
ta a reuniones amigas de estos grupos políticos usufructuarios del 
Poder se sorprenderá al comprobar cómo en sus manifestaciones 
privadas, muchas veces inspiradas por una imaginación desvergonza-
da, se dedican a criticar mordazmente y hasta a difamar al Caudillo, 
mientras que públicamente no se cansan de adularle. En este equí-
voco vienen a parar frecuentemente las manifestaciones de su acti-
vidad política. 
Tanto en España como en el extranjero se ha hecho circular la 
especie de que Franco se había valido primero del Partido de la 
Falange y luego de la fracción gubernamental de los católicos pro-
pagandistas para el logro de bienes políticos personales. Esto es 
completamente falso. Los Ministros de estos dos grupos han gozado 
de una libertad mucho mayor de la que disfrutan los Ministros de 
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la mayoría de los países europeos, los cuales marchan de las riendas 
de los partidos políticos omnipotentes. 
En el campo de la política exterior es donde Franco ha conse-
guido los triunfos más indiscutibles. Esto nadie lo pone en duda. 
La cotización internacional de España ha alcanzado un nivel como 
jamás se ha visto desde las guerras napoleónicas a esta parte. 
Absorbido por la dirección de la vida diplomática, Franco hubo 
de dejar a sus Ministros el cuidar de dirigir y coordinar los asuntos 
internos. Estos son los únicos responsables de sus reveses, tanto 
más cuanto que no han carecido de medios ni de los apoyos nece-
sarios para realizar las tareas precisas que eran de su incumbencia. 
A pesar de las ventajas concedidas en el terreno de la defensa, 
la política exterior española no ha podido llenar el vacío que dejó 
la falta de participación en los planes europeos de reconstrucción 
estimulados por el Plan Marshall. La explicación de esto está en 
que a las fuerzas políticas interiores les ha faltado el dinamismo 
necesario para maniobrar dentro del mundo surgido de la victoria 
aliada de 1945 (1). 
Los mediocres resultados conseguidos por algunos de los hom-
bres que tomaron parte en el Gobierno se explica por el hecho de 
que la política de paz practicada desde 1939 se ha visto paralizada 
en muchas ocasiones por la ausencia de una doctrina política cohe-
rente. Una doctrina política que no se limitara a un análisis perma-
nente de la realidad habría tenido la vitalidad necesaria. 
Esta ausencia de pensamiento creador siempre ha quedado ocul-
ta bajo las consignas dictadas por el entusiasmo o la euforia de la 
victoria, entusiasmo y euforia que, por no estar inspirados por el 
sentido de la realidad, se mostraron incapaces de poner remedio 
a los problemas de la vida nacional. Por otra parte, las personas 
que por su valor y prestigio hubieran podido ejercer una influencia 
doctrinal política, quedaron al margen como consecuencia del tras-
torno social que vino después del año 1939 (2). Los que se apro-
(1) AI tradicionalismo español, sensu lato, se debe la gloria de haber 
retrasado la europeización de España, en cuanto a herejías y malas costum-
bres. Cuando ésta, al fin, se ha realizado, ha sido en forma de apostasía. Está 
ampliamente probado que la negación de la concesión de las ayudas materiales 
del Plan Marshall se debió a la negativa de España de conceder la libertad 
de cultos; negativa entonces alentada desde Roma. Vid. revista «Fuerza Nue-
va» de 15-X-1977. 
(2) Era lo que Pío X I I llamó «el cansancio de los buenos» y que nosotros 
hemos recogido en el tomo I , pág. 116. 
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vecharon de estas aguas turbias no fueron los más idóneos para 
organizar el Nuevo Estado. 
Ante este revés, Franco redujo al mínimo su intervención perso-
nal, en espera de que la situación se aclarase por sí misma. 
A raíz de la terminación de la guerra de 1936, España, sacudi-
da por una larga serie de factores políticos e inquietudes sociales, 
se encontraba, por decirlo así, en período de convalecencia. Tenía 
necesidad de reponerse. Hoy, después de quince años de tranquili-
dad y estabilidad, aspira a una política nueva que, sin dejar de 
aceptar una postura realista, tenga siempre en cuenta sus particula-
ridades sociales. 
¿Qué camino seguirá esta política nueva? Esto es lo que tratan 
de buscar a la luz del examen objetivo de la evolución española des-
de 1939 hombres venidos de los campos más diversos: intelectuales, 
políticos, religiosos, militares. Esta tarea nos resulta tanto más fácil 
cuanto que ellos han estado al margen del nazismo, del fascismo y 
del marxismo que en un momento dado parecía que iban a inundar 
a Europa, Ajenos por completo a la acción de los políticos encara-
mados durante estos últimos quince años, no se adhirieron ni a los 
«mitos revolucionarios» del primer período ni a las «esperanzas pro-
videncialistas» del segundo. 
Frente a la confusión que reina en los grupos que ocupan el 
escenario ha surgido una TERCERA FUERZA N A C I O N A L que 
cada día se está haciendo más consciente de sí misma. Esta Fuerza 
rechaza la adulación pública lo mismo que la difamación clandesti-
na. Condena, por cierto, las manifestaciones de desorden y de con-
fusión, pero no es menos cierto que se solidariza con todo lo que 
se ha hecho de bueno y de positivo en la España de Franco. 
En una Europa que, enzarzada con el comunismo, se encuentra 
en una posición crítica, España, a pesar de sus deficiencias, que no 
negamos, ha permitido la elaboración de una doctrina que, sin dejar 
de serle propia a causa de su inspiración histórica, responde per-
fectamente a las realidades y a las exigencias europeas por su ele-
vación de espíritu (1). 
(1) Una interpretación benévola, pero irreal de esa frase, deliberadamente 
imprecisa (¿qué exigencias?, ¿qué realidad?), sería que podría entrar y servir 
a los planes de Pío X I I que la nueva Europa que se construía después de 
la Segunda Guerra Mudial fuera cristiana. Pero ya en la realidad de entonces 
esas exigencias europeas eran malísimas, del peor liberalismo, si bien aún no 
tan malas como posteriormente alcanzaron a ser. El europeismo ha sido una 
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Grandes figuras del campo intelectual y del Ejército, de la Igle-
sia y de la Economía, han entrado en esta amplia corriente y pres-
tado su adhesión a un cuerpo de doctrina que trata de aliar, para 
hacer frente al enemigo común, con las tradiciones españolas más 
puras y vigorosas, la aportación de las tendencias extranjeras en el 
campo de la acción social, del catolicismo y de la solidaridad eu-
ropea (1). 
LA NUEVA FUERZA N A C I O N A L 
Mientras que la coalición democrático-totalitaria tiende a empe-
queñecer el idea del 18 de Julio, la Nueva Fuerza político-cultural 
se presenta como la heredera total del Movimiento Nacional, enri-
quecido por el conocimiento comparado de todas las grandes cul-
turas occidentales (2). 
En estos últimos meses los católicos sindicalistas han publicado 
en la prensa española dos artículos cuyas respuestas a estos artícu-
los nos permitirá precisar nuestro punto de vista. Me refiero a los 
artículos titulados «Los que excluyen y los que comprenden» (Dio-
nisio Ridruejo) y «Radiografía de la Restauración» (en la revista 
«Alcalá» (3) , revista oficiosa de Ruiz-Giménez que vive de los 
fondos de su Ministerio), por una parte, y por otra, «Viva Carta-
gena» (Jorge Vigón, en «Ateneo») y «Espíritu de equipo» (Gonzalo 
Fernández de la Mora, en «ABC»). Los primeros artículos expresan 
lo que ya hemos dicho: oportunismo revolucionario y nihilismo teó-
rico o superstición intelectual ante las izquierdas. Los dos últimos 
de las principales vías de agua en el naufragio de España en los años setenta. 
Diametralmente opuesta a esta frase es toda la literatura carlista, dispersa en 
esta recopilación, acerca de las relaciones con Europa. La tesis carlista, reitera-
da en afirmaciones breves y nítidas, y muy especialmente en cartas de Don 
Javier, ha sido, y la seguiremos encontrando intacta, que la misión de España 
era evangelizar a Europa y restaurar en ella la Cristiandad. Es una actitud 
expansiva y conminadora, de magisterio, y no defensiva y de adaptación como 
quisó ser y fue esa Tercera Fuerza. 
(1) Las tradiciones españolas más puras y vigorosas, exaltadamente ca-
tólicas, no eran miscibles con las tendencias extranjeras sutilmente anticris-
tianas. En aquellos días, y en los posteriores, se podía seguir definiendo al 
Carlismo, con la máxima propiedad, igual que en su momento inicial y en 
todo el siglo X I X , a saber, que era la reacción de la España católica frente 
a las ideas impías con que Europa quería nuevamente invadirnos. 
(2) Esas «grandes culturas occidentales» sólo podían enriquecer la tec-
nología y envenenar el resto, porque eran impías. 
(3) Citada en el impreso «Nuestra Monarquía», reproducido en este vo-
lumen, pág. 40. 
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artículos son la manifestación de una iniciativa en pleno auge, abier-
ta sobre los horizontes de nuestro tiempo, forjada dentro y fuera 
del Estado, pero sin apoyo directo y, naturalmente, siempre en opo-
sición con el ala izquierda del Partido. Su arraigo le ha permitido 
desarrollarse. 
En un periódico independiente, el más importante de España, 
«ABC», se puede seguir toda la línea del esfuerzo creador de esta 
corriente en las colaboraciones de Torcuato Luca de Tena, Gonzalo 
Fernández de la Mora, José María Pemán, José Pemartín, Antonio 
Garrigues, Angel López Amo y Jorge Vigón, todos fieles al pensa-
miento de Ramiro Maeztu, que en vida había encarnado el pensa-
miento de la Cruzada y que fue asesinado por los rojos. La revista 
bimensual «Ateneo» nos revela el dinamismo de escritores ya cono-
cidos a pesar de su juventud (1), tales como Santiago Galindo, 
Leopoldo Palacios, Juan José López Ibor, Antonio Fontán, José 
Luis Pinillos, Antonio Millán Fuelles, José Luis Vázquez Dodero, 
Roberto Saumells, Salvador Pons, Vicente Marrero, Rafael Gambra, 
Alvaro D'Ors. Esta revista reproduce de vez en cuando artículos de 
«Razón y Fe», el órgano de los jesuítas españoles, que combaten 
también en la misma línea. 
«Informaciones», otro diario madrileño (2), tiene sus columnas 
ampliamente abiertas a jóvenes escritores políticos tales como Juan 
José Tena, Manuel G. Cerezales, José María Valiente, José Luis Za-
manillo, Francisco Elias de Tejada, Jesús Saiz Maispule, Carmen 
Laforet (3). 
La Biblioteca del Pensamiento Actual (4), Esplandian y Filoso-
fía de la Cultura editan colecciones de obras de un valor y de un 
prestigio indiscutibles. 
Cabe preguntar: ¿cómo es que tal corriente de resistencia y opo-
sición a las ideas recibidas ha podido abrirse paso sin el apoyo di-
recto del Estado? Esto equivale a investigar cómo ha nacido esta 
«Tercera Fuerza». 
(1) No eran tan jóvenes; los que no pasaban de cuarenta años, se acer-
caban a esa edad. 
(2) Acerca del diario «Informaciones», véase el epígrafe de bibliografía 
de este mismo tomo. 
(3) Tampoco eran tan jóvenes. ¿Por qué oculta que muchos eran car-
listas? 
(4) De La Biblioteca del Pensamiento Actual nos ocuparemos en tomos 
venideros. Era una colección de Editorial Rialp, que se decía estaba vinculada 
al Opus Del. Acerca de Esplandian, vid. Editorial Cálamo, en bibliografía del 
tomo 14. 
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E l origen de esta fuerza está en el ideal del Movimiento Nacio-
nal. Los hombres que acabamos de citar continúan la obra de Maez-
tu y Víctor Pradera, los maestros contemporáneos del pensamiento 
tradicionalista español (1). Alejados de la política, han trabajado con 
el mismo espíritu en la Universidad y en la investigación científica. 
El pensamiento nacional de Menéndez Pelayo, la ortodoxia tan se-
gura de la doctrina política de Víctor Pradera, el europeísmo sano 
de Ramiro de Maeztu fueron las directrices intelectuales de este 
trabajo universitario y científico. Los hombres de la revista «Arbor» 
fueron los que estuvieron en el centro mismo de esta restauración 
cultural. 
BASES PARA UNA ACCION P O L I T I C A 
Estos hombres, cuya actividad profesional es principalmente in-
telectual, encontraron la primera ocasión de manifestarse pública-
mente al finalizar la época del «nihilismo de las derechas», organi-
zando una serie de conferencias dadas en el Ateneo de Madrid sobre 
el «Balance de la Cultura Moderna y la Actualidad de la Tradición 
Española». La mayoría de las conferencias fueron publicadas en la 
colección « O Crece o Muere» y permiten fácilmente juzgar de su va-
lor. Toda acción política ha de desarrollarse y extenderse gradual-
mente apoyándose en el pueblo español. La cohesión y la capacidad 
de conquista de algunas minorías políticas son la garantía de toda 
acción mayoritaria interior. 
EL PORVENIR INTELECTUAL Y POLITICO 
No somos ajenos a ese gesto de repugnancia que caracteriza a la 
opinión pública. No se nos oculta tampoco el peligro que existe de 
dejar que se desborde. Sin embargo, por grave que sea esta situa-
ción, creemos sería más grave todavía el que la política nacional se 
perdiera por caminos que inevitablemente conducen a las catástro-
fes que hemos sufrido en España. 
Hemos de esforzarnos por estudiar el desarrollo intelectual y po-
(1) Nótese la repetida omisión de los tradicionalistas carlistas (Mella, 
etcétera) y la insistencia en los tradicionalistas juanistas como Pradera, etcé-
tera... No puede silenciarse que los hombres más dedicados a la acción polí-
tica, como S. A. R. Don Javier de Borbón Parma, don Manuel Fal Conde y 
sus colaboradores, y otros análogos, realizaron un ingente magisterio doctrinal 
con sus dictámenes, manifiestos, discursos, artículos y cartas. 
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lítico de las diversas fuerzas que actúan en la vida española de los 
últimos años. ¿Qué saldrá de esta lucha actual? Sólo Dios conoce 
el futuro, pero vemos lo que los hombres pueden hacer en estos 
momentos. 
No es posible enjuiciar la política española sin tener en cuenta 
las circunstancias especialísimas en las que se desenvuelve. En esto 
Franco desempeña un papel capital: lo mismo puede impedir la as-
censión de la «Tercera Fuerza», que tanta esperanza inspira al país, 
o provocar el triunfo de una de las otras dos fuerzas, por más que 
estén ya agotadas. 
Pero su acción de seguro que le impedirá alcanzar sus propios 
objetivos que inspiraron el Alzamiento del 18 de Julio, si él se opu-
siera al desarrollo de la «Tercera Fuerza». 
Lo que hemos dicho serenamente lo demuestra con claridad. 
La «Tercera Fuerza Nacional» tiene un programa perfectamente 
definido. Control de los gastos públicos y descentralización adminis-
trativa, libertades económicas dirigidas con la vista puesta en el inte-
rés de la Nación, fidelidad a una tradición que haga posible una 
evolución nacional homogénea, Monarquía popular y representativa, 
acción internacional coordinada con las minorías culturales restaura-
doras (1). Si esta realidad nacional llegara a ser destruida o anula-
da por la violencia, fácil es prever las consecuencias a que nos lle-
varían las otras dos fuerzas. N i el izquierdismo falangista ni el 
nihilismo de los demócratas cristianos podría abocar a otra cosa que 
a la República, es decir, a la anarquía y el caos de la Nación espa-
ñola. 
En cambio, la Tercera Fuerza Nacional atrae todas las nobles 
esperanzas de los españoles del 18 de Julio decepcionados por los 
fracasos de sus sucesivos dirigentes, llámense falangistas, izquierdis-
tas o demócratas cristianos. Y es que la última comunidad espiritual, 
la de la Cruzada, ejerce una fuerte atracción de unión, a la que sólo 
opone resistencia un puñado de incapaces, de hombres inasimila-
bles, para quienes no existe otra política que la que nace de sus 
ideas particulares, o bien de hombres nulos o de corrompidos. Esto 
quiere decir que la parte vigorosa más sana, la más noble del país, 
(1) Sigue el estilo críptico: restauradoras, ¿de qué? Nótese la omisión 
de la religión. Ya empiezan los respetos humanos que poco después caracte-
rizaron al progresismo y prepararon al laicismo. ¿Cómo iban a integrarse en 
esa supuesta fuerza los carlistas, cuya literatura está saturada de la más ex-
plícita proclamación religiosa? 
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está agrupándose en torno a esta Tercera Fuerza Nacional, que es 
la única capaz de traer una Restauración cultural consecuencia de 
esta «instauración política» formulada por el Caudillo en su dis-
curso pronunciado en Barcelona el 28 de enero de 1942. 
RAFAEL CALVO SERER.» 
Hoja impresa de A. E. T., de Madrid 
«¿VAMOS H A C I A UNA RESTAURACION MONARQUICA?» 
«En la revista francesa «Ecrits de Paris» y en el número corres-
pondiente al mes de septiembre último ha aparecido un artículo, que 
lleva la firma de Rafael Calvo Serer, con el título «La política inte-
rior de la España de Franco». El tema tratado en este artículo, y más 
aún el valiente enfoque que le da su autor, ha motivado en los medios 
intelectuales, políticos y universitarios los más diversos comentarios. 
Nosotros, como jóvenes e intelectuales, pues somos universita-
rios, creemos interesante recordar un poco la historia española de 
estos últimos años (1936-1953), y para ello intentaremos contestar 
a una serie de preguntas que se hace todo estudiante español a la 
vista de la situación actual de España. 
¿Ha fracasado el espíritu del 18 de Julio? ¿La Falange es fiel in-
térprete del alzamiento patriótico de 1936? ¿Por qué tuvo que refu-
giarse en la clandestinidad la Comunión Tradicionalista, siendo así 
que tomó parte muy activa en la organización del Movimiento? ¿Nos 
dirigimos hacia una auténtica restauración de la Monarquía Tradicio-
nal española? 
Acción Española, fundada a raíz de la proclamación de la Repú-
blica, fue un movimiento intelectual «en el que se refugiaron los in-
telectuales al servicio de la Patria». La lista de los hombres que en 
ella escribieron nos dan idea de la amplitud de credos políticos que 
allí colaboraron. Si es cierto que este movimiento intelectual con-
tribuyó a la preparación del 18 de Julio, no sería verdadero ni justo 
creer que fueron los más directos preparadores del aspecto político 
del Alzamiento (1). 
(1) Nótese que esta afirmación se repite en el artículo siguiente, de dis-
tinto autor y publicación. Confróntense también nuestras notas de las pági-
nas 69 y 75 de este mismo epígrafe. 
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Fue hacia el año 1935 cuando una comisión de Generales, presio-
nados por los políticos monárquicos y, principalmente, por los jefes 
de la Comunión Tradicionalista, se decidieron a preparar un golpe de 
Estado que terminara con la lamentable situación creada por el Fren-
te Popular durante el Gobierno de Azaña. En las regiones septentrio-
nales y más concretamente en Navarra, la Comunión Tradicionalista 
comenzó la magna tarea de una preparación militar con la compra 
de armas —con dinero voluntariamente donado por el pueblo car-
lista— y la formación de una milicia, cuyos mandos se adiestraron 
en el extranjero (1). El mismo general Mola, a la sazón Comandante 
General de Navarra, en un principio reacio al alzamiento, se vio 
pronto ganado por la generosa disposición de los Requetés, con los 
que mantuvo contacto y de cuyo entusiasmo se vio inevitablemente 
contagiado. 
La Falange, que había recibido de su fundador, entonces preso en 
Alicante, la consigna de no colaborar en ninguna conjura militar, se 
decidió, ya iniciada la sublevación, a tomar parte activa en el A l -
zamiento. 
Este Movimiento, que había nacido con las características de un 
auténtico levantamiento de la parte más sana y más noble del pueblo 
español, se vio pronto desvirtuado. «Contraria a todo lo que fuese 
actuación partidista sostuvo, (la Comunión Tradicionalista), que al 
triunfar el Movimiento deberían quedar eliminadas para siempre to-
das las actividades políticas o de grupo, incluso las propias, y pro-
pugnó la constitución de un instrumento de Gobierno, que fuese 
derechamente a la desaparición de las discordias que radicaban de 
los partidos, a la unión de los españoles y a la restauración fiel y efi-
ciente del patrimonio político y social común». (Don Javier de Bor-
bón y Braganza, manifiesto de 25 de julio de 1941). 
Pero en 1937, al año de la muerte del General Sanjurjo —su-
premo jefe militar—, y de la designación de Franco para sustituirle 
como jefe militar y del Gobierno del Estado Nacional, éste decidió 
la «Unificación» de los movimiento políticos que tomaban parte activa 
en la guerra civil y que habían quedado reducidos a dos: la Comunión 
Tradicionalista y la Falange, pues los pequeños grupos de Renova-
(1) No es cierto. Sólo un pequeñísimo grupo, más bien simbólico y anec-
dótico, se adiestró en Italia. Acerca de él, véanse el libro de Antonio Lizarza 
Iribarren, «Memorias de la Conspiración», y el de B. Félix Maíz, «Alzamiento 
en España», 1.a edición, de los cuales han copiado todos los demás. Este 
error delata la presencia de personas o ajenas o de muy reciente incorpora-
ción al Carlismo en los círculos editores de esta hoja de AET. 
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ción española —conato de milicia armada de monárquicos alfonsi-
nos— y de la J. A . P., quedaron en seguida diluidos por su escasí-
sima fuer2a y número en los cuadros del Ejército, del Requeté o de 
la Falange. 
La creación de un Partido Unico, de carácter totalitario, a la 
sazón en boga en Europa, tropezó desde el primer momento con la 
protesta de la Comunión Tradicionalista, que trató por todos los me-
dios de evitar esta decisión arbitraria y contraria a la autenticidad 
y fines del Alzamiento. A partir de esta fecha —abril de 1937—, la 
Comunión Tradicionalista se apartó voluntariamente de aquella ma-
niobra política y se dio el caso paradógico de que aquellos que habían 
organizado el Movimiento se vieron perseguidos y desterrados por 
los advenedizos de segunda hora, que se atribuyeron, con exclusivi-
dad, la bandera del Alzamiento. No obstante y por orden expresa 
de las supremas autoridades de la Comunión Tradicionalista, los Ter-
cios de Requetés se mantuvieron en los frentes, donde se batieron 
con sublime heroísmo y generosidad «para salvar la Religión y la 
Patria». «De cómo cumplió este compromiso desde el primer mo-
mento, de lo caudaloso de su aportación a la Guerra, de su lealtad 
al Ejército y de la generosidad y desprendimiento de su conducta, así 
como del trato que por todo ello ha recibido, la Nación entera es 
testigo». (Don Javier de Borbón y Braganza, manifiesto citado). 
Aquel error inicial, que convirtió un movimiento popular y na-
cional en una intriga de partido, fue el comienzo de la desviación 
del espíritu de la Cruzada e hizo estéril, en último término, la sangre 
de un millón de Españoles. 
Hoy, a los catorce años de la Victoria militar de 1939, queda de 
nuevo planteado en el terreno ideológico el dilema irretorcible de la 
España Católica y Tradicional por un lado y del laicismo, liberalis-
mo monárquico o republicano y la infecunda y cadavérica Falange 
por el otro (1). La situación es, en verdad, grave. Porque la actitud 
de los intelectuales de la izquierda republicana falangista nos están 
recordando la ineficacia de aquel sangriento trienio donde pudo resol-
verse de una vez para siempre el trágico problema de España. La his-
toria ha dado, una vez más, la razón a la intachable actitud de la 
gloriosa Comunión Tradicionalista, que no quiso transigir con la 
(1) El Carlismo seguía siendo el reducto político de la más pura catoli-
cidad, como siempre. 
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mentira de aquellos hombres que traicionaron a la causa de Es-
paña (1). 
Ante este fracaso, y contemplando el callejón sin salida en que 
España se encontraba, un grupo de intelectuales intentaron profun-
dizar en nuestra historia y trataron de buscar una solución <a tan 
lamentable situación. Tras sus esfuerzos intelectuales llegaron a la 
conclusión de que hacía falta una vuelta a la tradición nacional. Se 
dan conferencias, se publican artículos y libros sobre Menéndez Pe-
layo, Donoso, Mella, Pradera, e tc . . «se recobra el hilo perdido e in-
terrumpido de la verdadera España. . .» Se habla de Tradición, de 
Cortes, de Fueros, y se abusa de la expresión de «Monarquía Tra-
dicional» y así corremos el riesgo de sucumbir ante un puro nomina-
lismo inexpresivo o un maravilloso juego de conceptos perfectamente 
enlazados entre sí, pero faltos de vida. 
La Tradición es algo más serio; es el peso vivo de la historia; 
la inclinación natural del hombre que reconoce el hecho indiscutible 
de la herencia. Por eso la Tradición no puede ser un añadido super-
ficial a cada uno de nosotros, que se puede admitir o dejar según 
las circunstancias. La Tradición es vida, es un ideal encarnado, capaz 
de identificarse con el hombre, pero nunca en concepto abstracto, 
frío ,producto de un estudio de laboratorio. 
«En realidad nuestro país —se ha dicho recientemente comen-
tando a Vázquez de Mella— es quizá el único donde lo que podríamos 
llamar tradicionalismo no es una reconstrucción artificial o una posi-
ción erudita, sino una continuidad viva y actuando enraizada en el 
pueblo mismo». Sí, en ese pueblo sacrificado, fiel y combativo que 
lleva en España ciento veinte años de lucha porque no se resigna 
a que le arrebaten la Tradición, que es «su misma vida». Ese milagro 
de la supervivencia del Tradicionalismo frente a las guerras perdidas, 
a los destierros, a las injusticias y al desagradecimiento, encuentra su 
explicación en ese hecho primario e indiscutible de la misma natu-
raleza del hombre. Por eso «nuestro tradicionalismo no es una re-
construcción teórica —fruto del esfuerzo de un grupo de intelectua-
les que se empeñan en mantener lo que está muerto o agonizante— 
(1) Hasta aquí hay un planteamiento análogo y de apoyo al de Calvo 
Serer. La segunda parte es discrepante, pero benévola, escrita en un estilo 
críptico y oscuro. Viene a objetar que la Tercera Fuerza tiene una base de-
masiado ancha, y falsa en cuanto a la dinastía, porque eran tradicionalistas 
juanistas. A l final se tiene la impresión de que en AET ya habían empezado 
a infiltrarse los amigos personales del señor Calvo Serer. 
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sino un espíritu nacional, vivo y concretado, con todas las inmensas 
posibilidades que para el futuro se desprenden de ello». 
Por eso ahora, el imperativo de la noble sinceridad política im-
pone a todos los fieles seguidores de la Tradición que se sumerjan 
en la corriente viva de esa Comunión de hombres, que insobornables 
siguen el hilo de la verdadera España, si no quieren caer en la 
ineficacia de una bella fantasía inútil. 
Sería imperdonable que tras haber advertido el doloroso fracaso 
intelectual —y en consecuencia político—, que nos brindaba la ma-
ravillosa coyuntura histórica de nuestro Alzamiento Nacional, se tro-
pezara ahora con el error paralelo de intentar una restauración mo-
nárquica tradicional con pactos inadmisibles que nos traerían en 
definitiva, como otras veces —por una transigencia oportunista mal 
comprendida y de brillante éxito momentáneo—, el triunfo de los 
enemigos contra los que luchamos en 1936. No se puede repetir de 
nuevo la historia del «vencedor vencido». 
Madrid, octubre de 1953. 
A. E. T. de Madrid. 
U N COMENTARIO DE «¡VOLVERE! 
Los tradicionalistas seguidores de Don Carlos ( V I I I ) también 
intervinieron en el debate abierto por el artículo de Calvo Serer en 
«Ecrits de París». Lo hicieron por su dirigente, Don Julián de To-
rresano en su revista «¡Volveré!» de 25 de noviembre de 1953, 
precisamente un mes antes del fallecimiento inesperado de su Pre-
sidente. Su artículo se titulaba, «En torno a una polémica que se 
ha hecho crónica», y decía así: 
«Hemos leido con detenimiento un escrito publicado por un 
catedrático español en la revista francesa «Ecrits de París» y que ha 
levantado días pasado un revuelo a nuestro juicio injustificado. Pero, 
como todo el mundo ha opinado sobre tal escrito, con más o con 
menos pasión, nos vemos forzados a terciar en la cuestión para que 
la opinión del carlismo se tenga en cuenta (1). 
Desde luego, no es muy brillante la conducta de un señor que 
(1) El revuelo era cierto, y por eso lo recoge el recopilador. Pero era 
artificial, creado por los propios autores del artículo y sus amigos. 
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acude a contar sus cuitas fuera de su Patria, aun en el caso de 
que en esta rija el régimen de monólogo. Medios hay de hacerse oír 
cuando existe algo que decir y no es menester dar dos cuartos al 
pregonero, Y si a esto se añade que la tal revista está dirigida por 
Fran^ois Le Grix, portavoz en Francia de don Javier de Borbón 
Parma, mucho nos tememos que, como el estilo del escrito —con-
fuso, profuso y difuso— revela claramente, se trata de un simple 
desahogo de cólera juanisto-falcondista (1). 
Está redactado el documento en un tono de tradicionalismo nebu-
loso, impreciso, que no puede llamarse carlista, y los piropos que se 
prodigan al periódico «A B C», así como los adjudicados a persona-
lides muy destacadas en el campo monárquico-alfonsino, nos hacen 
pensar en un lejano pero indudable jnanismo del autor. Razón de 
más para que terciemos en la discusión y rechacemos todo parentesco 
político con el padre de esa criatura literaria. 
Dos errores fundamentales hemos advertido en la lectura del 
trabajo que comentamos. 
E l primero, atribuir una importancia desorbitada a la intervención 
del grupo de Acción Española en la organización del Movimiento 
Nacional. Acción Española —calcada de L'Action Fran?aise— no 
fue nunca un partido ni un movimiento de masas, sino sólo un 
cenáculo de intelectuales donde la amargura tenía más parte que la 
ciencia. Sus figuras más destacadas, Maeztu y Pradera, pasarán a la 
posteridad más por su martirio que por su obra (2). 
Sentimos que la idiosincracia carlista nos fuerce a decir las cosas 
con una crudeza que todos nos censuran, pero que es nuestro modo 
de ser. 
En el Movimiento, y por la parte alfonsina, actuó Renovación 
Española, partido político con escasos adeptos pero partido al f in 
y al cabo, del que Acción Española no era el único portavoz. 
Después de una síntesis más o menos afortunada de la historia 
política española, desde 1939 hasta el día, el autor del escrito, señor 
Calvo Serer, mezclando la verdad con la mentira a estilo integristar 
llega a los sucesos de la actualidad y advierte, con gran asombro, una 
(1) Este párrafo, como el antepenúltimo y alguna otra alusión, es de 
apoyo a Franco, etiqueta inevitable de los escritos de los seguidores de Don 
Carlos ( V I I I ) . 
(2) Una buena narración de los martirios de Maeztu y de Pradera se 
encuentra en el libro de Don Aniceto de Castro Albarrán, «Este es el Cor-
tejo». Del de Pradera se encuentran también noticias en el libro de Adrián 
de Loyarte, «Los Mártires de San Sebastián». 
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situación política que en estas mismas columnas se ha denunciado 
hace meses, en un artículo titulado precisamente E L PELIGRO 
JUANISTA. 
Nos consta que aquel modesto trabajo fue comentado favorable-
mente en algunos círculos falangistas y que para nadie es un secre-
to —salvo para los lectores de «Ecrits de París»— que la infiltración 
de elementos de izquierda en la esfera del Poder público español, 
puede poner en peligro la victoria de las armas acaudilladas por el 
Generalísimo Franco. 
El segundo error del señor Calvo Serer es aún más patente. 
Consiste en hacer creer que la salvación de nuestro país depende 
de un grupito de intelectuales —en el que figura él, claro está— y 
que representa en la actualidad a la Acción Española. Este grupo de 
intelectuales, estanqueros de la tradición con gotas de juanismo, apar-
tará a la Patria de los peligros del falangismo extremista y del nihi-
lismo de las derechas, como titula a los supervivientes de la Acción 
Popular. 
La cosa es tan ridicula que, no merecería ni este simple comen-
tario, a no habérsele dado una notoriedad que ni hecha de encargo 
pudo soñar el articulista. 
A poco que se piense, se cae en la cuenta de que al mismo final 
se puede llegar por el camino del juanismo que por el de la demo-
cracia cristiana: al parlamentarismo. Gracias a Dios, queda expedito 
el camino del Carlismo, o sea, el de la tradición verdadera, castiza 
y española, regionalista y gremial, religiosa y misionera, legitimista 
y guerrillera, que en todos los momentos de peligro revolucionarios, 
ha saltado al campo para defender las esencias auténticas de España. 
Esto lo sabe bien el Caudillo Franco, que ha mandado en la última 
Cruzada tercios de requetés junto con las demás fuerzas militares an-
tirrevolucionarias y que les ha hecho la justicia que merecían. 
España hará frente a todos los avatares históricos sin necesidad 
de movilizar a esa Tercera Fuerza Nacional, que ni es nacional ni es 
fuerza, y el heroísmo de Calvo Serer puede quedar perfectamente iné-
dito o impreso en las páginas de «Ecrits de París», que para el caso 
viene a ser lo mismo. 
Por fortuna para todos, el Carlismo tiene una juventud animo-
sa, preparada como nunca, con elementos de mentalidad destacada, 
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de intelectualidad bien cultivada, preparados como nunca los tuvi-
mos, jóvenes por la edad y por el vigor cerebral, dispuestos a regar 
con su sangre generosa, como tantas veces, los campos de España, en 
defensa de la Religión, de la Patria y de la Legitimidad. 
Y lo demás son monsergas. 
J- T.» 
U N INFORME DE D O N I G N A C I O RUIZ DE L A PRADA 
El día primero de mayo de 1955, se pone en circulación un «In-
forme que presenta a la Junta Regional de Guipúzcoa el miembro de 
la misma y del Consejo don Ignacio Ruiz de la Prada y Unceta, 
sobre la reunión celebrada en Zaragoza el día 27 del pasado mes de 
febrero, hechos que la motivaron y acontecimiento posteriores». 
En una larga exposición de los «hechos que la motivaron» y que 
es una recapitulación de los principales momentos y situaciones de 
peligro de acercamiento a Don Juan de Borbón, el punto 6, referente 
al asunto que ahora tratamos, dice así: 
«6.° En el otoño de 1953 Rafael Calvo Serer, catedrático de la 
Universidad Central, que es la figura política de la congregación del 
«Opus Dei», publicó en la revista francesa «Ecrits de París» un 
artículo sobre la evolución del régimen español desde el Alzamiento. 
Su objetivo era el sentar algunos jalones para los intentos de restau-
rar la dinastía liberal en la persona del primogénito de Don Juan de 
Borbón. En esa época se movió intensamente tratando de conseguir 
apoyos entre los elementos carlistas destacados. En los primeros días 
de enero de 1954 pasó por San Sebastián acompañado de su amigo 
y secretario Vicente Marrero de paso para el extranjero; el último 
tuvo gran interés por entrevistarse con el autor de este informe, soste-
niendo una conversación de más de dos horas. Todo el tiempo lo in-
virtió en repetir machaconamiente que el Carlismo se hallaba situado 
de espaldas a la vida pública de la Nación sin influencias de ningún 
género y carente por completo de actuación política; el remedio, se-
gún él, consistía en presentarse ante Franco, exponerle las ideas y 
puntos de vista de la Comunión e integrar a ésta en una acción gu-
bernamental. Tal integración habría de hacerse de un modo oficial 
y público. El momento era muy oportuno, pues Franco estaba re-
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suelto a desembarazarse de la Falange y a proceder a una restauración 
de la monarquía en la persona del hijo de Don Juan. A mis reparos 
y argumentos en contra, aparte de hablarme del «posibilismo» y de 
las técnicas, me argumentó en el sentido de asegurar que la posición 
que yo sostenía era defendida únicamente por los carlistas del Norte 
y por Fal„ que obraba así porque tenía un complejo respecto a Franco 
y temía que éste le engañara, pero que en Madrid se pensaba de 
otra manera y que la Junta Nacional, que se había reunido última-
mente (por Navidades) en casa de Elias de Tejada, pensaba como 
Matrero y Calvo Serer. Había algunas excepciones, y es indudable 
que incluso entre los partidarios de seguir ese camino había diferen-
cia de matices que Matrero no supo captar. 
Claro está que tales contactos (incluso se le habían dado a Ma-
rrero las direcciones de S. M . en Francia para que fuese a verle 
durante su viaje, lo que aquél intentó, dando la casualidad de no 
encontrarle) e ideas, produjeron la natural reacción, que en lo que 
a Guipúzcoa se refiere se concretó en un escrito que la Comisión 
Permanente de la Junta Regional dirigió al Jefe Delegado.» 
SITUACION DE L A CULTURA 
En aquellos años se empezaba a salir de la penuria económica 
consecuencia de nuestra guerra y de la Segunda Guerra Mundial y 
las actividades culturales florecieron con vigor. Esto fue un gran 
mérito de numerosos intelectuales bien instalados en la admnistra-
ción y socios del «Opus Dei», que aún no recibía muchas influencias 
de Roma. Este brote cultural fue de claro signo antiliberal y cató-
lico, y aún diríamos que de un cierto tradicionalismo, pero no estaba 
articulado con una política carlista. En esa época se vuelve a plantear 
la antigua disquisición entre cultura tradicionalista y política carlista, 
debida en parte a que todos los carlistas son antiliberales, pero no 
todos los antiliberales son católicos ni carlistas. El profesor Elias 
de Tejada puso mucho énfasis en esta distinción. E l 28-11-1953 escri-
be desde su retiro extremeño de la Granja de Torrehermosa al pro-
fesor brasileño Don José Pedro Galvao de Sousa y entre otras cosas 
le dice: 
«Sí, hay ahora en España un grupo que, por notable paradoja, 
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no siendo políticamente carlista, hace la política cultural que los car 
listas no sabemos, no podemos o no queremos hacer. Errados en lo 
dinástico, aciertan en la actitud de intransigencia que necesitamos 
ahora en que las izquierdas, al amparo de la Falange, inician su 
reconquista de las posiciones perdidas en 1936; se agrupan en 
«Arbor» (1) y ya te pondré en relación con ellos si te interesa 
conocerlos. Sin comulgar con su posición dinástica, pues son juanis-
tas. Ies estoy preparando un libro acerca de «La Monarquía Tradicio-
nal». Rafael Gambra, de quien tampoco verás ninguna firma hasta 
ahora en «Informaciones», también les va a dar otro libro sobre 
Vázquez de Mella (2). Vicente Marrero, un gran valor nuestro, tra-
baja ya con ellos en la secretaría de «Arbor». Si te parece, allí podrías 
publicar muy bien tu «Gil Robles», ya que los proyectos de una 
acción cultural nuestra hecha por nosotros hay que darlos por apla-
zados para mucho tiempo. Estas cosas son duras y tristes, más es 
necesario confesar a los amigos la verdad escueta» (3). 
En el diario «A B C» de 23-IV-1964, don Gonzalo Fernández de 
la Mora estudia el libro de don Rafael Calvo Serer, «Las Nuevas 
Democracias» (Rialp), recién aparecido, y dice: «Yo estoy convencido 
de que, como escritor, y sobre todo, como director de la revista 
«Arbor» y de la «Biblioteca del Pensamiento Actual», Calvo Serer 
ha contribuido acaso más que ningún otro intelectual de su tiempo 
al relanzamiento de la concepción tradicional del mundo en la Es-
paña de la postguerra». Lo malo fueron las últimas veraces palabras 
del artículo: «Las Nuevas Democracias» marca un crítico punto de 
inflexión en la trayectoria de un pensamiento político altamente re-
presentativo». Efectivamente, a partir de entonces, Calvo Serer se fue 
(1) Revista cultural fundada en 1943 por Don Rafael Calvo Serer, Don 
Raimundo Paníker y Don Ramón Roquer; al poco tiempo la traspasaron al 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, presidido por Don José María 
Albareda. El núcleo rector básico era de socios del Opus Del, que seguían 
entonces una línea muy cercana al pensamiento tradicional y se consideraban 
herederos de la línea intelectual de Acción Española. Colaboraron algunos 
carlistas como Gambra, Elias de Tejada y D'Ors, y numerosos extranjeros. 
Fue ejemplar en su género. En 1953, a consecuencia del artículo de Calvo 
Serer en «Ecrits de París», su equipo rector fue defenestrado y la revista 
decayó. 
(2) «La Monarquía Tradicional», de Elias de Tejada, fue publicado por 
Rialp, Biblioteca del Pensamiento Actual, en 1954; vid. Bibliografía de ese 
año. El libro de Gambra, «Vázquez Mella», fue editado este mismo año por 
Publicaciones Españolas y no por Rialp; pero esta última editorial le publi-
có en 1953 otro libro, «La Monarquía Social y Representativa» (véase Biblio-
grafía, al final de este volumen). 
(3) Archivo de Don Joaquín García de la Concha. 
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hacia la izquierda enemiga de la España Nacional, lo cual dio quebra-
deros de cabeza a la dirección del «Opus Dei». 
En cuanto al sentido que don Gonzalo Fernández de la Mora 
daba a la palabra «tradicional», es obligada cautela advertir que 
en algunas ocasiones —no, ciertamente, en el caso del párrafo pre-
cedente—, era distinto del que le daban los carlistas. Y esto, mu-
chas veces, hasta en 1986; en la revista «Verbo», números 189-190 
de ese año, don Rafael Gambra y el recopilador, separadamente, ex-
plican esta distinción sobre un texto de Fernández de la Mora. 
E L CENTENARIO DE L A MUERTE DE DONOSO CORTES 
Alrededor de los años cincuenta el profesor brasileño don José 
Pedro Galvao de Sousa, tradicionalista purísimo de prestigio uni-
versal, sostenía una frecuente e interesante correspondencia con el 
profesor don Francisco Elias de Tejada que se conserva en el archivo 
de don Joaquín García de la Concha. Después de viajar por Europa, 
el brasileño quiere alertar a los tradicionalistas españoles por medio 
de Elias de Tejada de los grandes avances que en Europa están 
haciendo las ideas de Jacques Maritain; sus avisos llevan un halo 
de afectuoso reproche, porque según él los españoles no se dan cuen-
ta del peligro que esto tiene de extenderse a España. 
En cartas del 5 y del 2 de diciembre de 1951, avisa de otra 
cuestión que también le preocupa; pide a Elias de Tejada «que con-
versase con don Manuel Fal Conde sobre el centenario de Donoso, 
a ocurrir el 53, a fin de evitar la monopolización de las conmemo-
raciones por los pseudotradicionalistas». 
Efectivamente, en 1953 se celebraron por toda España actos cul-
turales de exaltación de la figura de Donoso Cortés; en su realización 
se encontraron muchos tradicionalistas juanistas con carlistas de 
«manga ancha»; los «duros» del Carlismo se abstuvieron silenciosa-
mente. Entre aquellos «duros» estaba Elias de Tejada que, no obstan-
te, publicó algo sobre Donoso en aquella ocasión (1), si bien más 
por su condición de extremeño y paisano del homenajeado. Pero al 
comienzo de la década de los años setenta, el propio Elias de Teja-
da vuelve al tema desde el Centro de Estudios Zumalacárregui que se 
(1) Vid . Bibliografía de este mismo tomo. 
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había hecho cargo de una sección del Instituto de Estudios Políticos; 
lo incluye en unos trabajos genéricos sobre «desmitificaciones» desde 
el punto de vista carlista, que afectaron, además, a Balmes (1) y a la 
generación del 98. Estos trabajos del paso de Donoso Cortés por la 
piedra de toque del más puro Carlismo se perdieron en un traslado; 
pero se pueden reconstruir en parte a partir de otros de Elias de 
Tejada sobre el mismo tema, y de los ponentes de aquel ciclo. 
No corresponde al recopilador enjuiciar a Donoso Cortés. Pero 
sí recoger algunas noticias más de que este enjuiciamiento fue con-
trovertido. Por los días del centenario, don Melchor Ferrer, que era 
el verbo de don Manuel Fal Conde, envió una nota sobre Donoso 
Cortés a su colaborador en el inicio de la Historia del Tradiciona-
lismo, don José F, Acedo, que luego transbordó a la obediencia de 
Don Juan de Borbón. En ella le dice: 
«Bien sabe Vd. , amigo Acedo, que yo no soy un idólatra de 
Donoso. Sin desconocer sus inmensos méritos creo que Donoso no 
tuvo nunca una concepción exacta de la realidad. E l Donoso revo-
lucionario vivía en las nubes y en las nubes se mantuvo cuando 
era el Donoso contrarrevolucionario. Vivió en el pensamiento, en su 
última época, una vida intelectual que pugnaba con la realidad de la 
historia. Más recio, más firme, más asentado sobre la tierra se nos 
presenta Balmes. Balmes es un realista; Donoso vive en las nubes 
como simplemente un hombre entregado a las ilusiones. Y muchas 
veces como ocurre en el famoso dilema de las dictaduras. Donoso 
es un sofista, que gusta por la brillantez de su imagen, pero que no 
resiste a una simple pregunta: ¿No había más que el puñal o la 
espada? 
Exponer maravillosas teorías en un lenguaje muy siglo X I X , 
exuberante como el de Chateaubriand, pero en su romanticismo no 
aplicar esas mismas doctrinas en las realidades políticas de la vida de 
la nación en la que se debería influir, es un contrasentido por no 
decir una contradicción. Donoso vio las realidades porque debía 
verlas, aunque es muy cierto que tengo para mí que nunca en su 
vida supo nada de lo que significaba en sí mismo el principio de la 
legitimidad. Creyó en las monarquías porque creyó en los reyes, pero 
el nexo profundo, el valor social, político e histórico que encierra 
el concepto de legitimidad, esto no lo vio nunca Donoso Cortés. Y si 
esto no lo vio era porque él vivía en la ficción y como buen román-
(1) Estos trabajos se editaron luego en forma de libro, «El otro Bal-
mes», Ediciones Jurra, 1974. 
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tico supeditaba la realidad a la fantasía, porque dejaba las realidades 
efectivas para irse tras las impresiones volanderas. Donoso es el más 
calificado representante del romanticismo español, porque Donoso 
mantuvo la contradicción entre lo que pensaba y lo que realizaba. 
No vio nunca lo que encerraba en sí el principio de legitimidad. 
Y como que no supo lo que significaba la legitimidad. Donoso des-
conoció las realidades de las monarquías. No comprendió la revolu-
ción de febrero de 1848, obra principalísima de los legitimistas fran-
ceses, en la que éstos se equivocaron, porque la revolución no puede 
ser nunca signo de la legitimidad que es por sí misma contrarrevolu-
ción, y en sus cartas Donoso no se da cuenta de que en Francia había 
un partido legitimisma que podía reanudar la historia de aquel reino, 
restableciendo el orden moral, que es el verdadero orden, y anuncia 
con alborozo el advenimiento de Napoleón I I I , que bien podía ser 
el orden material pero que nunca podría desprenderse de su origen 
revolucionario. 
En España llega a defender la mala causa, la pésima causa, la 
absurda causa del conde Trápani, sin ningún motivo en qué basarse 
n i ninguna razón más que la sofística para defenderla. ¿Usted cree, 
amigo Acedo, que se puede dar una interpretación realista al que 
así se doblega a los caprichos de una dama? Pues bien, esto no en-
torpece que se admire a Donoso, que se acepten principios de Dono-
so, pero el culto a Donoso que ahora se ha puesto de moda indica 
un desconocimiento exacto de las realidades de la Historia. 
Donoso no fue admirado ni seguido por sus contemporáneos: le 
llamaron por su elocuencia y por su empaque, K ik i r i k i . Hace gracia 
porque el mote nos presenta exactamente a Donoso. No le obedecían 
n i siquiera sus amigos de E l Orden, y sólo consiguió un fiel discí-
pulo, Gabino Tejado. No fue de los neo católicos, ni fue tampoco de 
los que coadyuvaron en sus pretensiones a Bravo Muril lo, porque 
estuvo preso de un algo que a mí se me antoja vanidad y que quizá 
fuera que intelectualmente nacido en Francia, en Francia siguió v i -
viendo su vida intelectual. Donoso diplomático es el que mata en la 
realidad al Donoso tradicionalista. Donoso romántico es el que mata 
al Donoso pensador. Donoso cristiano es el que queda con los grille-
tes atándole sus manos y dejándole sólo libre el pensamiento. 
Esta es mi opinión, mi querido amigo, de Donoso. No hubiera 
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estado yo con sus detractores del tiempo pasado, hoy no estoy con 
los que fijándose sólo en la letra y el pensamiento de sus escritos 
olvidan su persona. Yo, quizá con mi criterio historicista, exijo que 
lo que se piensa es lo que se realice, y que cuando lo que se realiza 
está en oposición a lo que se piensa, entonces pierde mi admiración 
el filósofo, el escritor y el hombre, porque no hay partes divisibles, 
sino todo una realidad» (1). 
(1) Archivo de Don Miguel Ayuso Torres. 
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VI. CUESTIONES RELIGIOSAS 
El Concordato de 27 de agosto de 1953.—«El Concordato es-
pañol de 1953 juzgado según el criterio carlista», por Don 
Melchor Ferrer. Comentarios de las revistas «Tiempos 
Críticos», «¡Volveré!», «¡Firmes!» y «Requeté».—Anexo: 
Los carlistas defienden ante Franco la confesionalídad del 
Estado. Un estudio posterior de Don Rafael Cambra.—El 
retorno de los protestantes.—Otra vez el cardenal Segu-
ra. La causa de beatificación de Antonio Molle Lazo.— 
La hoja «Margaritas». 
E L CONCORDATO DE 27 DE AGOSTO DE 1953 
Desde el primer tomo de esta obra hemos recogido noticias con-
cretas y probadas de que lo que tuvo de católico el Estado sur-
gido del Alzamiento del 18 de Julio de 1936 se debió en gran 
parte a los carlistas, porque en la propia España Nacional había 
fuerzas y personas que eran laicistas. 
La influencia tradicionalista, cuando fue coronada por el éxito, 
se plasmó en leyes y disposiciones impregnadas de religiosidad; son 
muchas, desde la guerra y la postguerra hasta la firma de este Con-
cordato de 1953, que viene a ser una codificación de anteriores 
pequeños acuerdos parciales. 
La influencia tradicionalista también, indeterminada pero real, 
se encuentra hasta en esa elegancia de España de dar prelación 
a la firma del Concordato sobre la de los Acuerdos con los Estados 
Unidos para no alimentar la acusación de que Roma sólo dejaba 
de avergonzarse de España cuando los Estados Unidos la salvaban 
del cerco mundial. 
Esta constante de que es mucho lo que la Religión en España 
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debe al Carlismo, no ya sólo en el siglo X I X , sino en el centro 
del X X , explica la buena acogida del Concordato en las publicaciones 
de éste, tan aficionadas a manifestar su contrariedad a cuanto Franco 
bacía, víctimas muchas veces de la clásica deformación profesional 
de toda oposición. 
En la práctica, este triunfo se volvía de algún modo, y paradó-
jicamente, contra quienes desde fuera de la política oficial lo habían 
hecho posible con su presencia y sus presiones, los carlistas. Porque 
ponía un dique moral más a su rebelión contra el Estado que sus-
cribía tan piadoso Concordato, haciéndola ilícita, Y le hurtaba o la 
mera presión o el entusiasmo operativo de gran número de católicos 
que estaban en las filas carlistas precisamente por preocupaciones 
religiosas que ya el Estado, así, atendía satisfactoriamente. 
Con la firma del Concordato la Iglesia cierra el período en que 
considera el régimen de Franco provisional y transitorio y le reco-
noce bondad y solidez. 
«EL CONCORDATO ESPAÑOL DE 1953 JUZGADO SEGUN 
E L CRITERIO CARLISTA», POR D O N MELCHOR FERRER 
Este ilustre historiador carlista aportó al Consejo Nacional de 
21 y 22 de noviembre de 1953, en su primera sesión, un estudio 
largo y erudito así titulado. Después lo presentó en Sevilla el 12 
de febrem de 1954 ante numeroso público, en el que se encontraban 
sacerdotes y seminaristas. 
Como es habitual en los escritos de Don Melchor, lleva éste 
una sobrecarga histórica accesoria que hemos tenido aquí también 
que aliviar por imperativos editoriales. Igualmente hemos suprimido 
unos anexos unidos al final del trabajo propiamente dicho y que 
contienen la Circular sobre el Fuero de los Eclesiásticos, aparecida 
en la «Gaceta Oficial» del 1 de diciembre de 1836, y una Real 
Orden sobre los capellanes castrenses publicada en el «Boletín de 
Navarra y Provincias Vascongadas» el 8 de junio de 1838. 
Hemos conservado, sin embargo, unos estudios comparativos de 
anteriores concordatos con el que se estudia que queda así mejor 
explicado. Estas comparaciones, si hubieran podido ser divulgadas, 
hubieran aguado la fiesta del mundo oficial porque evidencian una 
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degradación importante del concepto de unidad católica, pero no 
transcendieron porque el Carlismo solamente disponía de unos me-
dios de difusión insignificantes. 
Este trabajo tiene un talante crítico más acusado que los otros 
comentarios de otros carlistas que siguen; era reflejo de la escuela 
carlista sevillana de Fal Conde, y también, a la vez y en no menor 
grado, de la escuela eclesiástica sevillana del cardenal Segura. 
La abundancia de referencias a la historia del Carlismo, el apoyo 
documental, la aprobación del estudio por el Consejo Nacional y su 
presentación en Sevilla en un acto oficial de la Comunión Tradicio-
nalista, la personalidad del autor y los reflejos del pensamiento de 
distinguidos carlistas sevillanos legitiman la expresión del título «juz-
gado según el criterio carlista». Y salvan a Don Melchor de las cen-
suras que merecen algunos advenedizos atrevidos que atribuyen fr i -
volamente sus propias opiniones al Carlismo, con descrédito para 
éste. En los años sesenta las dificultades de identificación de lo 
que sea realmente el Carlismo y su diferenciación de unas meras 
opiniones personales de sedicentes carlistas creaban situaciones peli-
grosas. Todas las organizaciones humanas, políticas y religiosas pa-
decen constantemente problemas de este tipo. 
Transcribimos: 
«Ha sido norma constante del partido carlista que, una vez fir-
mado el Concordato con Roma, debe la Comunión inhibirse acerca 
de lo que se haya convenido, estando como está en la oposición 
al Régimen. Los considera acuerdos hechos por poderes constituidos 
ilegítimamente en nuestra Nación, pero concertados con el Soberano 
Pontífice en el ineludible deber que tiene el Papa de orillar las difi-
cultades que surgen en cualquier país que podrían acarrear gravísi-
mas consecuencias a la Iglesia. El carlismo, ante éstos hechos, sujeta 
su actuación a acatar los acuerdos del Concordato, pero siempre 
dispuesto a que si un día Dios le permite el triunfo, examinarlo y 
hasta denunciarlo para un mejor Régimen de trato a la Iglesia en 
España. La obligación de los carlistas es la que incumbe a todos 
los católicos, que es el de velar por su cumplimiento sin adultera-
ciones.» 
Siguen tres folios de disquisiciones históricas y luego continúa 
así: 
«Los tres son Concordatos, con más o menos defectos. ¿Pero 
podemos decir lo mismo del de 1953? Nuestra respuesta es nega-
tiva, puesto que el que concuerda es el Estado, como si fuera a fijar 
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el Estatuto de la Iglesia en España, Así se comprende que se lean 
cosas tan peregrinas en un Concordato como el siguiente: «El Estado 
Español reconoce a la Iglesia Católica el carácter de Sociedad Per 
fecta» (art. 2.°), que es como si se hubiere dicho en el Tratado con 
ios Estados Unidos: «El Estado Español reconoce que los Estados 
Unidos son una Nación Soberana». La Iglesia es perfecta "per se", y 
no hay necesidad que se lo digan en un convenio internacional y 
mucho menos por el Estado Español, que no es Sociedad Perfecta, 
sino suma de imperfecciones, y que en todo caso no es más que el 
cuerpo político de una nación, y si bien ésta es una Sociedad natural, 
está limitada en el tiempo y en el espacio, y no puede situarse en 
igualdad de condiciones con la Iglesia, que es Universal y eterna, 
para tratar de Potencia a Potencia, pero mucho menos el Estado, 
que como a tal no es más que un accidente en el desarrollo histórico 
de la Nación, 
Otro detalle que también llama la atención es el art, 3,°, donde 
se dice: «El Estado Español reconoce la personalidad jurídica inter 
nacional de la Santa Sede y del Estado de la Ciudad del Vaticano» 
Creemos que no era materia para incluir en el Concordato, pues 
corresponde más a un Tratado bilateral en que ambos poderes con-
tratantes se sitúan en el mismo plano con el mismo derecho y los 
mismos deberes, cosa que no puede ocurrir nunca entre un poder 
temporal y un poder espiritual. 
Se puede creer que lo que se trató de hacer fue buscar unas 
fórmulas de carácter jurídico para hacer una declaración de fe por 
el Estado, Hubiera sido más inteligente incluirlo en el preámbulo 
dejándolo deslizar en el mismo naturalmente. En 1851 se resolvió 
tal cuestión haciéndolo proceder por las siguientes palabras: «En 
el nombre de la Santísima e individua Trinidad». Pero justamente 
por haber obrado como se ha hecho podemos decir que más que 
Concordato es un Tratado bilateral que fija el Estatuto que debe 
regir a la Iglesia en España, 
Pasemos ahora a tratar de algunos puntos del llamado Concor-
dato para seguir con el nombre que se le ha dado. Partamos del 
principio que en él hay cosas buenas, otras que no lo son tanto, 
cosas que entrañan reconocimiento de otras políticamente malas, po-
cas indiferentes. Como ocurre en todo tratado, hay cesiones y con-
cesiones, y cuando es el poder espiritual el que concede, representa 
delimitación de cosas que no debieran ser delimitadas. Bien está 
que al parecer haya desaparecido el "regio execuator", derecho rega-
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lista que se había convertido en vergonzoso abuso; pero, en cambio, 
persiste la presentación para las mitras vacantes, siguiéndose así un 
triste espectáculo tantas veces denunciado por los católicos. Para 
que se comprenda cuánta irrisión significa la presentación de los 
Obispos, basta decir que hubo un Ministro en la Regencia de A l -
fonso X I I I que, en sus reiterados Ministerios que presidió, tuvo 
que proveer de esta forma indirecta numerosas vacantes, y tal Mi -
nistro, uno de los más destacados personajes de la masonería espa-
ñola, que podía vanagloriarse de haber nombrado Obispos, hasta en 
la misma hora de la muerte rehusó los Auxilios de la Iglesia y murió 
impenitente. 
Entremos ahora en el propio Concordato de 1953. Según dijo el 
General Franco en su mensaje a las Cortes, el Gobierno que él ha 
presidido ha tendido a la «restauración de la Unidad Católica de la 
Nación, base secular, firme e insustituible de la Unidad política de 
las tierras y de los hombres de España». Es decir, que, según Fran-
co, el Gobierno que preside iba en este Convenio o Concordato 
a establecer fijamente la Unidad Religiosa. 
Para ello se hace constar en el art. 12 del Concordato lo si-
guiente: «La Religión Católica, Apostólica, Romana, sigue siendo 
la única de la Nación Española, y gozará de los derechos y de las 
prerrogativas que le corresponden en conformidad con la Ley Divina 
y el Derecho canónico». 
Confrontamos ahora este artículo con el primero del Concor-
dato de 1851, Concordato que, según dijo Franco a las Cortes, «vino 
a establecer una tregua entre la Monarquía liberal y la Santa Sede 
Apostólica». Dice así el artículo: «La Religión Católica, Apostólica, 
Romana, que, con exclusión de cualquier otro culto, continúa siendo 
la única de la Nación Española, se conservará siempre en los domi-
nios de S. M . católica, con todos los derechos y prerrogativas de que 
debe gozar según la Ley de Dios y lo dispuesto por los Sagrados 
Cánones», 
La sola comparación entre los dos artículos 1.° de los Concorda-
tos de 1851 y de 1953 evidencia con qué fantasía, con qué exage-
ración, se han lanzado al viento las trompetas, como ocurre en todo 
cuanto viene sucediendo en nuestro país, en sus mínimas cosas que 
las transformamos en trascendentales y universales, algo así como 
transformar a España en el «Pequeño Mundo del Señor Feliciano», 
la película francesa de Fernandel. Y al mismo tiempo se demuestra 
que la tan cacareada Unidad Católica en España no es tal Unidad. 
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Falta lo que supieron poner los liberales isabelinos: «Con exclusión 
de cualquier otro culto». 
Pero para que no hubiera duda de que están jugando con las 
palabras y no con el sentido de la realidad basta leer la siguiente 
norma en el protocolo final: «En el territorio Nacional seguirá en 
vigor lo establecido en el artículo 6.° del Fuero de los Españoles. 
Por lo que se refiere a la tolerancia de los cultos no católicos en 
los territorios de soberanía española en Africa, continuará rigiendo 
el "Statu quo" observado hasta ahora. La profesión y práctica de 
la Religión Católica que es la del Estado Español gozará de la pro-
tección oficial. Nadie será molestado por sus creencias religiosas, ni 
el ejercicio privado de su culto. No se permitirá otras ceremonias 
ni manifestaciones externas que la de la Religión Católica». 
Ahora bien, sabemos la interpretación que se le ha dado al 
artículo 6 ° del Fuero de los Españoles. Propaganda y Capillas pro-
testantes en toda España, instalación cerca de Madrid de un Semi-
nario protestante, publicación y difusión de periódicos y boletines 
de propaganda protestante con facilidades, en el cupo de papel y 
en la censura, y tolerancia tal hasta poder decirse como prueba de 
la amplitud del Gobierno que en Zaragoza había un Catedrático 
que pertenecía a una secta protestante. Esto es lo que en realidad 
encierra el artículo 6.° del Fuero a los Españoles que se impone 
a Roma como se impuso en otro tiempo el aceptar el robo de las 
Leyes desamortizadoras. 
Si el artículo 6.° del Fuero a los Españoles ya pone tantas difi-
cultades al verdadero concepto de la Unidad Católica, no será mal 
que lo cotejemos con el artículo 11.° de la Constitución de 1845, 
sobre la que se basa el Concordato de 1851: Decía la Constitución: 
«La Religión de la Nación Española es la Católica, Apostólica Roma-
na». Es decir, que la Constitución moderada de 1845 ninguna refe-
rencia hacía de las prácticas de cultos no religiosos en España, ni 
hacía distingos entre la Península y las Plazas de soberanía, es decir, 
que era mucho menos liberal y tolerante que este "monumento jurí 
dico" al que le han puesto el nombre de Fuero a los Españoles. 
Se trata de que el inspirador del Fuero a los Españoles no es 
este ni aquel personaje o personajillo de la situación, sino el difunto 
Cánovas del Castillo, quien en el art. 11.° de la Constitución de 1876 
decía: «La Religión Católica, Apostólica Romana es la del Estado. 
La Nación se obliga a mantener el culto y sus Ministros. Nadie será 
molestado en el territorio español por sus opiniones religiosas ni por 
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el ejercicio de su respectivo culto, salvo el respeto debido a la 
moral cristiana. No se permitirán, sin embargo, otras ceremonias ni 
manifestaciones públicas que la de la Religión del Estado». Este 
texto de Cánovas fue el que condenó el Papa Pío I X en su carta 
famosa al Cardenal Moreno, aunque después tuvo que transigir con 
él como se transige en otros países para evitar mayores males. 
Pero el texto de 1876 fijaba un límite que era respeto a la 
"moral cristiana" de que no se hace mención en el Fuero de los 
Españoles, base del Concordato. 
Ahora bien, tengamos en cuenta que la Constitución de 1845, 
sobre la que se sentaba la Unidad Católica a la que hace referencia 
el Concordato de 1851, era mucho menos claro y terminante que 
la tan denostada Constitución de Cádiz. 
Así decía el art. 12 de la Constitución de 1812: «La Religión 
de la Nación Española es y será perpetuamente la Católica, Apos-
tólica Romana, única verdadera. La Nación la protege por Leyes 
sabias y justas y prohibe el ejercicio de cualquier otra». Veamos, 
pues, cómo aquí ya no se excluía otro culto como en el Concordato 
de 1851, sino que se prohibía. 
Y vayamos más lejos todavía a la primera de las Constituciones 
Españolas, la de Bayona de 1808, la que firmó José I , llamado "Pe-
pe Botella". Su texto debería hacer avergonzar a los autores del Fue-
ro de los Españoles y a los que pretenden haber conseguido la Uni-
dad Religiosa en España con su artículo 6.° y el consiguiente Con-
cordato de 1953. Veamos lo que decían los afrancesados en su ar-
tículo 1.° «La Religión Católica, Apostólica Romana, en España y 
en todas las posesiones españolas, será la Religión del Rey y de 
la Nación y no permitirá ninguna otra». 
Es decir, ya no se hacen filigranas sobre las posesiones de Sobe-
ranía en Africa ni se toleran cultos privados; bien claramente está 
dicho: "no permitirán ninguna otra", en España, y en "todas las po-
sesiones", dicen los afrancesados de la Constitución de Bayona, y 
replican: "se prohibe el ejercicio de cualquier otra", los doceañistas 
de Cádiz en su Constitución. 
E l cotejo es abrumador, puesto que ni el Concordato de 1953 
corresponde a un estado de Unidad Religiosa ni la carta fundamental 
llamada Fuero de los Españoles tampoco lo da. Y siempre es infe-
rior en alcance y en todo. Concordato por Concordato, a la decla-
ración del de 1851, y Constitución por Constitución, a la de 1845, 
la de 1813 y la de 1808. 
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Si hay católicos que creen que todo esto es Unidad Católica 
y no tolerancia encubierta de cultos, como realmente es, sólo queda 
lamentar que hayan sido tan influidos por las ideas del siglo pa-
sado que no sepan distinguir la Tesis Católica de lo que es la 
Hipótesis, para decirlo de una palabra, no sepan lo que significa 
Unidad Religiosa. 
Hemos de tratar de otro punto que en el Concordato de 1953 
sigue vulnerado. Es el Fuero Eclesiástico. Nos referimos al artícu-
lo 16 del Concordato. A l leerlo se nota en el apartado segundo, que 
comienza: «La Santa Sede consiente», y en el cuarto se repite: «La 
Santa Sede consiente». Cuando el poder espiritual consiente es que 
concede, y cuando concede es que renuncia, y cuando renuncia es 
que el poder temporal invade. 
Efectivamente, en el apartado segundo se lee que: «La Santa Se-
de consiente en que las causas contenciosas sobre bienes o derechos 
temporales en los cuales fueron demandados clérigos o religiosos 
sean tramitadas ante los Tribunales del Estado». Como vemos, el 
Fuero Eclesiástico no es tenido en cuenta. Y en el apartado cuarto 
de este mismo artículo vuelve a surgir la palabra consiente al decir: 
«La Santa Sede consiente que las causas criminales contra los cléri-
gos o religiosos por los demás delitos previstos por las Leyes papa-
les del Estado sean juzgadas por los Tribunales del Estado». Es 
verdad que se añade a continuación: «Sin embargo, la autoridad ju-
dicial, antes de proceder, deberá solicitar, sin perjuicio de las medi-
das precautorias del caso y con la debida reserva, el consentimiento 
del Ordinario del lugar en que se instruya el proceso. En el caso 
de que éste, por graves motivos, se crea en el deber de negar dicho 
consentimiento, deberá comunicarlo por escrito a la autoridad com 
pétente». Sin que nos diga luego lo que pasará después. 
Se pretende cómo desaforar a un eclesiástico sin que realmente 
exista Fuero. Es un poco de comedia por parte del Estado, que así 
sigue como juez civil de los eclesiásticos. No se mantienen aquellos 
límites del Fuero que demostraría que en España existe una som-
bra de Unidad Católica. Si a los mismos que cometen este desafuero 
se les dijera que debía aplicarse la misma norma a los militares, 
se llenarían de indignación y de ira. Parece ser que el Estado con-
cede a los militares una competencia jurídica que, salvo honrosas 
y dignas excepciones, distan mucho de responder a la realidad y 
que nunca se tienen en cuenta al constituir los Consejos de Guerra. 
Para un carlista hay establecida sobre este particular la jurispru-
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ciencia correspondiente. Tenemos dos disposiciones oficiales de cuan-
do la primera guerra. Una de ellas directamente aplicable al caso, 
y lo que es más interesante todavía, que sabemos fue practicada. 
La otra indirecta también es ilustrativa. 
Por la primera, que es una circular publicada el 1,° de julio de 
1836 en la "Gaceta Oficial" y procedente del Ministerio de la Gue-
rra, se dispone: «Que si por desgracia algún eclesiástico, olvidando 
de su augusto Ministerio, incurriese en excesos que necesiten proce-
dimientos judiciales contra su persona, se verifique su corrección y 
castigo con arreglo a los Sagrados Cánones y leyes vigentes, se ha 
servido S. M . prevenirme, se reencargue estrechamente a todas las 
autoridades civiles y militares, que conforme a la Real orden de 19 
de diciembre de 1799, en los sumarios o plenarios de causas crimi-
nales que se formen contra eclesiásticos por crímenes que deben pro-
ducir desafuero, intervenga un sacerdote de lealtad, virtud y sigilo, 
nombrado por la autoridad eclesiástica y respectiva, limitándose es-
ta intervención a las actuaciones y diligencias relativas a los ecle-
siásticos procesados, sin extenderse a otras cuando en los procedi-
mientos haya también seglares tratados como reos». Este sacerdote, 
que recibía el nombre de Cojuez, debía asistir a todas las diligencias 
concernientes al sacerdote, y así, cuando el desaforamiento se hacía, 
si había lugar a él, se había seguido estrictamente el procedimiento 
regular. Y no se crea que esto quedaba en vanas palabras, pues 
cuando se instruyó el Sumario por el asesinato del Conde de España 
en 1840, por orden de Cabrera, al aparecer complicado un sacer-
dote, el brigadier Serradilla inmediatamente se dirigió a la autoridad 
eclesiástica de Solsona para que nombrase el Cojuez correspondiente. 
Téngase en cuenta que eran los últimos días de la Guerra Civil 
cuando, dada la importancia del asunto y las dificultades que había 
para seguir regularmente el proceso, hubiera podido el brigadier 
Serradilla intentar justificarse diciendo que las circunstancias no le 
permitían seguir las instrucciones del Rey. 
Otro documento hemos dicho existe, también procedente de la 
Guerra de los Siete Años, en forma de Real orden del 18 de mayo 
de 1838, dada por Arias Teijeiro como Ministro de la Guerra al 
General en Jefe del Ejército Real, que entonces era el General Guer-
gué. Se trata de los Capellanes Castrenses y en ella se dice: «4.° Que 
si fuese necesario corregir o castigar a algún Capellán por escesos 
o defectos ya morales, ya en el servicio, los jefes no lo hagan por 
sí propios, limitándose a ponerlos en conocimiento de sus superio-
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res inmediatos, los Subdelegados Castrenses o el Delegado General, 
para que éstos providencien lo conveniente al mejor servicio de 
ambas Magestades». 
Tal es la jurisprudencia sentada por los carlistas en los dos pun 
tos que estamos tratando. 
Llama la atención el artículo 19 del Concordato al decir en su 
apartado primero: «La Iglesia y el Estado estudiarán, de común 
acuerdo, la creación de un adecuado patrimonio eclesiástico que ase 
gure una congrua dotación del culto y del clero». A primera vista 
parece que se pensó adoptar la fórmula defendida por Vázquez de 
Mella en las Cortes, que tendía a dar la Independencia Económica 
de la Iglesia y del Estado. Pero no parece ser que esto sea el f in , 
ya que Mella trataba de eliminar la intervención del Estado en la 
Iglesia, es decir, al mismo tiempo que le daba la Independencia Eco-
nómica, la liberaba de la influencia política, cosa que no es justa-
mente, y muy al contrario, el espíritu del Estado en este Concordato. 
Pero se da el caso que esto tampoco es una novedad, puesto que 
en el Concordato de 1851, en el artículo 38, se decía además de 
dónde procederían los fondos que servirían para atender a la dota-
ción del culto y clero, señalando el producto de los bienes devueltos 
al clero por la ley del 3 de abril de 1845, las limosnas de la Santa 
Cruzada, los productos de las Encomiendas y Maestrazgos de las 
cuatro Ordenes Militares que estuvieran vacantes o vacaren, una im-
posición sobre propiedades rústicas y urbanas, etc. Todavía en el 
Convenio Adicional de 1860 se vuelve a tratar de lo mismo y se 
le añade muy particularmente en el artículo 15 nuevas fuentes de 
recursos. Sabemos que todo fue música celestial, pero en fin, si 
aquello fallaba, estando también prescrito, ¿qué diremos ahora de 
un patrimonio que se deja para "sine die"? 
Además, en el Concordato de 1851 se leía: «Se devolverá a la 
Iglesia, desde luego y sin demora, todos los bienes eclesiásticos no 
comprendidos en la expresada ley de 1845 y que todavía no hayan 
sido enagenados, incluso los que restan en las Comunidades Religio-
sas de varones». Claro está que tampoco esto se hizo o, cuando 
menos, se hizo incompleto, pues todavía el Estado posee enormidad 
de bienes robados a la Iglesia y aplicados a los fines más distintos 
y hasta disparatados. O bien, derribados los edificios, sobre aque-
llos solares ha levantado otros edificios a su costa, pero los solares 
no dejan de ser todavía el producto del latrocinio de la desamor-
tización. 
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Pues bien, a pesar de todo, el Concordato de 1953 es peor, ya 
que no habla de restituciones, ni se confiesa que el Estado posee 
bienes que pertenecieron a la Iglesia, ni se preocupa de que haya 
un Mandamiento de la Iglesia que dice que se han de pagar diezmos 
y primicias (en la Iglesia anglicana de Inglaterra sigue pagándose), 
ni se preocupa de crear que el primer deber de un ladrón es la de 
restituir lo robado. Ahora bien, se habla de un patrimonio nacido 
no sabemos dónde, ni cómo, y luego, esto sí, con toda esta fastuo-
sidad del régimen franquista, subvenciones, aportaciones, entregas, 
asistencias, cargas, etc., etc., para construir Catedrales, reedificar 
Iglesias, levantar Palacios Episcopales, ayudar a todo y en todo con 
una sarabanda de millones y de millones, que de realizarse achica-
rían, si puede ser, las obras del Valle de los Caídos y el conjunto 
de proyectos de embalses de España entera. Pero todo ello excede 
de las posibilidades del Estado Español, y tendrá que reducirse, pero 
no sin haber producido grave daño a la Iglesia. 
A los ojos del vulgo, el chorro de dinero no irá a otro sitio que 
a la Iglesia. No se dará cuenta de la ficción que hay en lo que se 
propone por el Gobierno, pero sí cuándo desaparecerán una y otra 
vez millones y millones, sospecharán de que estos millones han ido 
a parar a la Iglesia. Luego no faltará quien tergiverse los hechos, y 
cuando se tema al rayo no dejarán de desviarlo, como se hizo desde 
1833, sobre la Iglesia, que habrá sido nominalmente la causa del 
empobrecimiento económico de España. 
Pasemos rápidamente sobre el artículo 9.° del Concordato de 
1953, que pretende que los límites administrativos sean los límites 
de las Sedes Episcopales. Esta pretensión estaba ya en el artículo 5." 
del Concordato de 1851. La Iglesia tiene potestad para extender 
o para reducir los límites de sus Sedes Episcopales, pero es de la-
mentar que el centralismo español, tan característico en el libera-
lismo del siglo X I X , procedente directamente del jacobinismo fran-
cés de 1789, prevalezca. Es una consagración más de la absurda, 
antigeográfica, antinatural y antihistórica división provincial, que no 
tenía otro objeto que destruir las regiones históricas en beneficio 
del poder central. 
Tampoco nos detendremos en los artículos 23 y 24 del Con-
cordato, en que surge subrepticiamente la existencia del Registro 
Civil , contra el cual batallaron nuestros hombres en la Prensa y con 
las armas, y también los artículos 27 y 28 del mismo Concordato, 
en que se consagra descaradamente la Universidad Estatal, con el 
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Monopolio consiguiente, que no es más que la Universidad Napo-
leónica nacida de la Revolución Francesa, como el Registro Civil 
lo es de la Septembrina. 
Así el Concordato de 1953 es un Concordato que, sumisos, acep-
tamos, pero con la reserva de que será modificado o derogado en 
cuanto podamos restablecer la libertad de la Iglesia en España, con 
la plenitud de derechos y de prerrogativas. Pues como hemos visto, 
no refleja el sentido de la Unidad Religiosa que propugnamos y ad-
mite intervenciones Estatales que, a su vez, repugnamos». 
COMENTARIOS DE L A REVISTA «TIEMPOS CRITICOS» 
Esta publicación, decana de las carlistas clandestinas y órgano 
oficioso de la antigua Junta Regional Carlista de Cataluña (1), disi-
dente de Don Javier y dirigida por los colaboradores de Don Mau-
ricio de Sivatte, publicó en su número de diciembre de 1953 los 
dos artículos siguientes: 
«CONSIDERACIONES SOBRE EL CONCORDATO 
El reciente Concordato entre la Santa Sede y España ha levan-
tado, como era de esperar, una nube de comentarios. Interesa hoy 
a nuestro punto de vista atender a uno de los más importantes, 
por la torcida interpretación que ha dado del alcance y sentido del 
Concordato. 
Nos referimos al que claramente se ha expuesto en la prensa 
extranjera y ha corrido a voces, más o menos dirigidas, entre los 
españoles: "La Iglesia da el espaldarazo de aprobación a la situación 
política imperante en nuestra patria". 
Nunca se ha de entender que un Concordato suponga, por parte 
de la Iglesia, la aprobación del régimen político que con Ella lo 
firma. Y la razón es sencillísima. Un Concordato no dice, en sí, 
nada sobre la bondad o la malicia del régimen, sino que se limita 
a fijar los límites y las normas de actuación que aseguren los inte-
reses de la Iglesia teniendo en cuenta las circunstancias, propicias 
o más o menos favorables, que concurren en el Estado. Cuando éste 
(1) Vid. tomo V, pág. 225, y tomo X I , pág. 74. 
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se muestra decididamente católico, las condiciones sobre las que 
se establece el Concordato son unas. Y estas condiciones son otras 
en la hipótesis de que el Estado no sea católico o haga confesión 
de neutralidad. 
Puede haber, pues. Concordatos, en principio, con cualquier ré-
gimen político, teniendo en cuenta el verdadero objetivo de esos 
tratados: regularizar jurídicamente las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado. 
La Iglesia, por ejemplo, estableció Concordatos con Napoleón y 
con Hitler, ambos perseguidores del catolicismo y ambos dueños 
absolutos de regímenes políticos no acordes con el derecho público 
cristiano. Y a nadie se le ocurrió entonces decir que la Iglesia «ca-
nonizara» al déspota francés o al dictador alemán. La Santa Sede 
buscaba, con tales convenios, el asentimiento de unos Estados que 
que posibilitara al máximo, dentro de aquellas situaciones políticas 
adversas, la acción sobrenatural de la Iglesia con las garantías pro-
pias de un acuerdo jurídico. 
Todos y cada uno de los artículos de cualquier Concordato son 
objeto de la conformidad o del consentimiento de la Santa Sede, sal-
vando siempre los principios supremos e irrenunciables y atendiendo 
en lo restante a las circunstancias peculiares de cada situación para 
establecer unas u otras condiciones. 
Claro es, como consecuencia de todo cuanto venimos diciendo, 
que no en todos los casos se presta la conformidad o se da el con-
sentimiento con el mismo agrado. Y , por lo tanto, si un Concordato 
no responde, en el detalle de su articulado, a la plena tesis católica, 
la culpa no es jamás de la Iglesia, siempre Madre, siempre dispuesta 
al sacrificio para salvaguardar los primordiales intereses espirituales, 
sino, en todo momento, del Estado que coharta la libertad y la 
independencia de la Iglesia. 
En España se ha firmado el Concordato a los catorce años de ter-
minada nuestra Cruzada. Los católicos españoles, después de todo 
lo que significó el Alzamiento Nacional, teníamos derecho a que 
el Estado diese toda clase de facilidades a la Iglesia para llegar a 
un pronto acuerdo y a que aceptase plenamente la tesis católica. 
En espera de hablar en sucesivos artículos. Dios mediante, de 
las cuestiones que en estas líneas hemos tratado en términos de 
enunciación, limitémonos, por hoy, a dar al Concordato su verda-
dero sentido y alcance, muy por encima de bajos partidismos. Y aña-
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clamos que, como carlistas, y por tanto como católicos y españoles, 
nuestra postura debe ser: 
1. ° Por encima de todo debemos expresar nuestra satisfacción 
de que al fin se haya firmado un Concordato con la Iglesia y de 
que en él se afirme la unidad católica. 
2. ° Hacer cuanto esté de nuestra parte para que el Concordato 
se cumpla sin regateos ni falaces interpretaciones, respondiendo su 
ejecución a la letra y el espíritu de todo lo convenido. 
3. ° Hacer también cuanto esté a nuestro alcance para que el 
Concordato sea mejorado en los puntos en los cuales no ha acep-
tado el Estado la plena tesis católica.» 
«EL CARLISMO Y LAS RELACIONES ENTRE L A IGLESIA 
Y E L ESTADO 
La reciente firma del Concordato entre la Santa Sede y España 
nos proporciona la ocasión de recordar la doctrina sostenida celosa-
mente por los pensadores del Carlismo sobre las relaciones de la 
Iglesia y del Estado. 
Dicha doctrina, gallardamente salvada del espíritu laicista de los 
intelectuales, de la impiedad de las masas, del ateísmo del Estado 
liberal y hasta del espíritu apocado y débil de muchos católicos, po-
co dispuestos a considerar esa cuestión trascendental desde el punto 
de vista de la tesis, se concreta en los puntos siguientes: 
PRIMERO. — La Iglesia vive dentro del mismo territorio en el 
que ejerce la soberanía temporal el Estado y tiene unos mismos 
subditos que éste. De consiguiente, es necesario que existan rela-
ciones entre ella y sus autoridades y la sociedad civil y los rectores 
de ésta. 
SEGUNDO. — La Iglesia de Cristo es sociedad perfecta, y por 
lo mismo suprema y completa. 
Su fin es de orden espiritual y sobrenatural. 
León X I I I , en su encíclica «Inmortale Dei», definió de una ma-
nera omnicomprensiva la naturaleza de la Iglesia. «Esta sociedad, 
dijo, atendiendo el fin a que mira y los medios de que usa y se 
vale para lograrlo, es sobrenatural y espiritual y, por consiguiente, 
distinta y diversa de la política, y lo que es más de atender, com-
pleta en su género y perfecta jurídicamente». 
De la suprema categoría de su fin se desprende, en palabra^ 
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del mismo Papa, que «su potestad se eleva muy por encima de 
cualquiera otra, y no puede en manera alguna estar subordinada ni 
sujeta al poder civil». 
Vázquez de Mella, en su magistral discurso pronunciado en San-
tiago de Compostela el día 29 de julio de 1902, los resumió de la 
siguiente manera: 
A) Derechos propios de toda sociedad completa, integrados en 
la triple potestad legislativa, ejecutiva y judicial. 
B) Derechos internos o relativos a sus súbditos, a saber: 
El de autarquía o de regir su vida interna, comprensivo de los 
siguientes: de ejercer el magisterio, relativo a la definición del dog-
ma y de la moral, a la enseñanza de la doctrina religiosa y a la 
vigilancia de su pureza; el sacramental de administración de los sa-
cramentos, y el litúrgico, referente a la regulación del culto. 
El jerárquico, consistente en la facultad de establecer la doble 
jerarquía de orden y jurisdicción para el gobierno del pueblo fiel. 
El de comunicación entre los miembros de la Jerarquía y del Pa-
pa con todos. 
El de cristianizar o evangelizar el mundo. 
El económico o de propiedad sobre los bienes temporales nece-
sarios para el sustento de sus ministros y atención de las necesida-
des del culto. 
C) Derechos externos o referentes a los Estados y sociedades 
civiles con quienes necesariamente debe relacionarse la Iglesia, que 
se compendian como sigue: 
El de superioridad indirecta y parcial sobre todo aquello que 
requiere el cumplimiento del fin supremo de la Iglesia. 
El de cooperación o protección, constituido por la facultad de 
reclamar el auxilio de los medios materiales necesarios al Estado o 
sociedad civil . 
El de inmunidad en virtud del que quedan fuera de la jurisdic-
ción civil las personas y las cosas sagradas. 
El de independencia y libertad, como presupuesto obligado de 
todos los derechos enumerados, inherentes a la Iglesia y absoluta-
mente fundamental. 
TERCERO. — El Estado es sociedad perfecta, suprema e indepen-
diente en el orden temporal. 
CUARTO. — La Iglesia es el poder supremo en lo espiritual, co-
mo el Estado lo es en lo temporal. Las cuestiones mixtas se arreglan 
por medio de Concordatos. (Aparisi y Guijarro). 
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De ahí se desprende: 
Respecto a lo espiritual: «En lo que se refiere a la Ley de Dios, 
al derecho natural y a los Sagrados Cánones, el rey (es decir, la auto-
ridad política) no sólo no puede legislar, sino que tiene que aceptar, 
obedecer y hacer cumplir las enseñanzas y los mandamientos de la 
Iglesia de Dios y del Vicario de Cristo.» (Nocedal) (1). 
Respecto a lo temporal: «El resolver sobre estos asuntos tem-
porales es de la exclusiva competencia de la autoridad del Estado» 
(Marcial Solana) (2). 
Respecto de los asuntos mixtos: «Según el sentir de los pensa-
dores tradicionales, los asuntos mixtos deben ser regulados por la 
Iglesia en lo que tienen de espiritual, y por el Estado en lo que tie-
nen de temporal» (Solana). 
Si respecto a la solución que deba darse a los asuntos mixtos 
existe perfecto acuerdo entre el Estado y la Iglesia habrá de estarse 
indudablemente a lo convenido. 
En el caso que no lo hubiere, los carlistas, en frase de Vázquez 
de Mella, «sostenemos y hemos sostenido siempre como indudable 
la doctrina del derecho cristiano, según la cual el Papa tiene facultad 
indiscutible entre los católicos —dada la superioridad de origen, de 
naturaleza y de fin que tiene la Iglesia respecto al Estado— a diri-
mir todas las contiendas entre el poder civil y la Iglesia en aquellas 
cuestiones llamadas mixtas cuando ni el Estado ni la Iglesia pueden 
entenderse amigablemente». 
La manera de hacer prevalecer la Iglesia su derecho es varia, y 
ha dado lugar a la llamada potestad indirecta del Papa. 
QUINTO. — De entre todos los derechos enumerados, los pen-
sadores carlistas, dadas las características de los Estados moderno?, 
se han preocupado especialmente del derecho de independencia y 
libertad de la Iglesia como esencialmente vital para el ejercicio de 
todos los demás. 
Vázquez de Mella ha sintetizado ese derecho en la conocida fór-
mula: «ni presupuesto, que es la lista civil de la Iglesia, n i patro-
nato, que es la negación de su independencia administrativa». 
a) El presupuesto eclesiástico está constituido por la suma que 
el Estado da a la Iglesia anualmente como compensación de parte 
(1) Manifestación de la prensa tradicionalista, tomo I I I de las Obras de 
Nocedal, Madrid, 1907, págs. 47 y 48. 
(2) Marcial Solana: «El Tradicionalismo político español y la Ciencia His-
pana», Editorial Tradicionalista, Madrid, 1951, pág. 286. 
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del producto de los bienes que aquél arrebató injustamente a ésta 
mediante las leyes desamortizadoras, dando lugar al gran despojo 
que Menéndez y Pelayo calificó de «inmenso latrocinio». E l mante-
nimiento de ese presupuesto puede convertirse en un medio indirecto 
de esclavizar a la Iglesia bajo el imperio de una fórmula económica. 
Eso al menos han creído honradamente los pensadores del Car-
lismo. No obstante, la supresión de ese presupuesto no puede hacer-
se así como así, sino que implicaría la previa devolución y entrega 
a la Iglesia de la suma que se concertase con ella a título de equi-
tativa indemnización, 
b) E l Real Patronato, según definición del tratadista de De-
recho Político Enrique Gi l Robles (1), es «el derecho del Estado o 
soberano temporal, obtenido por graciosa concesión de la Iglesia, de 
nombrar o presentar cléricos para el ejercicio de los oficios y cargos 
eclesiásticos, y el goce del correspondiente beneficio». No se trata, 
de consiguiente, de un «derecho propio y nativo de la autoridad 
temporal y política», sino de una «gracia concedida por la Iglesia». 
Así lo explica Marcial Solana, concretando el pensamiento de mu-
chos otros expositores. 
Los pensadores carlistas se han pronunciado claramente contra 
el ejercicio del derecho de patronato por parte del Estado. 
Frente a la fórmula liberal de la desunión moral de la Iglesia 
y del Estado y de la vinculación económica y administrativa de aqué-
lla a éste, y frente a cualquiera otra fórmula, al menos en el orden 
de la tesis, el Carlismo hace suya la fórmula de Vázquez de Mella: 
«Unión moral íntima y separación económica y administrativa para 
librar a la Iglesia de esas dos ligaduras que la atan al Estado mo-
derno, que muchas veces, aunque se llame católico, parece infiel. 
N i presupuesto, que es su lista civil, ni patronato, que es la nega-
ción de su independencia administrativa». 
Esta es, en síntesis, la doctrina que el Carlismo ha sostenido 
y sigue sosteniendo sobre las relaciones entre la Iglesia y el Estado». 
(1) Enrique Gi l Robles: «Tratado de Derecho Político», tomo I (Sala-
manca, 1899), libro I I , cap. I , pág. 175. 
107 
COMENTARIOS DE L A REVISTA «¡VOLVERE!» 
El 25-X-1953 esta revista, adscrita al movimiento de Don Car-
lor V I I I , publicaba el siguiente artículo: 
«A PROPÓSITO DEL CONCORDATO 
Ha llegado a las Cortes españolas, y uno de estos días será apro-
bado en la sesión plenaria de las mismas (1), el Concordato con-
certado entre España y la Santa Sede, que viene a restablecer las 
relaciones legales entre la Iglesia y el Estado español. 
El redactor que hace el «Comentario quincenal» de este mismo 
periódico ya dijo lo que había que decir en el aspecto religioso de 
dicho Concordato, en el que los carlistas no podemos hacer otra cosa 
que acatar lo que de Roma venga, pues ni siquiera hemos pensado 
discutir nada dogmático o que se refiera al dogma de cerca o de 
lejos. 
Sin embargo, en ese Concordato se han incluido materias perfec-
tamente temporales y políticas en las que la Santa Sede no tiene 
ningún interés directo y que seguramente desconoce en absoluto 
—porque no hay razón para otra cosa— la Curia vaticana. 
Nos referimos concretamente a la cuestión de demarcación terri-
torial de las diócesis, que no responde realmente a la división polí-
tico-administrativa de España y que, según el nuevo Concordato, ha 
de acoplarse a ésta (2). 
Cuestión muy antigua y muy delicada que lleva planteada desde 
que se hizo por los primeros gobiernos liberales la división provin-
cial actual, que, por cierto, a pesar de contar ya ciento veinte años 
de existencia, no ha "cuajado todavía". No nos extraña que en Ro-
ma, y por las autoridades eclesiásticas, haya pasado por alto una 
significación política que desconocen allá y que se hayan dado todas 
las facilidades en asunto no dogmático, en el que la Iglesia podía 
ceder porque no se ventilaba en él nada privativo suyo. 
Pero los carlistas, y todos los españoles que sentimos las cues-
tiones regionales, forales e históricas de un modo más vivo, y que 
(1) Curiosa noticia de cómo funcionaban aquellas Cortes. 
(2) En los años 1980 y siguientes ha renacido esta cuestión con ocasión 
de las autonomías. Si no ha tenido mayor relieve ha sido, sin duda, porque 
la descristianización que padece nuestro pueblo a partir del Concilio Vatica-
no I I ha restado interés y fuerza a las cuestiones religiosas. 
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nos duelen, por tanto, en carne propia las heridas que en tal sen-
tido nos infieran, hemos de acusar el golpe y elevar nuestra pro-
testa, ya que, de momento, no quepa otra cosa, contra la sanción, 
nada menos que por la alta autoridad pontificia, de una cuestión 
temporal que ha quemado mucha pólvora y ha derramado mucha 
sangre española (1). 
España, en los comienzos del siglo X I X , era una Federación 
de pueblos bajo la persona de un Monarca, que lo era a la vez de 
todos y cada uno de los países federados. Las Españas, como enton-
ces se decía, se unían en la persona del Rey, pero tenían sus leyes, 
usos, costumbres y autoridades propias, según pactos entre la Co-
rona y las Cortes respectivas. Estos Fueros o leyes regionales fueron 
derogados a pretexto de una cuestión dinástica y de su abolición 
tomaron origen precisamente todos los separatismos antiespañoles. 
Ocurrió que por entonces, y queriendo imitar en todo, viniese 
o no a cuento, a nuestra vecina Francia, los gobernantes liberales 
hicieron una nueva división geográfica, administrativa y política de 
España, haciendo caso omiso de los límites naturales de regiones y 
reinos, señoríos y territorios de la Península. Y así dividieron el 
mapa español en cuarenta y ocho provincias, trazando sus límites 
según la caciquil influencia .de los gobernantes de la época, quitando 
de Castilla para dar a Valencia, a Andalucía o Aragón, llevando den-
tro de una misma región trozos mayores o menores de la jurisdicción 
de una capital a otra y creando capitales artificiales donde antes 
no hubo más que pueblos míseros. La división eclesiástica, las dió-
cesis respectivas quedaron como estaban, y casi sólo por ellas se po-
día seguir el trazado de la antigua demarcación regional. 
Terminada la guerra con el triunfo, más o menos válido, del ban-
do liberal, la cosa siguió marchando, sin que, a pesar del tiempo 
transcurrido, se pudiese hacer confesar a los habitantes de Requena 
o Utiel, por ejemplo, que eran valencianos; ni a los de Pozoblanco, 
que son andaluces, ni a otros pueblos españoles desgajados de sus 
comarcas o provincias naturales la dependencia forzada o capricho-
sa de las capitalidades que el caciquismo les impuso. 
Pues bien; esto es lo que el Concordato, llevado en este aspecto 
absolutamente político por sus negociadores con espíritu eminente-
(1) Nótese que en diciembre de 1968, para llevar a cabo la predetermi-
nada expulsión del territorio español de Don Hugo de Borbón Parma, como 
preparación de la designación de sucesor de Franco en junio de 1969, se in-
vocó como pretexto un alegato público que acababa de hacer en favor de 
La Rioja como región nítidamente reconocida. 
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mente liberal y juanista, ha sancionado de un plumazo, poniendo 
sigilosamente, de la noche a la mañana, a los pueblos de nuestra 
Patria ante el hecho consumado y revalidando la obra disgregadora 
de Mendizábal y comparsa nada menos que con el aval de Roma. 
Lo que no se atrevieron a hacer en ciento veinte años de cen-
tralismo liberal los gobiernos de la dinastía usurpadora, lo han hecho 
ahora, de pasada y sin ruido, unos negociadores que o desconocían 
la trascendencia de su obra o han tenido buen cuidado en no darla 
importancia. Y así, aparentando remediar la confusión de límites 
entre la división eclesiástica y la civil, han remachado una injusticia 
consumada en los primeros tiempos de la usurpación, sin más objeto 
entonces que imitar la división departamental de la Francia revolu-
cionaria y servir los intereses de tal o cual político que quería para 
su respectiva ínsula una extensión absurda, pero provechosa. 
Esperamos que al dictarse las medidas complementarias y al ha-
cerse la puesta en práctica de la nueva demarcación, se tengan en 
cuenta los agravios arriba apuntados y se acuerden de la verdadera 
constitución natural de la geografía española. 
La justicia, nunca desmentida, del Caudillo de España aún puede 
enderezar muchos entuertos en esta cuestión (1). 
S. T.» 
COMENTARIOS DE L A REVISTA «¡FIRMES!» 
En su número de octubre de 1953, esta publicación, adscrita al 
movimiento de Don Carlos V I I I , insertaba el siguiente artículo: 
«A PROPÓSITO DE LA FIRMA DEL CONCORDATO 
Editorial. 
Acaba de firmarse un Concordato entre la Santa Sede y el Go-
bierno Español. No sabemos por qué, la prensa no ha celebrado, 
como lo ha hecho con otras cosas de muy inferior categoría, este 
acontecimiento. A los pocos días de dada la noticia ha pasado ya 
al olvido como si el país hubiera recibido con indiferencia este acuer-
do entre la representación del Estado Español y el Sumo Pontífice. 
(1} En muchos artículos de los seguidores de Carlos V I I I se encuentra 
puntualmente un breve y nítido elogio a Franco, aunque no venga a cuento. 
El solo sirve para identificarlos. 
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¡Y sin embargo, cuán trascendental es este acuerdo y cuánto con-
forta en orden al futuro de la Patria! 
E l anterior Concordato era del año 1851, hijo de una época agi-
tada y azarosa en nuestra Patria, en la cual, según observación que 
en memorable discurso hizo Donoso Cortés, pasábamos de una revo-
lución a una dictadura, y de cada dictadura se salía para una revo 
lución, en forma en el fondo análoga a la que hemos visto y vivido 
en los lustros que precedieron a la proclamación de la segunda Re-
pública. En el extranjero, en tanto, conmociones más graves habían 
hecho estremecer a los pueblos que sufrían la revolución europea 
de 1848, primer ensayo del comunismo moderno. Circunstancias, 
pues, difícilísimas, aquéllas para la Iglesia Católica, cohibida por mi l 
preocupaciones. 
Vivíamos desde el Alzamiento Nacional bajo un régimen provi-
sional, acordado en 1941, en cuyo artículo 9.° se decía: «Entretanto 
se llega a la conclusión de un nuevo Concordato, el Gobierno Es-
pañol se compromete a observar las disposiciones contenidas en los 
cuatro primeros artículos del Concordato del año 1951». 
Nada tenemos que objetar a esta nueva regulación de las rela-
ciones entre la Iglesia y el Estado. Su Santidad ha concedido al 
Estado cuanto ha creído que podía y debía conceder y, a la vez, ha 
tomado sus garantías en orden a los derechos de la Iglesia. Lo que 
él concordó, bien concordado está. Su momento es el que tenía que 
ser. Vino el Concordato cuando podía venir, y no antes. 
De él merece mención por nuestra parte cierto importante par-
ticular de su texto. De hoy en adelante, opuestamente a las antiguas 
regalías desfiguradas ilícita y arbitrariamente por gobiernos "rega-
listas" la palabra a lo galicano, de Su Santidad, podrá llegar libre-
mente a los fieles de España. Lejos, muy lejos, espiritualmente, que-
dan ya aquellos días de la Cruzada y aún de después en que los 
documentos Pontificios y de los Prelados que acusaban la persecu-
ción sufrida por la Iglesia Católica del Nacional-Socialismo alemán, 
nos referimos especialmente a la Encíclica de Pío X I " M i t brennen-
der Sorge", sobre el racismo, y a la Instrucción Pastoral del Obispo 
de Calahorra, de 1942, sobre los mismos errores de la Alemania 
nazista, no llegaban apenas a conocimiento de los católicos españo-
les (1). La voz del Episcopado en su Carta Colectiva dirigida al 
(1) Véase el tomo I V de esta recopilación, págs. 33 y sigs...También, los 
tomos I I , págs. 37 y sigs.; I X , pág. 250, y X , pág. 9. 
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mundo en los días de nuestra guerra dando la voz de alerta (1) con-
tribuyó sin duda a evitar que el Movimiento Nacional tomara del 
extranjero lo más nocivo de los regímenes imperantes en Europa: 
"Sí, que afirmamos, decía la Carta, que la guerra no se ha empren-
dido para levantar un Estado autócrata sobre una nación humillada, 
sino para que resurja el espíritu nacional con la pujanza y la libertad 
cristiana de los tiempos viejos. Confiamos en la prudencia de los 
hombres de gobierno, que no querrán aceptar moldes extranjeros 
para la configuración del Estado Español futuro, sino que tendrán 
en cuenta las exigencias de la vida íntima nacional y la trayectoria 
marcada por los siglos pasados. Seríamos los primeros en lamentar 
que la autocracia irresponsable de un Parlamento fuese sustituida 
por la más terrible de una dictadura desarraigada de la nación". 
El Requeté no hablaba entonces. Luchaba en los campos de ba-
talla, cubriéndose de gloria en cuantos lugares era reclamada su pre-
sencia y se le reclamaba como tropas de valor excepcional, para los 
puestos y para las ocasiones de mayor peligro. Era más elocuente 
su heroísmo, y la sangre derramada a raudales, sin medida ni regateo, 
que cuanto pudieran decir las lenguas y escribir las plumas. E l Re-
queté vio cómo el Episcopado abogaba por cuanto ansiaba el pue 
blo carlista: "ni la autocracia irresponsable de un Parlamento, ni 
una dictadura desarraigada de la nación". Las bocas de los fusiles 
del Requeté se solidarizaban con la voz, serena y vigilante, de los 
Obispos de España. ¿Qué podíamos añadir nosotros a lo que decían 
los Prelados? 
La Iglesia siguió hablando por nosotros. Y así, años más tarde, 
el Cardenal Primado, al terminar la guerra del mundo, en Carta Pas-
toral dirigida a sus diocesanos, escribía: "Esperemos que sea pronto 
una realidad viva, reconocida en España y en el extranjero, la vigen-
cia práctica e íntegra del Fuero de los Españoles, con la rápida pro-
mulgación de las leyes necesarias para el ejercicio de los derechos 
en él reconocidos. Igualmente creemos que la terminación de la 
guerra mundial y las circunstancias internacionales aconsejaron con 
urgencia la total y definitiva estructuración del Estado Español, que 
(1) La resonancia de aquella famosa Carta Colectiva se documenta en el 
libro «El mundo católico y la Carta Colectiva del Episcopado Español», del 
Centro de Información Católica Internacional, Ediciones RAYFE, Martínez del 
Campo, 10, Burgos. 
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forzosamente debía estar en estado constituyente durante la guerra 
y Cruzada y aún por algún tiempo m á s . . . " (1). 
Un documento colectivo de los Metropolitanos españoles que 
lleva la fecha del 3 de junio de 1951, habla de los enemigos de 
las verdaderas libertades y afirma que "enemigo de ellas lo es el 
liberalismo en cuanto reconoce libertades aún contrarias al bien co-
mún y al derecho divino o natural"; añadiendo que, "como extremo 
opuesto al liberalismo, el totalitarismo moderno viene a conceder 
poderes absorbentes e ilimitados a la autoridad estatal sin el derecho 
debido a los derechos naturales innatos de la persona humana, trans-
formando el Estado de medio necesario para obtener el bien común 
de la sociedad, en fin de la misma... Todo totalitarismo, aún el mi-
tigado, va despojando al individuo en beneficio del Estado". 
¡Gran Dios! ¡Cómo se alegra nuestro corazón de carlistas, y se 
enfervoriza nuestra fe de creyentes, al conocer este lenguaje valiente, 
despreocupado de toda contemporización de la Iglesia que constituye 
una proclamación solemne y altísima de nuestros principios, y un 
aliento para nuestros esfuerzos y para nuestras esperanzas! 
¡No hemos perdido la guerra, no! Habrán tenido que someterse 
nuestras impaciencias y nuestros nervios a una angustiosa y agota-
dora prueba. Pero tenemos a nuestro lado a la Iglesia, y podemos 
además vanagloriarnos del Concordato que acaba de suscribirse co-
mo fruto de nuestro esfuerzo. Las estipulaciones del acuerdo son 
magníficas. Quizá alguien pueda tener sus dudas respecto a su rea-
lización. No importan esas desconfianzas. Bien está, a veces, el sen-
tirlas para mejor vigilar y para tener el espíritu siempre dispuesto y 
en guardia. 
Por hoy, bástenos este comentario que hacemos con ocasión de 
la firma de un Concordato que tuvo de gestación largos años de 
prudente deliberación y de estudiado mirar al porvenir. 
¡Animo, amigos míos! 
C. y L.» (2) 
(1) Carta Pastoral de 5 de mayo de 1945. Sobre la conveniencia de una 
definitiva reestructuración del nuevo Estado puede verse, además, otra Pas-
toral del Primado con motivo de la Ley de Sucesión (1947) y otros documen-
tos eclesiásticos reunidos en el epígrafe I X del tomo I X de esta recopilación. 
(2) C. y L, son las iniciales de Don Jesús de Cora y Lira, máximo diri-
gente del movimiento de Don Carlos ( V I I I ) . 
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COMENTARIO DEL BOLETIN «REQUETE» 
En octubre apareció el primer número de un boletín bien im-
preso en Barcelona titulado «Requeté». Un subtítulo decía: «Por-
tavoz de los Requetés del Principado de Cataluña». Estaba adscrito 
a la Comunión Tradicionalista, es decir, a Don Javier de Borbón 
Parma, de cuya política disentían la mayoría de los carlistas de 
aquella región y que controlaban la otra publicación carlista cata 
lana, «Tiempos Críticos». 
En este boletín, «Requeté», aparece un artículo titulado «Con-
cordato», que señala la trayectoria religiosa del Carlismo desde la 
preparación del Alzamiento hasta culminar en este Concordato. Dice 
así: 
«El Concordato firmado recientemente es en esencia análogo al 
anterior, de fecha 1851; ambos se basan en la unidad católica, si 
bien en el articulado del actual se desarrolla más expresa y concre-
tamente. La indiferencia religiosa, la incredulidad, el sectarismo que 
tanto daño han hecho durante los cien últimos años, que pesan toda-
vía, podían desarrollarse porque se quebrantó lo convenido solemne-
mente en el Concordato, faltando manifiestamente a su espíritu, tor-
ciendo con maliciosas interpretaciones sus expresas disquisiciones, 
dando por caducadas las que con claridad meridiana se oponían a 
los designios perniciosos de la impiedad. La Iglesia constantemente 
reclamaba el fiel cumplimiento de lo convenido; el Estado se negaba 
a ello más o menos artificiosamente, y persistía en su propósito 
de servirse de la Iglesia para seguir adelante en sus deseos de anular 
la influencia social del catolicismo. Insistía en su propósito de hacer 
un nuevo Concordato con la idea de que la Iglesia aceptara la nega-
ción de la unidad católica e indujera a los católicos a dejar de defen-
derla para unirse todos prácticamente en la defensa de la Constitu-
ción de 1876 que la negaba, vulnerando los fueros de la verdad y 
de la justicia y el Concordato en su parte fundamental, como decía 
Pío I X en su pública protesta. 
Los tradicionalistas han defendido constantemente la unidad ca-
tólica; en ningún momento aceptaron la Constitución canovista de 
1876. Son públicos sus sacrificios constantes a ese respecto; no pocas 
veces, siempre que lo ha creído necesario, el de sus vidas y haciendas. 
Se han resistido siempre a los intentos de aquellos católicos que 
querían arrastrarlos a abandonar su irreductible empeño de mante-
nerse en la verdadera doctrina y en la obediencia a los deseos de 
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la Santa Sede, defendiendo la unidad católica, que era, además, el 
vehemente deseo del pueblo español. Esa defensa que el tradicio-
nalismo no podía abandonar sin faltar a sus deberes religiosos y 
patrióticos y traicionar al pueblo español, que reiteradamente le otor-
gaba su confianza y le seguía en el camino del sacrificio, más de 
una vez le hacía aparecer como un obstáculo a la unión de los cató-
licos, a los ojos de muchos que le miraban con ceño adusto, cuando 
no le combatían abiertamente. Muchos hubo en que, por razón de 
esta defensa ahincada de la unidad católica, el tradicionalismo apare-
cía, contra todo y contra todos, en luchas políticas, a las que el 
pueblo español asistía dolorido y contristado, con el ferviente deseo 
de que el tradicionalismo no se dejara arrollar. 
Uno de estos momentos fue el 18 de Julio, si bien en este caso 
no sabía el pueblo lo que necesariamente había de desarrollarse en 
el secreto de unas negociaciones entre la Jefatura de la Comunión y 
el General Mola, que dirigía la conspiración militar. El General par-
tía de la base de que sin el apoyo absoluto de la Comunión, sin la 
cooperación del Requeté, el ejército no podía lanzarse a la prepa 
rada contienda. En carta de 9 de Julio de 1936 a Fal Conde, le decía 
el General Mola: «Recurrimos a Vdes. porque contamos únicamente 
en los cuarteles con hombres uniformados que no pueden llamarse 
soldados, de haberlos tenido, nos hubiéramos desenvuelto solos». En 
esta carta añade: «Al recibir su grata de ayer he adquirido el con-
vencimiento de que estamos perdiendo el tiempo; el precio que Vdes. 
ponen para su colaboración no puede ser aceptado por nosotros». 
E l precio que ponía el Carlismo era negarse a luchar con la bandera 
tricolor en «defensa de la dictadura republicana», con «expresa se-
paración de la Iglesia y el Estado; libertad de cultos y respeto a 
todas las religiones». A eso se negaron rotundamente S. M , el Rey 
Don Javier, a la sazón en funciones de Regente por ausencia obligada 
del venerable Don Alfonso Carlos, y el señor Fal Conde, quienes 
hubieron de reñir directamente aquella batalla política. Una carta 
de este último al general Sanjurjo motivó la hermosísima de éste a 
Mola, de la que envió copia autorizada a Fal Conde, reconociendo 
la razón de los carlistas y el elevado contenido patriótico de sus 
pretensiones. Mola cedió y así se lo dijo en carta a Fal Conde, La 
Comunión entonces firmó su compromiso, y de orden del Rey fue 
seguidamente movilizado el Requeté, que arrastró a toda España en 
aquella empresa de salvación, enardecida por la vibrante estrofa del 
Oriamendi que dice: «Por Dios, por la Patria y el Rey — lucharon 
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nuestros padres; — por Dios, por la Patria y el Rey — lucharemos 
nosotros también»; por el espectáculo incomparable de aquel alud de 
boinas rojas que, con el Corazón de Jesús en el pecho, con el rosario 
en el bolsillo y el fusil en las manos, se lanzaban impetuosas a todos 
los frente de combate, atronando montes y valles con sus gritos 
de ¡Viva el Rey! ¡Viva España! ¡Viva Cristo Rey! Gracias a la 
firme entereza de S. M . Don Javier y de Fal Conde, puesta a prueba 
tan duramente en aquella lucha política; al heroísmo intrépido de 
los requetés, que pródigamente derramaron su sangre, y a su espí 
r i tu fervorosamente cristiano, se debió que lo que se quiso fuera 
una pugna político-social entre las facciones republicanas (1), real-
mente fue una cruzada de liberación. 
Aunque, conseguido el triunfo, se ha apartado a la Comunión de 
la gobernación, no se ha podido borrar aquel carácter, n i anular 
la influencia político-social de la Comunión. Hay pruebas manifies-
tas de que, resucitando los primitivos propósitos, con pretextos di-
versos, no se quería restablecer la unidad católica (2). A la vista 
tenemos las siguientes palabras de Franco: «El Estado, sin ser con-
fesional, concordará con la Iglesia Católica», respetando la tradición 
nacional y el sentimiento de la inmensa mayoría de los españoles, 
sin que ello signifique intromisión ni reste libertad para la dirección 
de las funciones específicas del Estado» (3). 
No eran sólo palabras, sino hechos lamentables, de los que han 
sido víctimas Príncipes de la Iglesia como el Cardenal Segura (4) y 
el Cardenal Gomá, una de cuyas pastorales mereció las iras de la 
censura (5) y el mismo Papa, pues no se dejó circular libremente la 
Encíclica condenando el nazismo alemán (6). Se llegó a que el Con 
sejo de Ministros, las Cortes y el Jefe del Estado, en el artículo 126 
del Código Penal, condenaran a quien publicara «bulas, breves o 
despachos de la corte pontificia» que desagradaran al Estado. Se ha 
(1) Acerca de «El Tercer Complot» véase tomo I , pág. 150. 
(2) Vid. tomo I , pág. 163. 
(3) La ampliación que aquí conviene dar es extensa y es preferible ofre-
cerla formando el Anexo que sigue. 
(4) Vid. tomo I I , pág. 37. 
(5) Fue la Pastoral titulada «Lecciones de la guerra y deberes de la paz», 
publicada en el «Boletín Eclesiástico de la Diócesis de Toledo» el l-IX-39. 
Replicó el cardenal en su «Boletín» el 15 de octubre con un artículo titulado 
«Un caso nuevo». El asunto quedó zanjado cordialmente en una entrevista 
de Gomá con Franco el 13-XII-1939. Véase Anastasio Granados: «El cardenal 
Gomá», págs. 231 y sigs., y María Luisa Rodríguez Aisa: «El cardenal Gomá 
y la guerra de España», págs. 322 y sigs. y 329. 
(6) Vid tomo I V , págs. 33 y sigs. 
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autorizado la apertura y culto público de centenares de capillas pro-
testantes. Es cierto que del Código Penal se ha borrado luego aquel 
artículo, pero ello fue por una acción del carlismo a ello encaminada. 
Esta conducta del régimen, tan contraria a los deseos del pueblo 
español, al significado de cruzada impreso por el Carlismo al Alza-
miento, a la verdad de la doctrina católica, no hacía posible llegar 
a un Concordato. Por eso se han pasado catorce años sin él. La Santa 
Sede no podía consentir que se perdiera la unidad católica que el 
pueblo español, guiado por el Requeté, había defendido con tanto 
ardor a costa de tantos sacrificios y de tanta sangre. 
Este Concordato, tan justamente ensalzado, consagra los esfuer-
zos y los sacrificios que durante un siglo ha hecho la Comunión Tra-
dicionalista y muy especialmente su firme y heroica conducta durante 
la Cruzada. Todo ello lo ha tenido presente Su Santidad, que tan 
en el corazón lleva el Requeté por su heroico comportamiento en 
defensa de los derechos de la Iglesia, dejando a un lado los esfuerzos 
de tantos católicos, antes y ahora empeñados en arrastrar el tradi-
cionalismo a cejar en su ahincada defensa de la unidad católica. 
Sin petulancia de ninguna clase podemos afirmar que las excelen-
cias de este Concordato son fruto de un siglo de esfuerzos y sacri-
ficios heroicos de la Comunión Tradicionalista». 
ANEXO.—LOS CARLISTAS DEFIENDEN A N T E FRANCO LA 
CONFESIONALIDAD DEL ESTADO 
Acabamos de leer en el guión que sobre la política religiosa del 
Carlismo en estos años publica el boletín «Requeté» con motivo 
del Concordato una alusión a unas palabras de Franco con las que 
anunciaba que el Estado que iba a alumbrar no sería confesional. 
Ampliemos, en primer lugar, el hecho. 
Fue una alocución por Radio Castilla, a las 10,30 de la noche 
del mismo día 1.° de octubre de su exaltación. Escribe Don Ricardo 
de la Cierva, en su obra extensa «Francisco Franco.—Un siglo de 
España» (1) que las palabras de Franco, que él toma del periódico 
«El Adelanto», de Salamanca, fueron éstas: «El Estado nuevo, 
(1) Ricardo de la Cierva: «Francisco Franco. Un siglo de España», Edi-
tora Nacional, Madrid, 1972, vol. I , págs. 514, 515 y 523. 
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sin ser confesional, respetará la religión de la mayoría del pueblo 
sin que esto suponga intromisión de ninguna potestad dentro del 
Estado». 
La señorita María Luisa Rodríguez Aísa, en su gran obra «El 
cardenal Gomá y la guerra de España» (1) menciona este asunto y 
dice: «Que estas palabras del general Franco produjeron gran efecto, 
lo constataba el Primado al informar a la Santa Sede que al día 
siguiente de ser pronunciadas tuvieran que ser aclaradas por los 
mismos ayudantes de Franco, y que, ante las numerosos cartas y 
misivas de protesta, el mismo Generalísimo saliera al paso del sen-
tido que había querido darles». 
¿Cómo reaccionaron los carlistas ante este hecho? 
Continúa María Luisa Rodríguez Aísa: «Testimonio claro de es-
te estado de ánimo lo constituye la carta que la Junta Carlista de 
Guerra envió al propio Franco el 7 de octubre, pidiendo aclaraciones 
y formulando una enérgica protesta» (págs. 58 y 59). En la pág. 382 
de su obra citada, la señorita María Luisa Rodríguez Aísa reproduce 
íntegramente esta carta de la Junta Nacional Carlista de Guerra, que 
dice así: 
«Burgos, 7 de octubre 1936. 
Excmo. Sr. D, Francisco Franco Bahamonde. 
Nuestro respetable y querido General: 
La Junta Nacional Carlista de Guerra, en nombre de la Comu-
nión Tradicionalista y en representación de los Requetés que luchan 
a sus órdenes en todos los frentes, ha expresado antes a V . E. y 
reitera ahora su adhesión con motivo de su elevación a la Jefatura 
del Gobierno del Estado, que con la asistencia nacional asume en 
este período el Ejército unido y pide a Dios le dé en su cometido 
el máximo acierto. 
Pero al mismo tiempo es inexcusable para nosotros llamar su 
atención sobre la declaración de V. E. radiada por Radio Castilla en 
primero del corriente mes, en la que junto a conceptos que merecen 
nuestra más entusiasta aprobación, como los dirigidos a deshauciar 
el sufragio inorgánico y a repudiar las relaciones con los Soviets, hay 
algún otro como el relativo a la aconfesionalidad del Estado, que 
(1) Edición del Instituto Enrique Flórez, Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas, Madrid, 1981. 
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como españoles y católicos, no está en nuestra mano pasar en silencio. 
Alejamos todo recelo sobre la intención de V. E., a quien sabe-
mos católico acendrado; pero considerando la repercusión natural 
de sus palabras y recogiendo las manifestaciones que sobre las mis-
mas llegan a nosotros de todas partes, no tenemos más remedio que 
oponer a ellas nuestra respetuosa pero también franca y leal discon-
formidad. 
Sin entrar a examinar el aspecto doctrinal de la cuestión, basta 
tener presente la realidad viva y dramática que tenemos delante 
para ver que si hay algo que dé tono, sentido y unidad a las múl-
tiples manifestaciones de este levantamiento español es la confesión 
constante de nuestra común Fe católica presente en todo: en las 
insignias, en los detentes, en las plegarias, en las invocaciones y 
hasta en las esquelas mortuorias. Un Estado que aspire a ser con-
secuencia lógica de este movimiento y a reflejar sus características 
no puede desconocer todo esto, colocándose en la actitud inhibitoria 
a que no llegó el último Estado liberal y parlamentario de la Mo-
narquía 
Nuestros Requetés, como casi todos los voluntarios y soldados 
de España, están muriendo por una recuperación espiritual que no 
puede quedar reducida a una posición intermedia y estéril. E l mismo 
Estado nuevo, si ha de ser especialmente antimarxista y por tanto 
antimaterialista, no podrá prescindir del contenido espiritual, que 
sólo la Fe Católica, y más entre nosotros, puede darle. 
No es bastante el propósito de concordar con la Iglesia. Sabe 
muy bien V. E. que los Concordatos son hijos de situaciones espe-
ciales y siempre imperfectas en que aquélla se puede encontrar en 
los distintos países, y sobre todo, que la independencia y dignidad 
del Estado, como sociedad perfecta, no estriban en concesiones al 
laicismo que, como la de la aconfesionalidad oficial, vacían de espí-
ri tu toda la vida pública y rompen la base moral de los pueblos, sino 
en prevenirse contra una determinada política, que se manifiesta 
a veces tomando pie de aquellos acuerdos, y en reivindicar vigorosa-
mente la magnífica tradición española, sanamente libre y profunda-
mente católica, en las relaciones de este orden. 
Finalmente nosotros estamos seguros de que V. E., con más mo-
tivo que nadie, reconoce la especial providencia y protección con 
que Dios nos ha asistido en esta empresa sin precedentes, cuyos 
episodios diversos están clamando por una interpretación sobrena-
tural, y de que estimará, como todos, que la mayor prueba de 
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nuestro agradecimiento consistirá en que, en todo y por todo, en 
el Estado como en los hogares y las conciencias, confesemos Su San-
to Nombre. 
En la firme confianza de que aquellos conceptos no supondrán 
en la dirección del Estado un rumbo distinto a las convicciones uná-
nimes del país, quedamos de V. E. affmos. ss. ss. 
q.e.s.m. 
La Junta Nacional Carlista de Guerra» 
La importancia de esta carta y de este servicio de los carlistas 
a la Iglesia queda realzada por varias circunstancias, entre otras: 
Porque «fue presentada a la Santa Sede en la documentación en-
tregada por Gomá en Roma en el mes de diciembre» (1). 
Porque fue enviada cuando las consecuencias del Estado de Gue-
rra se aplicaban de manera fulminante contra cualquier sospecha 
de indisciplina, aun civil. 
Porque esas declaraciones del Generalísimo no fueron un lapsus, 
como se quiso hacer ver en su rectificación, sino expresión de una 
situación mucho más profunda, importante y peligrosa. 
Porque «para contrarrestar esa afirmación, que reconocía podía 
haber hecho mal efecto, se dio la orden de volver a la instrucción 
religiosa en las escuelas», según explicación dada por Don Nicolás 
Franco, hermano del Generalísimo (2). 
Porque no hay noticias de protestas análogas por parte de nin-
guna otra entidad. Así, en la página 58 de la obra tantas veces citada 
hemos leído (vid. supra) que «ante las numerosas cartas y misivas 
de protesta, el mismo Generalísimo saliera al paso del sentido que 
había querido darles». Como no se da noticia alguna de los autores 
de esas otras protestas, se puede pensar que eran particulares y no 
entidades, toda vez que, en la página 65, la misma autora se pre-
gunta: «¿Fueron sólo los tradicionalistas los que influyeron en el 
ánimo de Franco, dado que era claro que la postura de la Falange 
era clara respecto a la separación? ¿Fue también la jerarquía u otros 
sectores del catolicismo español? ¿Cuál fue en este punto el papel 
de la Santa Sede?». Es decir, que tan profunda conocedora del tema 
dirige sus conjeturas, descartada Falange, a autores no políticos. 
(1) Op. cit., pág. 59. 
(2) Op. cit., pág. 60. 
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UN ESTUDIO POSTERIOR DE D O N RAFAEL CAMBRA 
En su libro «Tradición o Mimetismo», editado por el Instituto 
de Estudios Políticos en 1976, don Rafael Cambra estudia el Tra-
dicionalismo político en la época de Franco. Después de un estudio 
preliminar de cien páginas, separa en sendos capítulos, «El pensa-
miento tradicional en cuanto realizado», «El pensamiento tradicio-
nal en cuanto no realizado o negado» y «El pensamiento tradicional 
en lo realizado y destruido». Y sitúa en cabeza de «El Pensamiento 
tradicional en cuanto realizado» al Concordato de 1953 como la 
más efectiva de las realizaciones alcanzadas. Escribe (pág. 104): 
«Sin embargo, la realización más efectiva que en el campo de 
la legislación tuvo esa impronta tradicional del Alzamiento, quizá 
haya de buscarse en el Concordato suscrito por el Estado Español 
con la Santa Sede en 1953, Concordato que consagra, por otra par-
te, la práctica vigente en estas materias desde los mismos orígenes 
del Alzamiento. 
Este Concordato se firmó en Roma el 27 de agosto del expre-
sado año, siendo Pontífice S. S. Pío X I I . Se refundían en él el espí-
ri tu y la letra de los acuerdos parciales establecidos sobre puntos 
concretos desde el mismo año 1936. Tanto en aquella larga serie 
de acuerdos parciales, como en el Concordato mismo, resplandece 
el pensamiento político tradicional. Muchos de estos acuerdos pre-
vios se habían gestado en el Ministerio de Justicia, cuyo titular 
y altos cargos fueron habitualmente tradicionalistas. El Concordato 
fue ratificado en las Cortes el día 26 de octubre del mismo año. En 
aquella sesión solemne se leyó un mensaje del Jefe del Estado en 
el que se congratulaba «no sólo por la vasta y profunda resonancia 
que ha tenido en todo el mundo católico, sino también por ser el 
primero de la nueva etapa que la Segunda Cuerra Mundial abre en 
la historia». Pronunció un discurso panegírico el presidente de las 
Cortes, don Esteban Bilbao, tradicionalista. Don Eloy Montero, ca-
tedrático de Derecho Canónico de Madrid, escribió en un folleto 
titulado «El nuevo Concordato español»: «El nuevo Concordato es, 
sin duda alguna, el más conforme con la doctrina de la Iglesia que 
haya podido ajustarse a través de todas las etapas de la historia». 
Interrumpe don Rafael Cambra en este punto su estudio para 
reproducir, «a título documental», el epígrafe I V —«Relaciones de 
la Iglesia y del Estado»—, del importante documento «Manifesta-
ciones de los Ideales Tradicionalistas al Generalísimo y Jefe del 
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Estado Español», de 10 de marzo de 1939. Contiene numerosas afir-
maciones que luego se recogieron en el Concordato. No lo transcri-
bimos porque el lector lo puede encontrar en el tomo I de esta reco-
pilación, página 56. Don Rafael Cambra termina su comentario así: 
«Este Concordato de 1953 —todavía vigente— es un ejemplo 
quizá único en su género de las relaciones Iglesia-Estado sobre bases 
católicas en la historia política universal del último siglo. Mostró 
su eficacia y pacífica virtualidad —sin protesta apreciable por parte 
de nadie— hasta la adopción por parte de la Iglesia —en el Concilio 
«pastoral» Vaticano I I — , de nuevas teorías y tendencias tan extra-
ñas a la tradición católica como a la española, de las que hablaremos 
más tarde». 
EL RETORNO DE LOS PROTESTANTES 
Como hemos visto en años anteriores y seguiremos viendo en 
futuros, los carlistas no le quitaban el ojo a la cuestión protestante. 
En este año de 1953, esta gloriosa conducta queda registrada, al me-
nos, en sendos escritos de dos publicaciones carlistas, de dispares 
obediencias: uno, en el primer número de la revista «Boina Roja», 
de los seguidores de Don Javier, y otro, de la revista «¡Firmes!», 
del movimiento de Don Carlos ( V I I I ) . 
Leemos en el número 1 de «Boina Roja»: 
«Mientras el Gobierno se apresura a poner en práctica toda 
suerte de intervenciones político-diplomáticas, para situarse dentro 
de los organismos rectores del movimiento político internacional de 
hoy, creyendo con ello en una posible solución a sus múltiples males 
de diagnóstico mortal (1), no advierte en su precipitada carrera que 
marcha hacia atrás, dejando entrar paulatinamente en España uno 
de los peores enemigos de la Patria: «la indiferencia protestante». 
Si algo se consigue es a cambio de mayor expansión evangélica pro-
testante, hasta el punto de que se había permitido en principio la 
celebración de un «Congreso de Protestantes en España», como ré-
plica al sin par celebrado por los católicos españoles en Bar-
celona, con carácter internacional. Gracias al gesto eficaz de la íncli-
ta Compañía de Jesús y al indómito carácter de los Carlistas Tradi-
(1) Reticencia a los Acuerdos con Norteamérica de este mismo año. 
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cionalistas, fue abortado este acontecimiento, siendo hoy un total fra 
caso, que inevitablemente repercutirá en los medios político-econó-
micos. No en balde los gobiernos protestantes dan algo a España 
sino a base de otro algo, que objetivamente interesa a la Masonería 
y Protestantismo extranjeros»: 
Nota del Recopilador: Más que como «réplica», el proyecto de 
Congreso de Protestantes se presentaba como compensación, contra-
prestación o indemnización, porque los protestantes se comprome-
tían a «tolerar» el Congreso Eucarístico Internacional de Barcelo-
na, 1952, sin desencadenar una campaña internacional de hostilida-
des contra él y contra España. Era una especie de chantaje a la 
celebración pacífica de éste. 
Leemos en «¡Firmes!», de agosto de 1953: 
«EL PROTESTANTISMO 
Por Nazarite 
Recuerdo que no hace muchos meses remití un artículo a una 
revista católica sobre el protestantismo en España y más concreta-
mente en la provincia en que resido y me fue devuelto: «por no 
creerse un tema digno de atención». El movimiento protestante, en 
efecto, no creo que en nuestra Península sea de mucha considera-
ción; mas sí digno de estudio. Las sectas protestantes, con el pre-
texto del denominado «Fuero de los Españoles», realizan una cam 
paña de propaganda que primeramente se inició con cautela y que 
en la actualidad se realiza con audacia. 
España, por su Historia y por su Tradición, es eminentemente 
católica. Pero por esto precisamente es la favorita de los protes-
tantes. 
Durante el período de la Monarquía liberal, con la República y 
con el Frente Popular, los protestantes gozaban de libertad. En el 
reinado de Alfonso X I I I , los protestantes «gozaban de indulgencia», 
ya que Victoria Eugenia, como todos sabemos, inglesa y protestante, 
veía en los protestantes un retazo de su Patria. 
Los Prelados españoles, últimamente, han dado la voz de alar-
ma, y yo, por mi parte, en este breve articulillo quiero dejar sen-
tado el que no hemos de dormirnos los carlistas en esta cuestión, 
ya que todos los movimientos, sean políticos o religiosos, se inician 
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un poco tímidamente y cuando cobran fuerza entre la opinión re-
sulta muy difícil contrarrestarlos. 
Si nuestra Nación es pobre, como una herencia de los desgo-
biernos del liberalismo, o de lo que sea, todo el oro del mundo no 
vale nada para que la Religión Católica sea combatida y contrarres-
tada por los protestantes. Pero lo lamentable es, queridos lectores, 
que los protestantes —y me consta positivamente—, mientras mu-
chos carlistas ex combatientes se encuentran postergados, se infil-
tran en organismos del Estado, donde son considerados. No es que 
precisamente sea tan intransigente que pretenda que los protestantes 
se mueran de hambre por no encontrar ocupación; pero lo que 
sí me parece injusto es que se les mime en puestos oficiales. Medi-
temos que en Inglaterra los conversos al Catolicismo, hasta que se 
realizó la conversión de Newman, fueron perseguidos y desampa-
rados económicamente. Los carlistas hemos de estar alerta ante el 
protestantismo, por nuestro ferviente Catolicismo, del que nos da 
ejemplo nuestro Rey Don Carlos V I I I , Príncipe defensor de la Fe 
Católica y enemigo de la Masonería. 
Somos los Carlistas Cruzados y hoy debemos serlo de la verdad 
y del imperio de la Iglesia Católica Apostólica y Romana, o sea, de 
la verdad, contra las tinieblas». 
OTRA VEZ E L CARDENAL SEGURA 
En el tomo 2, págs. 37 y siguientes, recogíamos en un epígrafe 
unos incidentes entre el arzobispo de Sevilla, cardenal Segura, y 
las autoridades civiles y del Movimiento, «A partir de estos episo-
dios y hasta su muerte —escribíamos—, ciertas enseñanzas del car-
denal, especialmente las contrarias a los protestantes, no tienen más 
caja de resonancia que la literatura clandestina de los carlistas». 
Esta afirmación nuestra se realiza de manera diseminada e inapa-
rente año tras año hasta este de 1953, en que toma mayor relieve 
porque se condensa en una nueva tensión entre el cardenal y los 
políticos de la situación, a los que el cardenal atribuía cierta benevo-
lencia con los protestantes. 
Los carlistas sevillanos y sus hojas impresas volanderas clandes-
tinas, que lentamente iban llegando a toda España, fueron el único 
apoyo que en el sector político encontró el cardenal también en esta 
ocasión. 
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En un informe de la Delegación Nacional de A.E.T., correspon-
diente a mayo de 1953, se lee: «Distrito de Sevilla.—Ha continuado 
la campaña antiprotestante, repartiéndose las hojas que se adjuntan. 
Como es sabido, durante la estancia de Franco en Sevilla, el carde-
nal Segura se negó a asistir a ningún acto. Como represalia, el Go-
bierno le ha retirado todas las subvenciones que para obras piadosas 
le tenía concedidas. La Falange ha repartido hojas infamatorias con-
tra la persona del cardenal y los principios fundamentales de la 
Iglesia y se han prohibido a todas las autoridades los contactos con 
Su Eminencia, e incluso la asistencia a la Sabatina en la Catedral. 
La campaña contra el cardenal es violentísima, pero él se mantiene 
firme en sus razones y en la defensa de la independencia de la Igle-
sia». 
En un informe de la Delegación de Propaganda, también de 
mayo, leemos lo siguiente: 
«Durante la estancia de Franco en Sevilla se han producido cho-
ques entre la persona de Su Eminencia Reverendísima y el régimen. 
El señor Cardenal, al ser invitado por el Gobernador para que 
fuese a esperar a Franco, se excusó por tener que dar tandas de 
Ejercicios en San Juan de Aznalfarache durante toda la estancia del 
Jefe del Estado. El Vicario, contraviniendo las órdenes recibidas 
de Su Eminencia, recibió al Generalísimo bajo palio por la puerta 
principal, convocando para este acto a todo el clero sevillano en 
nombre del Cardenal. Durante este período se han repartido por 
parte de Falange unas hojas infamatorias contra la persona del Car-
denal y los principios fundamentales de la Iglesia, no habiéndose 
hecho nada por desmentir estas hojas por parte del Vicario ni de 
la autoridad gubernamental. 
Asimismo la pastoral de Feria criticando las inmoralidades que 
este año como ninguno ha habido en las casetas principales de la 
Feria a las que asistían hasta las altas horas de la noche la familia 
de Su Excia., séquito y autoridades. 
El señor Cardenal ha efectuado un cambio en las altas jerarquías 
del clero diocesano, dando la casualidad que los que han salido es 
el Vicario y aquellos otros que recibieron a Su Excia. y asistieron 
a todas clases de actos organizados por el régimen. 
Como consecuencia de esto, el Capitán General (que tanta coba 
había dado a Su Eminencia) ha dicho que la Guarnición Militar 
no irá este año a la Procesión del Corpus, como en otros años, hasta 
en los de la República, para que sepa el Cardenal quién es un Sanz 
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de Buruaga. El Gobernador, para tomar cualquier determinación, co-
munica por conferencia a Madrid. El Alcalde, por sus principios mo-
nárquicos, se mantiene en reserva, pero lo mismo que los anteriores, 
ha dejado de asistir a las sabatinas a las que estaban asistiendo antes 
de la venida de Franco. 
No sabemos los motivos que habrá tenido el señor Cardenal, pero 
no somos quiénes para criticarle, como recientemente ha dicho don 
Francisco Elias de Tejada, y el único que le puede censurar es Su 
Santidad el Papa, que, según el Cardenal, ha aprobado toda su labor. 
El domingo 17 se repartieron a la salida de las Iglesias por los 
barrios y por correo las hojas que adjuntamos y que han tenido un 
clamoroso éxito. La Policía desconoce a los autores y está interesada 
por ser datos muy personales de ella los que se han hecho públicos. 
El señor Cardenal ha felicitado esta campaña». 
Un informe análogo del mes de junio dice lo siguiente: 
«Durante este mes se han apaciguado bastante los ánimos con-
tradictorios por Su Emmcia. Rvdma. y es de notar que a la Procesión 
del Corpus Christi, ante órdenes recibidas de Madrid, asistió repre-
sentación de la Guarnición Militar y autoridades civiles como en años 
anteriores. 
La última hoja repartida en contra de los protestantes por los 
muchachos de la A.E. T. ha tenido un gran éxito en las Autoridades 
y no sabemos si habrá sido debido a esto el traslado que se efectuará 
próximamente del Pastor Don Santos Martín Molinas, de la capilla 
de la calle Relator 39, que va destinado a Madrid, según noticias 
al Seminario evangélico. Se ha abierto con carácter privado una ca-
pilla en la calle San Vicente solamente para extranjeros por una 
secta muy reducida que recibe órdenes directas desde Londres, no 
sabemos todavía el nombre ni más detalles. 
Adjunto enviamos copia de uno de los modelos de las Hojas 
infamatorias repartidas en Sevilla contra el Cardenal Segura, que 
aunque la redacción tiene un matiz protestante, ha sido redactada, 
hecha y repartida por elementos de los antros falangistas. 
En los demás aspectos, sin novedad». 
Finalmente, en un informe de la misma Delegación de Propa-
ganda de A.E.T. correspondiente a los meses de julio, agosto y sep-
tiembre de 1953 se dice, entre otras cosas: «Ha sido repartida nueva 
hoja en contra de los protestantes en los primeros días de septiem-
bre». 
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LA CAUSA DE BEATIFICACION DE 
A N T O N I O M O L L E L A Z O 
Apenas consumado el martirio del requeté Antonio Molle Lazo, 
el P. carmelita Hilarión Sánchez Carracedo (1), del convento de Jerez 
de la Frontera, inició, todavía en plena guerra, una campaña de 
divulgación de los hechos, la cual, a su vez, alimentaba y se bene-
ficiaba del extraordinario fervor religioso de la retaguardia nacional. 
Terminada la Cruzada, los superiores de ese convento encarga-
ron al carmelita Padre Fernando Rodríguez (2), que había sido hasta 
poco antes profesor de Filosofía en Polonia, el proceso de canoniza-
ción con un carácter más serio, riguroso y técnico que lo hecho 
hasta entonces. La canonización de Antonio Molle era muy deseada 
por ciertos sectores: en primer lugar, por el arzobispo de Sevilla, 
cardenal Segura, y por los carmelitas de Jerez, es decir, por la Igle-
sia; después, por la Comunión Tradicionalista, y muy especialmente 
por su Jefe Delegado, Don Manuel Fal Conde, y su grupo sevillano 
de tradicionalistas prestigiosos, y también por el pueblo fiel de Se-
villa, de Andalucía y, en fase creciente, del resto de España. Los 
rojos, aunque vencidos y ocultos, estaban irritadísimos con este asun-
to y a veces hacían circular subrepticiamente amenazas de agresiones 
y disturbios en los actos en torno a Molle. Las autoridades adopta-
ron una correcta neutralidad reticente ante el temor de una politi-
zación carlista del asunto que no se produjo nunca. 
Se formó un primer equipo con el P. Fernando Rodríguez y los 
abogados de Sevilla señores Nozaleda y Nogueira, ambos carlistas, 
y don Manuel Fal Conde como representante oficioso del cardenal 
Segura, que aunque no figuraba en nada, tenía muchísimo interés 
en el asunto, hasta el punto de llamar con frecuencia, a temporadas 
semanalmente, al P. Fernando Rodríguez para explicarle detalles téc-
nicos de Derecho Canónico; especialmente le recomendaba que insis-
tiera en el aspecto martirial. 
Pronto se amplió el equipo formándose una «Junta de Cristo 
Rey» para la beatificación de Antonio Molle Lazo, formada por doce 
caballeros, todos ellos carlistas. Pero la Junta nunca hizo política. 
(1) Autor del libro «Antonio Molle Lazo. Mártir de Dios y de España», 
véase tomo 2, pág. 170. Véase también el libro del P. Ramón Sarabia, reden-
torista, «Antonio Molle Lazo. Mártir de Dios y de España», Editorial El Per-
petuo Socorro, Madrid, 1940. 
(2) El recopilador agradece al P. Fernando Rodríguez las informaciones 
que constituyen este subtítulo. 
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n i ésta se involucró en el asunto, que en este aspecto fue perfecto. 
Su misión y sus actividades fueron estrictamente técnicas. Sus reunio-
nes eran mensuales y trabajó en la llamada «fase previa para la 
beatificación». Se fue preparando un Sumario con cartas, artículos 
de periódico, testimonios, etc. Pero no llegó a terminarse ni , por 
tanto, a mandarse a Roma porque no se encontró suficiente materia. 
No llegó a abrirse el proceso canónico propiamente dicho. 
No obstante, la Junta siguió existiendo para trabajar en el culto 
a Cristo Rey, actividad que le permitió sobrevivir, aunque lángui-
damente; languidez que se acentuó a partir del fallecimiento del 
cardenal Segura, y después por el progresismo peri Conciliar. 
Paralelamente a los trabajos de la Junta, pero con absoluta inde-
pendencia de la misma, el P. Hilarión Sánchez Carracedo seguía des-
plegando una gran actividad a nivel popular que se adentra en los 
años cincuenta. Entre otras publicaciones, ponía en circulación unas 
hojitas impresas mensuales que el año 1953 alcanzaban su número 
35-38, correspondiente a los meses de junio a septiembre; constaban 
de un artículo religioso y de dos largas listas: una, de «Favores» 
atribuidos a la intercesión de Antonio Molle, y otra, de «Donativos», 
modestos pero numerosísimos, que llegaban incesantemente de las 
más remotas aldeas de toda España. En otra publicación análoga, 
de 1951, se contabilizaban 1.325 cartas comunicando «Favores» atri-
buidos al requeté mártir. En estas publicaciones se hacía constar pun-
tualmente que usaban las palabras santo y mártir en sentido lato, 
ateniéndose a lo que en su día decrete la Santa Madre Iglesia. Se 
incluía la siguiente 
«ORACION 
para pedir a Dios por intercesión de Antonio Molle y alcanzar su 
Beatificación. (Para uso privado.) ¡Oh Jesús amabilísimo! que habéis 
dicho: Aquel que me confesare en la tierra yo le confesaré delante 
de mi Padre Celestial: glorificad, pues, el alma bendita de Antonio, 
que no se avergonzó de confesar vuestro Santo Nombre en medio 
de los más atroces tormentos, y concedednos a nosotros, por sus 
méritos e intercesión la gracia que ahora necesitamos. Os lo pedimos 
para la mayor honra y gloria de la Santísima Trinidad y extensión 
de vuestro reino aquí en la tierra. Amén.—Petición.—Ahora se re-
zarán tres Padres Nuestros, Ave Marías y Gloria a la Santísima Tri-
nidad. (Con licencia Eclesiástica.)» 
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Ya se entiende que los carlistas, que eran entonces muy nume-
rosos en toda España, constituían la parte principal del sostén y 
desarrollo de estas actividades. 
L A HOJA «MARGARITAS» 
En Barcelona se confeccionaba a multicopista y se distribuía mu-
cho más que en el resto de España una hoja de propaganda modesta 
titulada «Margaritas». Toda su colección está empapada de piedad. 
En el número 8, de 1953, se lee: 
«Cuando el día 28 en la cumbre del Tibidabo nos consagremos 
de nuevo, pidamos al Dios del Amor que nosotras también sepa-
mos llevar hasta las últimas consecuencias el nuevo carácter que 
hemos adquirido imitando el ejemplo de tantos requetés que dieron 
su vida para que el Corazón de Jesús reine en España.» 
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VII. LOS ACUERDOS CON LOS ESTADOS UNIDOS 
DE 26-IX-1953 
Antecedentes.—Recuerdo del P. Orlandis.—Un artículo pre-
cursor: «Los peligros del Pacto», por José Oriol Cuffs Ca-
nadell.—Comentarios a los Acuerdos.—Artículo en «Tiem-
pos Críticos».—Artículo en el «Boletín Tradicionalista».— 
Comentario de «Requeté».—«El cuento de los dólares», 
artículo de «Boina Roja».—-Reticencias dos años después.— 
Epílogo: «Nuestro "No" a la OTAN». 
Los Acuerdos entre España y los Estados Unidos de Norteamé-
rica se firmaron el 26 de septiembre de 1953. Dejando cuestiones 
de detalle nada despreciables, hay que ir , antes que nada, a des-
tacar que, de manera global y empírica, el mero hecho de haber 
llegado a estos Acuerdos fue muy importante. Su publicación rom-
pió ante todos los niveles el cerco diplomático a que estaba some-
tida España. Su gestación, semisecreta (porque se había anunciado 
escuetamente que se iniciaban conversaciones) lo había roto ya antes, 
desde su primer instante, a nivel de las cancillerías hasta donde se 
había filtrado la noticia. 
Los carlistas dieron un suspiro de alivio, como todos los espa-
ñoles no rojos. Ya hemos visto (1) que se habían puesto de nuevo 
en pie ante el cerco de la ONU. Pero el suspiro iba seguido de reser-
vas mentales y de preocupaciones, aunque de otra índole, 
A diferencia de lo dicho sobre el Concordato, los carlistas no tu-
vieron arte ni parte en este asunto, que fue llevado en todo mo-
mento personalmente por Franco con el sigilo posible. Pero habían 
expresado su opinión en este género de materias. Y siguieron hacién-
(1) Véase tomo V I I I , págs. 141 a 157. 
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dolo en torno a estos Acuerdos cuando fueron conocidos, y después, 
cuando estas líneas se ultiman, a propósito del ingreso de España 
en la OTAN, en 1981, que es un asunto parecido. Conviene, pues, 
dividir este epígrafe en tres partes: Antecedentes, comentarios a los 
Acuerdos y, como epílogo posterior, actitud ante la posible entrada 
de España en la O T A N , en 1981. 
ANTECEDENTES 
En los últimos días de la Cruzada, la Comunión Tradicionalista 
elevó al Generalísimo una Manifestación de los Ideales Tradicio-
nalistas que hemos reproducido íntegra en el Tomo I de esta obra. 
No falta en ella una referencia amplia y concreta a la política inter-
nacional (págs. 83 y siguientes). Conviene releerla al iniciar el estu-
dio de los Acuerdos con los Estados Unidos, de 1953. Presenta 
elementos que ante estos Acuerdos son dispares. 
De una parte, postula el abandono de «la funesta política de ais-
lamiento»; el estímulo y articulación con España de los restos de 
la Hispanidad en Norteamérica. Y , de otro lado, se afirma «la sobe-
ranía plena y efectiva sobre su litoral y sobre todas sus bases navales 
y aéreas y sobre el Estrecho de Gibraltar». Pero, sobre todo, predo-
minan postulados que ante estos Acuerdos resultan ambivalentes. 
Lo mismo impulsan a la enemistad con Rusia que con Norteamé-
rica. Así, en un mismo punto, el a), se postula a la vez la defensa 
de ideas religiosas y de formas de cultura opuestas a la concepción 
materialista de la vida. Si esta segunda parte invita a la alianza con-
tra Rusia, la primera veda la alianza con Norteamérica, nación atea 
y difusora del ateísmo. 
El punto d) dice que las ideas fundamentales de organización 
interior establecerán solidaridades y oposiciones internacionales con 
quienes las compartan o las disientan. Las ideas tradicionalistas son 
distintas de las imperantes en Norteamérica, y de las de Rusia, si 
bien menos de las primeras. 
Más adelante se dice que una de las finalidades de la política 
exterior será la solidaridad y el apoyo frente a la Revolución Inter-
nacional. Pero ¿no es este concepto más amplio que el anticomunis-
mo, y comprensivo, además, de las maniobras judeo-masónicas con 
puestos de mando en los Estados Unidos? 
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También se decía en aquella Manifestación de Ideales que Es-
paña ganó «para Europa todo el norte africano, al que ansiamos 
volver con todos nuestros derechos». Cuando eso se escribía, y cuan-
do se firmaron los Acuerdos que estamos comentando, España no 
había sido aún expulsada de Africa por el desarrollo de la política 
anticolonialista norteamericana fundada por Roosevelt en la Con-
ferencia de Casablanca, en enero de 1943. Este hito de la política 
exterior yanqui constituye uno de los extremos del arco voltaico que 
años después, al ir perdiendo España sus territorios africanos, se 
completó. Y quemó la posibilidad de una amistad profunda con los 
Estados Unidos. 
Cuanto llevamos dicho se resume en una actitud de reticencia 
frente a Norteamérica en las filas católicas y, en su vanguardia, las 
carlistas, y que afloraba en cuanto se presentaba la ocasión. 
Fue al final de los años cuarenta, con motivo de la llamada «Gue-
rra Fría» entre Norteamérica y Rusia (vid. Tomo X , año 1948, pá-
ginas 102 y siguientes). El Príncipe Regente Don Javier de Borbón 
Parma, que vivía en Francia y viajaba constantemente por Europa, 
estaba muy impresionado por ella, y pensaba, y aun escribía, que 
era ineludible y obligada la colaboración de la Comunión Tradicio-
nalista y de España con las democracias «occidentales» para detener 
a Rusia y al comunismo. E l pueblo celtibérico y carlista recelaban 
de esa política. Guardaba en su subconsciente nada menos que des-
de la Guerra de la Independencia un gran rencor, disimulado a veces 
en forma de recelo, hacia Francia y hacia Europa en general. Con 
intuición profunda, genial y certera, consideraba al «Occidente» co-
mo una de las bases de la impiedad anticatólica, sin que atenuara 
ese juicio alguna que otra manifestación de «humanismo cristiano» 
que se aireaba allende nuestras fronteras con pretensiones de suce-
dáneo decoroso de la Religión para disimular la apostasía de las 
naciones. 
Los carlistas catalanes, acaudillados por don Mauricio de Sivatte, 
se hicieron cargo de estos sentimientos y los contrapusieron al «Oc-
cidentalismo» de don Javier. Sus ideas y argumentos arrastraron al 
resto de la Comunión Tradicionalista, a la Jefatura Delegada y la 
Junta Nacional, inicialmente dóciles a aquellas sugerencias de don 
Javier, y se rehizo la unidad del Carlismo, siquiera en este punto 
de política exterior. Aquellas ideas y argumentos anti-«occidentales», 
de purísima inspiración católica, sobrevivieron, pues, al episodio que 
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les hizo manifestarse, y estaban presentes y vivísimos ante los Acuer-
dos España-USA. 
Llegamos, pues, a estos Acuerdos de 1953 con una tradición 
dentro del Carlismo de reticencia frente al mundo anglosajón, liberal, 
protestante, judaizante y masónico, que continúa la que ya se mani-
festó con motivo de la primera Guerra Mundial, 1914-1918 (1). Y 
que acaba de salir victoriosa y fortalecida del contraste con un cierto 
«occidentalismo» o proclividad a colaborar con las naciones demo-
cráticas en su hipotética lucha contra el comunismo. 
RECUERDO DEL PADRE ORLANDIS 
Este es el momento de recordar al Padre Ramón Orlandis Des-
puig, S. J., porque fue el campeón del anti-«occidentalismo»; el vigi-
lante centinela que avisaba del espíritu anticristiano de los gobier-
nos europeos y americano; el «aguafiestas» que no dejaba a los 
católicos celebrar con alegría frivola y suicida los Acuerdos con USA. 
Falleció en 1957, es decir, entre los Acuerdos y el ingreso de 
España en la OTAN, en 1982. El Señor le concedió la dicha de no 
haber conocido el pontificado de Pablo V I . 
Procedía de una distinguida familia mallorquína de acendrada 
religiosidad, a la que pertenecieron el cardenal Despuig y numero-
sos sacerdotes. Su hermano mayor estaba casado con una hermana 
de Don Carlos ( V I I I ) . 
Fue famoso. Tenía su cuartel general en la calle de Lauria, nú-
mero 13, de Barcelona, sede del Apostolado de la Oración, y de una 
entidad llamada Schola Cordis lesu, formada por un numeroso gru-
po de intelectuales católicos de gran influencia. De este grupo nació, 
(1) «La terminación con la victoria aliada de la guerra europea presen-
taba al partido carlista como un partido vencido. Había sido, a su modo, beli-
gerante y no es de extrañar que entrara en el mismo proceso de crisis que 
todos los demás vencidos.» Melchor Ferrer, «Historia del Tradicionalismo», 
tomo X X I X , pág. 100. 
En el famoso testamento político de Don Carlos V I I se encuentra esta 
invectiva: «... doy gracias desde el fondo de mi alma a los muchos hijos de 
la caballerosa Francia que con su conducta hacia mí y los míos protestaron 
siempre de las injusticias de que era víctima, entre ellos el nieto de Enri-
que I V y Luis X I V , constándome que los actos hostiles de los Gobiernos 
revolucionarios franceses eran inspirados con frecuencia por los mayores ene-
migos de nuestra raza.» 
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en 1944, la revista «Cristiandad» (2). Promovía estas actividades 
con distintos y cambiantes cargos dentro de ella. A lo largo de mu-
chos años sostuvo una conferencia semanal de Teología de la His-
toria, a la que asistían asiduamente un centenar de personas alta-
mente calificadas. Aquello fue un foco tradicionalista, sensu lato 
y sensu stricto, hasta que llegaron, coincidiendo con su ausencia 
por su fallecimiento, los vientos del Concilio. 
Pero su recuerdo viene a esta historia porque además era asesor, 
discreto, del Carlismo catalán y de sus principales hombres; tenía un 
gran ascendiente con don Mauricio de Sivatte; les urgía a no caer 
en la trampa de un anticomunismo frivolo, a no ceder a los reque-
rimientos inacabables y siempre renovados de toda clase de formas 
del «mal menor», como fue el «occidentalismo» ya mencionado; a 
luchar contra la Masonería y el Judaismo, que también son antico-
munistas a ciertos niveles, y a entender que lo único que podía ser 
cimiento de su edificio político era la Soberanía Social de Nuestro 
Señor Jesucristo. 
Fue el gran exorcista de los que ponían sus esperanzas en que 
el Plan Marshall fuera la salvación de España y, consecuentemente, 
fue el gran sembrador de escepticismo y de reticencias en tomo 
a los Acuerdos con USA. Desenmascarar sus peligros religiosos llegó 
a ser una consigna de su vida. Para servir a la Unidad Católica, que 
aquella política amenazaba, relacionaba incansablemente a unas per-
sonas con otras, y especialmente a los dirigentes carlistas con otras 
personas de acción, de recursos y de influencia local y nacional. Con 
todos ellos urdió combinaciones y gestiones de alta política. Siem-
pre entre bastidores, sin dejar huellas personales. Estos apuntes no 
se apoyan en documentos, sino en el conocimiento directo del reco-
pilador, que se honró con su amistad y se enriqueció con sus con-
sejos. 
Fue en Cataluña algo parecido a lo que don Bruno Lezaun en 
Navarra. No han sido únicamente los desvarios de Don Hugo de 
Borbón Parma los que han llevado al Carlismo a un estado de pos-
tración, sino más aún la total desaparición de sacerdotes como estos 
dos, de los sacerdotes que constituían, con unos pocos más, su di-
rección espiritual; desaparición que ha coincidido con el Concilio 
Vaticano I I y con el Pontificado de Pablo V I . 
(2) De la revista «Cristiandad» nos ocupamos extensamente en el último 
tomo de esta recopilación a propósito de la relación entre la devoción al Sa-
grado Corazón y la Contrarrevolución. Su número 26, de 15 de abril de 1945,, 
se ha hecho clásico por su impugnación de la libertad de cultos. 
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U N ARTICULO PRECURSOR: «LOS PELIGROS D E L PACTO», 
POR D O N JOSE O R I O L CUFFI CANADELL 
En el tiempo que transcurre desde la exclusión de España del 
Plan Marshall y los Acuerdos con los Estados Unidos que comenta-
mos, las enseñanzas del P. Orlandis S. J. sobre el liberalismo inter-
nacional quedaron expresadas en su revista «Cristiandad». Además, 
el boletín de los carlistas de Barcelona, «Requetés», año I V , núme-
ro 11, de septiembre de 1949, recoge y relanza aquel espíritu; ya 
en la cabecera dice en un recuadro llamativo: «El Pacto del Atlán-
tico es la Kominform del liberalismo»; y reproduce un artículo titu-
lado «Los peligros del Pacto», publicado en «El Correo Catalán» 
por don José Oriol Cuffi Canadell, uno de los más fieles discípulos 
del P. Orlandis, uno de sus informales portavoces, que después fue 
fundador y director de la revista «Cruzado Español». E l boletín car-
lista «Requetés», antes de transcribirlo y para hacerlo suyo, le pone 
una entradilla que nosotros conservamos. El conjunto dice así: 
«LOS PELIGROS DEL PACTO 
De indudable interés es el artículo que reproducimos debido a 
la pluma del prestigioso escritor José-Oriol Cuffí Canadell y apare-
cido en las columnas de «El Correo Catalán». En los actuales mo-
mentos de confusionismo, las ideas claras, de acuerdo con el sano 
sentir del Catolicismo, expresadas sin reservas, son rayos de luz y 
de esperanza. Y en los momentos en que inconfesables y torcidos 
intereses pudieran aparentar la conveniencia de incluir a España en 
las alianzas «occidentales», una buena orientación ha de ser recibida 
con aplauso y encomio por el gran bien que puede hacer y por 
las altas miras, religiosas y patrióticas, que la motivan. 
«De la lectura de ciertos comentarios aparecidos en la Prensa in-
ternacional, destinados a aquilatar objetivos y derivaciones del lla-
mado Pacto del Atlántico, surge inmediatamente la convicción de 
que algo obscuro e incierto se agita entre los planes que tratan de 
estructurar una pretendida defensa de la Europa occidental contra 
la amenaza del comunismo invasor. 
Esta sospecha sube de punto ante las repetidas declaraciones 
de algunos personajes, cuya actividad está estrechamente relacionada 
con la puesta en marcha de dicho pacto, coincidentes en afirmar su 
íntimo deseo y decidida voluntad de lograr una amistad sincera con 
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la Rusia soviética, a pesar de las demostraciones hostiles que ésta 
viene prodigando a sus aliados de ayer. 
El «buenazo de Joe» —según la cariñosa interpretación del señor 
Truman— debe sentirse satisfecho al contemplar la tragicomedia 
que se viene representando en la escena del mundillo democrático, 
donde los actores se enzarzan en una interminable pugna para apa-
recer más comprensivos y hasta tal vez más simpáticos a los ojos 
de los jerifaltes moscovitas. 
¿Qué significación tiene entonces el Pacto del Atlántico? ¿Cómo 
se compagina la cacareada coalición defensiva antisoviética con el 
inquietante coqueteo de los políticos liberales con los dirigentes del 
Kremlin? 
Porque lo que choca con mayor firmeza en toda esa «cruzada» de 
nuevo cuño es la evidente falta de sólidas convicciones, que se tras-
luce en un afán propagandístico de última hora, que si no tuviese 
marcado aire de cosa postiza y artificial se nos antojaría sensiblería 
cursilona y timorata. 
¡Qué finalidad se persigue con el Pacto del Atlántico? 
Hemos de reconocer que no resulta muy fácil acertar con una 
respuesta concluyente, aun después de leer atentamente el articulado 
del mismo y las interpretaciones que nos vienen sirviendo a diario 
sus más directos inspiradores, dRepresenta un instrumento de mu-
tua ayuda sin restricciones ni paliativos o constituye, por el con-
trario, un ardid para hostigar y destruir los últimos núcleos selectos 
de resistencia contra todas las ideas de perdición? ¿Se trata de 
una coalición de Estados europeos al servicio de más altos designios 
estadounidenses? ¿ E s , en el fondo, una defensa organizada del libe-
ralismo político? 
No formulamos las anteriores preguntas a humo de pajas. Hay 
un hecho decisivo que nadie puede desmentir y que podría tal vez 
darnos la clave para dar una respuesta adecuada a los interrogantes 
que hemos formulado: son muchos, aun entre los más decididos pro-
pulsores del Pacto del Atlántico, los que están convencidos de que, 
en el caso de una agresión de los ejércitos soviéticos contra el Occi-
dente europeo, no existe —por las razones que sean— posibilidad 
de reducir y destruir las fuerzas atacantes. Incluso en los planes de 
algún Estado Mayor figuran los ejércitos europeos como simple re-
curso para «frenar» el avance de las tropas rojas, admitiéndose ge-
neralmente que, en una primera fase de la guerra, los soviets logra-
rían apoderarse de todo el continente. 
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El Pacto del Atlántico, según ello, no supondría, a la postre, 
ninguna ventaja real para la Europa no comunista. 
¿Hay que deducir, en consecuencia, que estamos fatalmente con-
denados a ser arrasados por la ola roja? Muy lejos de nuestro ánimo 
tamaña suposición; pero ¿hasta qué punto es razonable que las na-
ciones católicas se comprometan en unos acuerdos de los que tan 
sólo pueden esperarse hipotéticas ventajas y que, en contrapartida, 
llevan involucrados un auténtico peligro de profundas desviaciones 
ideológicas? 
¿Podemos exponer la vida de nuestra juventud, el porvenir de 
nuestra sociedad en aras de unos principios que han sido, en defi-
nitiva, los que han provocado la profunda crisis en que se debate 
el mundo contemporáneo? 
No queremos dar a entender, ni muchísimo menos, que haya 
de sernos indiferente el peligro que representa para los pueblos cris-
tianos el imperio desenfrenado de la violencia marxista, pero no 
vayamos con semejante pretexto a meternos de lleno en las fauces 
demoledoras de un sistema que trata de aniquilar las posibilidades 
postreras de una sana reacción. Si el Pacto del Atlántico — u otro 
similar— responde a un intento de revalorizar los caducos princi-
pios liberales, nadie puede obligarnos a salir a la palestra a remolque 
de tan funesta ideología, aun aceptando la gravedad inmediata que 
puede entrañar el doctrinarismo bolchevique. 
En el caso extremo, si la invasión armada comunista hiciese 
peligrar el sagrado tesoro de nuestra fe y con él las esencias de 
nuestra civilización cristiana y nuestra misma existencia nacional, qui-
zás lo más cuerdo y lo más conveniente sería la defensa a ultranza 
de nuestras fronteras y de nuestro patrio solar. Tal vez Dios Nues-
tro Señor, para Quien no hay diferencia «cuando se trata de ayudar 
entre un poderoso y quien carece de fuerzas (2 Crón. 14, 11) y al 
que «nada le impide el salvar con mucha o con poca fuerza» (1 Sam. 
14, 6), nos diese la victoria frente a los poderosos de la tierra. Pero 
sea cual fuese el destino que nos tuviese reservado la Providencia 
divina, podríamos estar seguros que no sería mejor el que nos hu-
biesen preparado algunos valedores del Pacto del Atlántico. 
No olvidemos que, a pesar del terrible poder de los modernos 
instrumentos de muerte y de los prodigiosos adelantos de la técnica, 
la fuerza del ideal nacido de las más puras esencias cristianas y pa-
137 
trióticas, intensamente sentido y heroicamente practicado, conserva 
todavía, con la gracia de Dios, toda su eficacia y valor, muy por 
encima de cualquier alianza material que pudiese significar abdicación 
o renuncia de nuestra sagrada e indeclinable misión.» 
COMENTARIOS A LOS ACUERDOS 
La modesta y clandestina prensa carlista de entonces se ocupó 
del hecho consumado de los Acuerdos, realizados sin la menor con-
sulta ni participación de la Comunión Tradicionalista. De los co-
mentarios recopilados, los dos primeros pertenecen a los boletines 
«Tiempos Críticos» y «Boletín Tradicionalista», que quedaron en 
manos de la Junta de Cataluña y de don Mauricio de Sivatte después 
de la escisión de 1949. Los dos siguientes, de «Boina Roja» y «Re-
queté», pertenecían a la prensa aún fiel a don Javier de Borbón Par-
ma; se muestran, uno resignado y otro reticente. Las publicaciones 
de la antigua Junta de Cataluña son más duras y más claramente 
hostiles a los Acuerdos; sus artículos fueron reproducidos en el 
boletín de la juventud Carlista de Baleares, «Valor y Fe», de abril 
de 1954. 
ARTICULO DE «TIEMPOS CRITICOS», DE DICIEMBRE 
DE 1953 
Se titulaba «El Convenio con los Estados Unidos», y decía así: 
«Un hecho extraordinario acaba de producirse en nuestra Patria 
y que no por temido ha dejado de provocar hondo malestar en la 
conciencia íntima del pueblo, pese al estado general de indolencia y 
confusionismo (1). 
El Gobierno español ha pactado con el Gobierno de los Estados 
Unidos de América la entrega de bases militares «en apoyo —se-
(1) El lector interesado en el tema de los Acuerdos con USA no debe 
despreciar esta información marginal de que a la sazón el estado general era 
de confusionismo y, correlativamente, de indolencia. 
138 
gún reza el pertinente acuerdo— de la política que refuerza la de-
fensa de Occidente». Como contrapartida a esta cesión, el Gobierno 
norteamericano se compromete, sólo «en la medida de lo posible», 
a satisfacer «las necesidades mínimas de material requeridas para 
la defensa del territorio español». 
Simultáneamente se han firmado dos acuerdos complementarios 
en virtud de los cuales los Estados Unidos prestarán una ayuda no 
determinada, técnica, económica y militar, mediante ciertos compro-
misos aceptados de antemano por el Gobierno español, que incluyen 
desde una plena aportación al poder defensivo «del mundo libre», en 
la medida que le permitan «su potencial humano, recursos, instala-
ciones y condición económica general», hasta la autorización que se 
concede al Gobierno yanqui de usar los medios de difusión de 
que dispone España para dar «completa publicidad a los fines y de-
sarrollo de la asistencia prestada». 
Un análisis objetivo del contenido de los acuerdos lleva a la 
conclusión de que no se podía, en verdad, recibir menos ni ceder 
más. No en vano han manifestado autorizadas voces de Norteamé-
rica que el pacto con España es el mejor de cuantos lleva firmados 
el Gobierno estadounidense. 
La primera lamentable consecuencia es que desde el 26 de sep-
tiembre estamos indirectamente aliados con todos los pueblos del lla-
mado «mundo libre», en «donde —al decir de Giménez Caballero, 
por citar a un personaje no carlista—, el socialismo, el judaismo, 
la masonería, las ciudades malditas tentaculares, los estupefacientes, 
el escepticismo, el materialismo de la vida y el pacifismo van cas-
trando las más nobles naciones europeas de ayer». 
Con este mundo de pesadilla, cuyos tentáculos han penetrado 
ya profundamente en nuestra Patria, formamos ahora, oficialmente, 
un bloque unitario a través de unos pactos que nos colocan en 
situación de obligada dependencia con una de las mayores potencias 
mundiales. Eso es lo que Sánchez Mazas ha calificado de «entrada 
dichosa de España en el concierto de los pueblos». En el concierto 
discordante, puede añadirse, en el que España tiene reservado el 
peor instrumento de muerte, más espiritual que física, que artera-
mente le han preparado la masonería y el judaismo en estrecha 
alianza con el escepticismo y el materialismo de la vida. 
Así, paso a paso, con calculada actitud, se ha ido montando la 
trampa inmensa en la que va pereciendo el profundo sentido de nues-
tra Cruzada de Liberación, en la que el Requeté tuvo parte princi-
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palísima no sólo en su aspecto material de victoria militar, sino 
también en su fundamental aspecto espiritual, en el que se venció 
a los contubernios republicano-liberaloides que desde el primer mo-
mento asomaron pretendiendo adulterar el auténtico significado que 
el sano pueblo español dio al Alzamiento de 1936. 
Ese espíritu de Cruzada que, hermanado con el pueblo, impuso 
el Requeté adquirió tal fuerza que aún hoy, pese a los calculados 
y sistematizados planes que contra él han ido desarrollándose, no 
puede decirse que haya sido vencido en su totalidad. Ese sentido 
de Cruzada pesa aún en España. Pero hoy nos encontramos en una 
peligrosísima situación en la que, mientras en lo alto campea el 
espíritu de irreligiosidad y de liberalismo que aprovecha cualquier 
coyuntura favorable para exteriorizarse, hasta el extremo de haber-
se afirmado que «tradición y revolución, merced al Movimiento, 
han dejado de ser términos antagónicos», se ha cultivado concien-
zudamente entre el pueblo el confusionismo y la indiferencia, para 
poder llevar adelante los planes del más refinado sectarismo (1). 
La vigorosa y enérgica protesta del Obispo Dr. Pildain y la in-
tervención del Cardenal de Toledo contra la farsa unamunesca —glo-
rificación de la funestísima «generación del 9 8 »— que se pretendía 
celebrar bajo las bóvedas venerables de la catolicísima Universidad 
de Salamanca, constituye la repulsa más severa y más firme contra 
un estado de cosas que lesiona la conciencia católica del país, ataca 
el espíritu del 19 de julio de 1936 y ofende al heroico sacrificio 
de tantas vidas españolas ofrendadas a Dios durante la Cruzada. 
Repulsa que, al mismo tiempo, señala el cáncer pútrido que infesta 
las esferas políticas e intelectuales, y que de no ser atajado rápida-
mente pone en peligro todo nuestro ser nacional, nuestra unidad 
y nuestro futuro, hundiendo definitivamente el espíritu auténtico 
del Alzamiento de 1936 (2). 
Entendiendo claramente la amenaza interna que nos corroe, nos 
(1) Era evidente que el espíritu de Cruzada del Alzamiento del 18 de 
julio de 1936 recibía con estos Acuerdos un golpe durísimo. 
(2) Véase la nota al artículo «El Congreso de Falange», en la pág. 35 
de este mismo tomo. Aquel asunto, inicialmente pequeño, fue politizado y 
creció tanto que se hizo caballo de batalla y descubrió que España estaba 
dividida en dos bandos que en aquellos días hicieron visible la guerra que 
se hacían sordamente. Eran la España católica y la España anticatólica. Por 
esto la alusión al episodio no es desproporcionada y está justificada a los ojos 
del lector que vivió aquellos días. Vid. Gabriel de Armas Medina, «Unamu-
no, ¿guía o símbolo?», Madrid, 1958, 210 págs., y la Pastoral de í)on Anto-
nio Pildain que se cita. 
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daremos mejor cuenta de la amenaza exterior tan sabiamente plas-
mada en los tratados internacionales que nos ligan al mundo liberal, 
repudiado vigorosamente —no nos cansaremos de repetirlo para que 
queden bien claras las cosas— por el tradicionalismo combatiente, 
por el carlismo, durante sus ciento cincuenta años de lucha singular, 
y por todo el verdadero pueblo español en 1936 (1), Y esa ligazón 
al mundo liberal hemos de considerarla con la agravante de que 
se pretende hacernos servir de adelantados en una posible guerra 
contra la Rusia soviética, guerra que ni siquiera supone un combate 
real contra la ideología comunista, sino contra la expansión impe-
rialista de los actuales dirigentes del Soviet. Tito nos es testigo de 
ello (2). 
Unas frases del que fue Secretario de Estado, Dean Acheson, 
pueden darnos también sobre el particular una orientación precisa: 
«Asegurar que el móvil principal de la política exterior norteameri-
cana implique la contención del comunismo, equivaldría a colocar 
la carreta delante de los bueyes. Los Estados Unidos deben conte-
ner al comunismo principalmente por el hecho de haberse conver-
tido en instrumento sutil del imperialismo de los Soviets». Y la 
política exterior de los Estados Unidos de América no ha cambiado 
en su esencia, porque Eisenhower ocupe el poder. En Corea se ha 
hecho un desgraciado armisticio, pero se entrega a los desdichados 
coreanos a sufrir «adoctrinamientos» forzados y repetidos de comu-
nistización. Y Tito continúa atestiguando. 
Nadie pone en duda que en los Estados Unidos existen esforzados 
paladines que luchan, con mayor o menor eficacia, contra la intro-
misión comunista, proceda o no de la Rusia soviética. Pero tampoco 
puede nadie esperar razonablemente que en un futuro próximo, ni 
siquiera lejano en lo que cabe prever, estén dispuestos los gobernan-
tes americanos a colocar sincera y decididamente, siguiendo la ima-
gen de Acheson, la carreta delante de los bueyes. 
En todo esto radican el máximo peligro, el riesgo inmediato que 
se cierne sobre nuestra Patria. 
(1) Vuelve aquí a encajar la definición clásica de que el Carlismo fue 
la reacción a partir del siglo xix de la España católica frente a las invasiones 
ideológicas impías de Europa. 
(2) Unos años después se podría añadir a Fidel Castro, al Vietnam y a 
un largo etcétera. Vid. el artículo «Hipócritas», de Blas Piñar, en el tomo 
del año 1963. 
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En el combate permanente en defensa de la Religión (1) y de 
la Tradición, los carlistas no renunciaremos jamás, con la ayuda de 
Dios, a formar en las vanguardias, 
Y hoy, por deber de conciencia y de lealtad a la Iglesia y a 
España, hemos de afirmar resueltamente que en modo alguno puede 
admitirse que en nombre de una Cruzada contra el sectarismo en 
sus varias facetas y denominaciones, se trate de justificar la alianza 
con el mundo liberal, aceptando de antemano unos compromisos de-
cisivos en tiempos de paz y de guerra, encubiertos con la maraña 
de un antisovietismo vergonzante. 
A quienes crean que hoy nuestra decidida actitud sea locura, les 
recordaremos que estamos acostumbrados, desde hace más de cien 
años, a que nos crean locos, que hemos sobrevivido a nuestros mayo-
res enemigos y que los hechos han demostrado siempre nuestra 
cordura. Dios, aun contra nosotros mismos, es quien ha hecho ese 
milagro. Y que no en balde las Sagradas Escrituras, inspiradas por 
Dios, contienen el siguiente pasaje de Judas Macabeo, antes de su 
combate victorioso: «Así que éstas vieron al ejército que venía con-
tra ellas, dijeron a Judas: ¿Cómo podremos nosotros pelear contra 
un ejércitto tan grande y valeroso, siendo, como somos, tan pocos 
y estando debilitados por el ayuno de hoy? Y respondió Judas: 
«Fácil cosa es que muchos sean presa de pocos; pues cuando el Dios 
del cielo quiere dar la victoria, lo mismo tiene para E l que haya 
poca o que haya mucha gente; porque el triunfo no depende en los 
combates de la multitud de las tropas, sino del cielo, que es de 
donde dimana toda fortaleza» ( I Macabeos, 3). í 
Recuerden los olvidadizos nuestra Cruzada del 36. Eramos po-
cos, pero vencimos al sectarismo masónico, liberal y marxista con-
fabulados internacionalmente. La quintaesencia de la cuestión, ayer 
y hoy y siempre, está en que no seamos indignos de servir de ins-
trumento a Dios, Y que entendamos que sólo así nos hacemos dignos 
de la Tradición y de España,» 
(1) Nótese el contraste entre afirmaciones como ésta, por otra parte, nada 
nuevas en esta recopilación, con las teorías que luego formularon Don Hugo 
de Borbón Parma y algún que otro carlista que tomó demasiado en serio los 
aires desacralizadores del entorno del Concilio Vaticano I I . 
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ARTICULO E N EL «BOLETIN TRADICIONALISTA» 
Tenemos en nuestro archivo el primer número de este boletín, 
fechado en Barcelona en enero de 1954. Estaba confeccionado a mul-
ticopista por los seguidores de don Mauricio de Sivatte y tuvo vida 
efímera. En su primera página publicaba un artículo titulado «Los 
carlistas y el Pacto con los EE. UU.», que decía así: 
«Todo movimiento político se vertebra en torno a unos prin-
cipios básicos y a unas creencias supremas e inconmovibles, y par-
tiendo de unos y otras se proyecta frente a la realidad de cada caso 
concreto en una postura de pensamiento y de acción. Los carlistas 
hemos sido, somos y debemos ser un movimiento, una corriente sal-
vadora de pensamiento en acción. Somos políticos o no somos nada. 
Es inadmisible que nada tengamos que decir y, mucho menos, que 
pensar en presencia de cualquier hecho o suceso político, llamado, 
en consecuencia, a repercutir en el futuro de España. Tenemos que 
pensar en bien del Carlismo. De seguir no pensando colectivamente, 
como desde el término de la Cruzada, nos exponemos a morir (1). 
Tenemos que pensar para no defraudar a los que esperan en nosotros, 
porque nos saben enteros, decididos, rectos, españoles de verdad. 
Estos preguntan: ¿qué dicen los carlistas? 
En tal supuesto, sobre el que no puede caber discusión, surge 
inevitable la pregunta: ¿qué pensamos, mejor acaso, qué debemos 
pensar, como carlistas del famoso pacto, firmado no ha mucho por 
los Estados Unidos y España? 
La respuesta sólo puede darse, para nosotros carlistas, en función 
de los intereses sagrados de España y de lo que España representa. 
España, en lo que tiene aún hoy día, de más sano y verdadero, 
constituye la verdadera negación del Comunismo, cabalmente, por-
que no puede confundirse con lo que significa en realidad ese con-
glomerado de paganismo, liberalismo, masonería y judaismo que es 
el pomposamente llamado mundo occidental. Eso no quiere signifi-
car que debamos abstenernos de combatir al Comunismo, pero sí 
decir que no nos es lícito, so pretexto de la necesidad de defender-
nos contra la fiera, soviética, hacer el juego a unos intereses que 
se hallan en contradicción con las esencias más puras de nuestra fe 
(1) Esta acusación, incidental y algo exagerada, era uno de los pilares 
de la actitud de la antigua Junta de Cataluña, como se ve en el tomo X I . Bas-
taría para identificar la filiación del artículo, si hubiera sido necesario. 
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y de nuestro patriotismo. La «seguridad del mundo libre» es una 
frase muy vaga —Polonia, Corea del Sur, pueden hablar con cono-
cimiento de causa del asunto—, es, sobre todo, un concepto cuya 
interpretación corresponde a las «grandes potencias» del «mundo 
libre», y no a nosotros. En tal caso, ¿a qué sacrificios absurdos y 
a qué traiciones doctrinales no podemos vernos obligados por la 
sola argumentación de que así lo exige el «mundo libre»? 
España no puede comprometer a título de la defensa del mundo 
libre la representación del espíritu genuinamente anticomunista, por 
radicalmente católico, que sólo ella por razón de su ser y de su 
historia ha de ostentar. E l pacto nos dice que vamos a la guerra 
pero para nada habla de la representación peculiar con que debemos 
acudir a ella. Vamos tan sólo a pugnar por el mundo libre... Y todc 
eso se ha hecho y se ha dicho sin contar en lo más mínimo con el 
parecer de los españoles... 
Por lo que hace a los acuerdos económicos nos interesa notar que 
si, por un lado, debe reconocerse que la cantidad de dólares que 
se nos asigna resulta verdaderamente exigua comparada con la atri-
buida a otros países y que nadie sabe en verdad a qué fines se 
aplicarán dichos dólares, por el otro adquiere el Gobierno unos com-
promisos humillantes, por demás, para nuestra dignidad de nación. 
Léanse los artículos pertinentes del acuerdo y se verá a lo que nos 
obligamos. Nada menos que a «equilibrar el presupuesto estatal» 
—o sea, que hasta ahora habíamos sido incapaces de estabilizarlo—, 
a «crear o mantener una estabilidad financiera interna» y, en gene-
ral, a «¡restaurar o mantener confianza en su sistema monetario!». 
No cabe duda de que el «mantener» tiene el sentido de la palabrita 
que se coloca para dorar la pildora que se nos hace tragar, recono-
ciendo que carecemos de todas esas cosas. ¿Puede España reconocer 
y ratificar cláusulas tan humillantes? 
Se dirá —y se dice— que la situación económica de España re-
quería la ayuda del exterior. A eso contestamos: una cosa es la 
ayuda y otra la forma humillante por la que aquélla se obtiene. 
E l Gobierno tenía el deber de mostrar la realidad de la situación a 
todos los españoles para que éstos pudieran juzgar hasta qué punto 
significaba el pacto, del modo como aparece concebido, el único y 
posible remedio. En segundo lugar, la situación económica, pese a 
todos los aislacionismos forzados, no hubiera llegado nunca a los 
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términos en que hoy se encuentran, a no haber mediado una polí-
tica interior de la que es el Gobierno principal responsable. 
En suma: afirma el Gobierno que con el pacto se ha ganado la 
segunda gran batalla contra el Comunismo —la primera fue nuestra 
Cruzada—. Los carlistas creemos que el espíritu que presidió el 18 
de Julio no tiene que ver nada con el que ahora ha procurado el 
pacto. Más aún: entendemos que el tiempo ha de enseñar, si Dios 
en su infinita misericordia, no dispone para España un auxilio es-
pecial, que el pacto en cuestión contiene en esencia la negación ra-
dical de los ideales y de las aspiraciones que fueron el alma de la 
Cruzada. 
Si realmente lo que desean los Estados Unidos es que España 
combata contra el Comunismo, saben ellos y consta a todo el mundo 
que estaban de más cualesquiera pactos. ¿Para qué entonces subscri-
bir compromisos que exceden abiertamente a esta única y exclusiva 
finalidad?» 
COMENTARIO DE «REQUETE» 
Este boletín, bien impreso y presentado, era de la obediencia 
de don Javier y se titulaba «Portavoz de los Requetés del Princi-
pado de Cataluña». En el número 2 del año I I , al final de una cró-
nica política, dice: 
« I I I . Política internacional.—Respecto a los recientes Conve-
nios suscritos con Norteamérica, ofrecemos un alto parecer y el 
mejor comentario, el de nuestras supremas autoridades, que dice: 
"Ha sido norma constante de la Comunión Tradicionalista en las 
cuestiones internacionales, alejada como está del Poder, dejar la ple-
na responsabilidad de la cuestión a los que dirigen la nave del Es-
tado sin entorpecer su labor. Por eso no queremos comentar los re-
cientes Convenios hispano-norteamericanos y nos limitamos a pedir 
a Dios el acierto para los gobernantes y que éstos Convenios resulten 
en bien de nuestra Patria...; no obstante, estaremos pendientes de 
las inevitables consecuencias que habrán de tener dichos pactos en 
nuestra política interior".» 
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«EL CUENTO DE LOS DOLARES», ARTICULO DE 
«BOINA ROJA» 
Este impreso recién nacido (número 4), «Portavoz político del 
Carlismo Combativo» y al servicio de don Javier de Borbón, «Rey de 
las Españas», se incorporó al tema de los Acuerdos con USA en su 
número de octubre-noviembre con el siguiente artículo: 
«Se firmaron los convenios con los Estados Unidos y muy pronto 
se ratificarán y se anuncia que en la primera anualidad, que termina 
el 30 de junio próximo, la ayuda económica alcanzará a 226 millo-
nes de dólares, de los cuales 141 millones serán empleados en gastos 
militares, y los 85 restantes serán destinados a fortalecer la base 
económica del programa de cooperación militar. Como el Acuerdo 
de ayuda económica termina en 1956, si sigue el mismo ritmo puede 
calcularse que el monto total de dicha ayuda será de unos 678 mi-
llones de dólares, de los que 225 se destinarán a lo que se llama «for-
talecer la base económica del programa de cooperación militar». 
Traducidos en moneda española, dichos valores significan anualidades 
de unos 9.000 millones de pesetas y un total de unos 27.000 millo-
nes; de ellos, 3.400 millones por año y los 10.200 millones para 
dicho fortalecimiento de la base económica del programa de coope-
ración militar. 
Las cifras son respetables, muy respetables en relación con las 
posibilidades de nuestra economía. En los términos de los acuerdos 
no tiene duda que los dólares en cuestión salen de la economía nor-
teamericana para emplearse en nuestro territorio; no es menos cierto 
que dichos dólares no entrarán en nuestra economía, por más que 
en ella habrán de moverse los miles de millones de pesetas de que 
antes se ha hablado. Ello es claro en el texto de los Acuerdos fir-
mados, sobre todo en el artículo 5.°, del de ayuda económica, cuya 
meditada lectura recomendamos a nuestros lectores. 
Lo convenido obliga a una preparación militar defensiva de 
mucho coste, en la que España ha de participar conjuntamente con 
los Estados Unidos. E l juego económico a que darán lugar las apor-
taciones norteamericanas con «carácter de donación», y el desarrollo 
y conservación de aquellas «zonas e instalaciones en territorio bajo 
la jurisdicción española», que a los Estados Unidos se les autoriza 
a establecer para fines militares, se centraliza en una llamada «Cuen-
ta Especial», abierta en el Banco de España a nombre del Gobierno 
español. En esta cuenta «se depositarán pesetas en cantidades equi-
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valentes al coste en dólares para el Gobierno de los Estados Unidos 
de América de las mercancías, servicio e información técnica que 
se pongan a disposición del Gobierno español con carácter de dona-
ción». De esta cuenta han de salir las pesetas, pedidas por el Go-
bierno de los Estados Unidos al español, necesarias para los gastos 
«de construcción y mantenimiento de las instalaciones militares de 
defensa mutua que hayan de construirse en España», más «los gastos 
de administración y de ejecución como consecuencia de las opera-
ciones realizadas en España de conformidad con la ley de Seguridad 
Mutua de «1951» del Congreso norteamericano». 
A esa cuenta, como se ve, no afluyen los dólares norteamerica-
nos. Unicamente se alimenta de las pesetas que en ella deposita 
el Gobierno español en cifras equivalentes al valor dinerario en dó-
lares de los elementos aportados por los Estados Unidos. De ella 
sólo pueden salir las pesetas que al Gobierno español, no podrán 
salir de dicha cuenta si no es previo acuerdo con el Gobierno norte-
americano y reconociendo la prioridad de los gastos que a éste le 
incumben. Si cancelados los acuerdos, queda un remanente, podrá 
emplearse para otros fines, previo acuerdo de ambos Gobiernos, 
si lo aprueba una ley dictada por el Congreso norteamericano. 
Si así se ha convenido con el detalle y la precisión técnica que se 
lean en el texto es porque así ha de cumplirse. Luego es evidente 
que si hasta fin del próximo junio los Estados Unidos han de aportar 
elementos cuyo valor dinerario es de 226 millones de dólares, el 
Gobierno español ha de ingresar en la Cuenta Especial 9.000 millo-
nes de pesetas, que no tienen por contrapartida dichos dólares. Cuan-
do el Gobierno de los Estados Unidos los haya gastado en las aten-
ciones que le incumben, el equivalente en pesetas de los 85 millones 
de dólares, o sea, 3.400 millones, se habrán destinado a lo que se 
llama fortalecimiento de la base económica de cooperación militar. 
Quienes se hayan beneficiado de las operaciones de esa masa de 
pesetas no han de agradecerlo a los millones de dólares sacados de 
los contribuyentes norteamericanos, sino de los miles de millones 
de pesetas que habrán salido de los bolsillos de los contribuyentes 
españoles. 
Sentado esto, que no tiene vuelta de hoja, visto el texto de los 
Acuerdos, necesario es preguntarse hasta dónde la economía espa-
ñola, harto sobrecargada y castigada, además, por malas cosechas 
y restricciones de energía, que reducen el rendimiento del trabajo 
y encarecen su coste, puede soportar sin riesgo de graves trastornos 
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un suplemento de gastos de 9.000 millones de pesetas en ocho me-
ses, que no son inversiones de capital, sino gastos militares, tan 
necesarios y urgentes como se quiera, pero que son real y verdade-
ramente una sangría que ha de sufrir la corriente económica por 
donde llega la vida a los últimos rincones del organismo nacional. 
Acerca del «carácter de donación» que tiene la aportación de 
los Estados Unidos y de la propiedad de España sobre las construc-
ciones e instalaciones que se harán con los miles de millones de 
pesetas aportadas por el contribuyente español, conviene leer y me-
ditar esto que se dice en el artículo 4.° del Convenio: 
"E l Gobierno de España adquirirá, libres de toda carga y servi-
dumbre, los terrenos que puedan ser necesarios para fines militares 
y conservará la propiedad del suelo y de las obras de carácter per-
manente que se construyan." 
"El Gobierno de los Estados Unidos se reserva el derecho de 
retirar todas las demás construcciones e instalaciones hechas a sus 
expensas cuando lo estime conveniente o cuando este convenio sea 
cancelado. En ambos casos podrán ser adquiridas, previa tasación, 
por el Gobierno español, siempre que no se trate de instalaciones 
de índole reservada".» 
RETICENCIAS DOS AÑOS DESPUES 
E l número 9 de «Boina Roja» publicaba en 1955 el siguiente 
artículo: 
«NO SOMOS RESPONSABLES DE LA SITUACIÓN ECONÓMICA 
(Los pactos con Estados Unidos) 
Pronto hará dos años se firmaba el pacto hispano-americano por 
el cual se establecían una serie de compromisos entre ambos países 
destinados a cubrir un doble objetivo: elevación del nivel de vida 
del pueblo español y contribución de España a los esfuerzos norte-
americanos en su lucha con el comunismo. 
Por el especial régimen político español, no fue posible que la 
nación se enterara, previamente, del alcance que pudieran tener, ulte-
riormente, tales pactos o convenios como se les llamó, toda vez que 
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las explicaciones oficiales se limitaron a dar cuenta de su conclusión 
calificándola, según costumbre, de un éxito más del régimen que, 
caso insólito, todavía no ha fracasado una sola vez en cerca de veinte 
años, al decir de sus agradecidos y bien nutridos panegiristas y 
prensa. 
A los dos años, es obligación nuestra denunciar que la pretendida 
mejora que con los convenios iba a experimentar el pueblo, no se 
ha visto por ninguna parte. En cuanto a la defensa contra el comu-
nismo, suponemos que se referirá a estas docenas de máquinas bélicas 
utilizadas ya en la segunda guerra mundial que están llegando a los 
puertos españoles, y a las subastas celebradas para la construcción de 
bases en territorio español. 
Por esto creemos que el pueblo, a este pueblo que sin Norteamé-
rica o con Norteamérica de espaldas en la Cruzada, luchó contra el 
comunismo cuando fue el momento, sin necesidad de los «jeeps» 
llenos de orín que hoy arriban a nuestro litoral, hay que decirle algo 
más para que llegado el momento de la verdad, si llega, sepa a qué 
atenerse respecto de la conducta de cada cual. 
No puede dudarse, en primer lugar, que los Estados Unidos 
tienen actualmente montada su economía contando con la probabili-
dad de un conflicto armado. La Economía norteamericana no es como 
las europeas, basadas en la producción, exportación y consumo, sino 
al revés, apoyándose primero en el consumo y, a continuación, en 
la exportación y en la producción, como resumen de las anteriores 
realidades. Quiere esto decir, para quien no esté iniciado o no se 
detenga a examinar estas cuestiones, que así como en Europa el 
punto de apoyo de toda su actividad radica en la producción y cuando 
ésta falla o sufre desequilibrio, se resiente todo el sistema, en Esta-
dos Unidos este punto de apoyo consiste en fomentar el consumo y, 
a consecuencia de ello, se organiza el procedimiento y la racionali-
zación productiva. 
En la guerra de 1939, como antes en la de 1914, los Estados 
Unidos no lucharon contra una ideología prusiana o nazi, que esto 
poco les ha importado en ningún momento, sino contra una organi-
zación productiva que, a la larga, había de hacer innecesarias las 
importaciones europeas y, por tanto, provocaría un desastroso descen-
so del nivel de vida de aquel país. Destruida la producción alemana, 
italiana y nipona, en el último conflicto, dióse el caso, excepcional, 
que los vencedores occidentales no se ensañaron contra la economía 
doméstica, por decir de alguna forma, de los vencidos, sino que, por 
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el contrario, idearon el Plan Marshall como antes en 1918 habían 
ideado el Plan Davis si bien en distinta forma, puesto que esto 
último consistió en la otorgación de créditos para que los vencidos 
pudieran adquirir artículos, indispensables, en el mercado norteameri-
cano. Y aunque entonces, como ahora, la actividad industrial renace 
en las naciones derrotadas, los americanos saben muy bien que para 
ello han de pasar los suficientes años para que, de no producirse la 
la tercera guerra mundial, tener ellos tiempo para la transformación 
de su economía de guerra en otra de paz. 
Las consecuencias para nuestra nación, de acusada economía agrí-
cola, no pueden ser, bajo ningún modo favorables, pues de hecho 
ha quedado establecido, con la firma de los convenios, un pacto co-
mercial de carácter bilateral; sin ir más lejos, hoy mismo las fábricas 
textiles de Cataluña precisan de clases de algodón de procedencias 
distintas a la americana; clases que no pueden llegar porque los com-
promisos de hecho, si no de derecho, señalan que la mayor parte del 
algodón que consuman nuestras factorías textiles sea adqurido con 
cargo a la ayuda americana. Las calidades que Cataluña y otras re-
giones consumían de «jumel» para la fabricación de ciertos tipos de 
tejidos, han desaparecido prácticamente del mercado, por falta de 
algodón egipcio. 
Otra consecuencia no favorable es la inversión de los saldos 
de la cuenta en pesetas ingresadas como contrapartida de la ayuda 
americana. Parece que la intención es pagar con dichas pesetas el 
importe de las obras que realicen los contratistas españoles para la 
construcción de bases en territorio nacional. Si es así, cabe hacer la 
siguiente consideración: este desembolso cuantioso hecho por las Em-
presas y sociedades españolas o por el Estado, entidades paraestatales, 
etcétera, como pago de las manufacturas, equipos, armamento reci-
bido y demás (cerca de nueve mil millones de pesetas), ¿no es sus-
ceptible de provocar un fuerte movimiento inflacionista al ser desti-
nada dicha suma, no procedente del ahorro ni de la capitalización na-
cional, sino por medios forzados y extraños al desenvolvimiento nor-
mal de nuestra economía, a obras que no pueden catalogarse como 
bienes de producción n i de consumo, sino simlemente de defensa 
para un eventual conflicto? Claro que se puede argüir que el motivo 
del ingreso de aquella masa dineraria en la cuenta especial abierta al 
efecto en el Banco de España, es para pago, en parte, de bienes de 
producción, y, por tanto, la acción de desembolso se compensa con la 
posibilidad de utilizar recursos de producción de los que hasta ahora 
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carecemos, cuales son tractores, equipos para las factorías siderúrgi-
cas, material para centrales térmicas, modernización de la red fe-
rroviaria, etc., pero aunque sea así — y no lo es en su totalidad, ni 
mucho menos— no es difícil vaticinar que esta inyección de recursos 
en nuestro sistema económico no puede surtir efectos si no va acompa-
ñada de primeras materias, un nuevo programa técnico y, en lo refe-
rente a política interior, de un reajuste fiscal, político, social y admi-
nistrativo en todos los órdenes, empezando por la desaparición de los 
vicios, corruptelas e intervenciones que hoy invaden la vida pública 
española, juntamente con la restauración de la libertad comercial. 
Es una verdad esencial que nadie puede ignorar, que una economía 
débil y atrasada como la nuestra, lo que necesita no es recibir bienes 
de producción cuando le falta la técnica necesaria para competir con 
los mercados y colocar lo que produce en el extranjero y carece, en 
el interior, de la potencia necesaria para absorber los excedentes que 
un día pudieran llegar a presentarse, sino que precisa disponer, si-
multáneamente, de bienes de producción y de consumo en forma 
equilibrada, periódica y armónica. Lo contrario ha de provocar una 
inflación en los precios como ya está apareciendo según ha apuntado 
el Ministro de Comercio al anunciar que, para salir al paso del alza, 
el Gobierno estaba preparado para llevar a cabo nuevamente im-
portaciones de choque. 
Resultado de esta «sumisión» económica a los Estados Unidos, 
en la cual declinamos toda responsabilidad ante la nación española, 
es la paulatina y alarmante pérdida de los mercados extranjeros. En 
tejidos, nos queda como único comprador Turquía y, aún éste, sin 
pagar lo que nos adquiere; en agrios, bajan de año en año las cifras 
de nuestros envíos a Inglaterra, Francia e incluso Alemania, con 
motivo del saldo desfavorable para nosotros que registra el «clearing» 
hispano-alemán; en frutos secos, los exportadores italianos y turcos 
nos arrebatan los centros de consumo de América y Centro-europa 
mediante una política de prima; en aceite, la desdichada política inter-
vencionista de cerca de doce años ha destruido, en beneficio de 
Italia y de otros países mediterráneos, la excelente organización co-
mercial montada en decenas de años por nuestros esforzados comer-
ciantes y exportadores; en vinos, tenemos que recurrir a la quema 
masiva de caldos para convertirlos en alcohol que nadie sabe qué 
aplicación puede dársele... 
Todo un siglo de sacrificios en el montaje de nuestro comercio 
exterior, se ha inmolado a la obtención de una «amistad» con Nor-
151 
teamérica; amistad tan endeble y tan forzada, que la veríamos trans-
formada en agua de borrajas si mañana, por cualquier circunstancia, 
se esfumara la «guerra fría» con Rusia; amistad para sostener en sus 
posiciones políticas personales a doscientas... «vedettes» del régimen 
instaurado con la sangre de miles de Requetés; amistad que, en dos 
años, no le ha valida al sufrido, heroico y olvidado pueblo español 
para otra cosa que para recibir unas toneladas de leche en polvo 
por medio de la organización «Charitas» que, en otros tiempos y 
circunstancias, los mismos que hoy la aceptan la habrían llamado 
el plato de lenteajs por el cual se hipotecó la soberanía económica y 
política de un país que, para no entregarla al comunismo, sacrificó 
medio millón de vidas en el campo de batalla. 
Pero la responsabilidad no será para nosotros que desde estas 
columnas, una vez más, la rechazamos por respeto a nuestros muertos 
y nuestros Ideales.» 
Epílogo: «NUESTRO " N O " A L A OTAN» 
Cuanto llevamos transcrito de la actitud carlista ante los Acuer-
dos con Norteamérica de 1953 es reflejo de una constante histórica. 
No es un episodio aislado ni casual, y esto acrecienta su interés. 
Por eso, cerramos el epígrafe con un artículo que por estar escrito 
muchos años después, en 1980, y por la gran aceptación que tuvo, 
confirma en el rango de constante, más allá de los límites crono-
lógicos de esta obra, a las reticencias carlistas frente al mundo anglo-
sajón. Se refiere a la polémica sobre el ingreso de España en la 
OTAN,y fue publicado en el «Boletín de Unión Carlista», num. 6, 
de octubre de 1986, Dice así: 
«NUESTRO «NO» A LA O T A N 
Es urgente e importante arrebatar a la izquierda el monopolio 
de la oposición al ingreso de España en la O T A N , que prácticamente 
tiene aún, a pesar de que algunos grupos de la «España Nacional» 
han mostrado también su oposición. Esta oposición es sentida por el 
pueblo español. 
Afirmemos claramente que los carlistas somos contrarios al in-
greso de España en la O T A N . 
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Un gran principio moral dice: «No todo lo que hacen los malos 
es malo ni todo lo que hacen los buenos es bueno». Este principio 
nos alejará de la decisión simplista de decir nosotros que «sí» por 
el mero hecho de decir los rojos que «no». Podemos estar de acuer-
do, lo mismo que lo estamos en que se instalen semáforos. 
Cuando Alemania invadió Rusia en la Segunda Guerra Mundial, 
también se nos acuciaba a ir a luchar contra el comunismo en lejanas 
tierras y desde el seno de otros ejércitos. E l Jefe Delegado de la 
Comunión Tradicionalista proclamó entonces en varios documentos 
(ahora editados en «Apuntes y Documentos, etc.»), la neutralidad 
de la Comunión Tradicionalista decidida a golpes de sentido común. 
Ahora algunos dicen que en una tercera guerra mundial no será 
posible la neutralidad. Lo mismo oíamos cuando la segunda y luego 
resultó que sí fue posible. Oremos y trabajemos por la neutralidad, 
y luego veremos. 
Rusia como nación cae muy lejos y nada tenemos contra ella. 
E l comunismo, en cambio, cae demasiado cerca. Para luchar contra 
él nos basta despertarnos cada mañana, sin ir más lejos. Es un obse-
quio que nos han metido en casa las democracias que ahora nos llaman 
para combatirle (como carne de cañón) desde la O T A N . 
Si la O T A N venciera a Rusia se vería obligada a respetar muy 
democráticamente la supervivencia del partido comunista ruso y a 
darle igualdad de oportunidades con otros partidos que allá se for-
maran. Podría reanudar su enlace con el partido comunista español 
y ayudarle, como lo vienen haciendo los partidos comunistas de los 
países de la OTAN. 
Las naciones «occidentales» no nos dejaron defender nuestras 
provincias africanas, que hemos perdido por culpa de ellas. Su de-
fensa hubiera sido un caso de «guerra justa». 
¿Reunirían los requisitos de la «guerra justa» y de la moral las 
guerras parciales o total a que nos llevaría la O T A N , su conducción, 
desenlace y tratados de paz? ¿Qué nos darían en estos? ¿Algo más 
que en el Congreso de Viena, tras vencer a Napoleón? Es un pro-
blema de conciencia que por de pronto exige un control de las 
decisiones. 
Se suele decir que la unión hace la fuerza. Pero se elude pre-
cisar quién va a administrar esa fuerza conjunta y con qué predi-
lecciones. Valga esta cautela general para nuestro caso particular. 
¿Quién decidirá el empleo de la OTAN? Dudo que a la hora de 
actuar pese algo el representante de España. 
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Los carlistas recelan, y con razón, de ser utilizados como "bom 
beros gratuitos". Si esto es en casa, cuánto más en asuntos remo-
tos, confusos y complicados. 
Tan evidente es la ausencia de fundamentos para que España 
ingrese en la O T A N , que sus propugnadores van a buscarlos en el 
contexto y dicen que consolidaría nuestra democracia y facilitaría 
nuestra integración a Europa. Esto es lo que nos faltaba para reafir-
marnos definitiva y categóricamente en el «NO». Porque somos 
enemigos irreconciliables de cierto tipo de democracia y de ciertas 
europeizaciones.» 
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VIII. ACTIVIDADES DEL MOVIMIENTO DE DON CARLOS VIH 
Actividades en 1953 hasta el fallecimiento de Don Carlos VIII. 
Mensaje de Don Antonio Lizarza Iribarren a Don Car-
los VIII con motivo del centenario del «Guernika'ko Arbo-
la».—El Tercer Congreso Social.—Exhibiciones en Barcelo-
na.—Carta de Don Carlos VIII a Don Javier Lizarza Inda. 
ACTIVIDADES E N 1953 HASTA E L FALLECIMIENTO 
DE D O N CARLOS V I I I 
El año de 1953 es el del fallecimiento, inesperado, de Don Car-
los V I I I . Como hemos dicho en la primera página de este tomo, 
este hecho marca a este año. Pero antes de describirlo, debemos 
historiar las actividades de este movimiento en los meses preceden-
tes al de diciembre, en que ocurre el óbito. Fueron discretas, como 
hemos visto que fueron en este año las de los demás grupos tradi-
cionalistas; en éste, se puede decir benévolamente que reflejaron 
una situación estacionaria o, en términos gráficos, de meseta; con 
criterios más rigurosos, diríamos que dibujaban un parámetro en 
declive. E l movimiento octavista ya no daba más de sí. 
MENSAJE DE D O N A N T O N I O L I Z A R Z A IRIBARREN A D O N 
CARLOS V I I I CON M O T I V O D E L CENTENARIO DEL 
H I M N O «GUERNIKA/KO ARBOLA» 
Ya vimos en los apuntes y documentos del año 1951 que la 
cuestión foral era la prueba de fuego para Don Carlos V I I I . Los 
Fueros eran tan queridos por los carlistas como odiados por Fran-
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co, y Don Carlos V I I I se encontraba entre dos fuegos: el de sus 
seguidores, que en esto no transigían, y el de su promotor presente 
y quizá futuro, que tampoco transigía. Las demás familias carlistas 
al afearle su alianza con Franco concretaban y exigían más en este 
punto, poniéndoles, a él y a sus seguidores, en grave compromiso 
que aún no había resuelto satisfactoriamente, a pesar de su dura-
ción, cuando le sobrevino la muerte. 
En cambio, Don Javier había jurado los Fueros Vascos y los de 
otras regiones en Guernica (1), y los catalanes en Montserrat (2), 
a pesar de no contar con facilidades para ello ni para viajar por 
España por parte de Franco. 
El jefe del movimiento de Carlos V I I I en Navarra, Don Anto-
nio Lizarza Iribarren, para presionarle a que jure los Fueros en 
Guernica aprovecha el centenario del himno vasco «Guernika'ko Ar-
bola» (3) como podía haber invocado cualquier otro pretexto. Con 
ese motivo insiste en la primera parte de su mensaje en la vieja 
cuestión, nunca suficientemente repetida, de que los Fueros no so-
lamente no amenazan la unidad nacional, sino que la sirven. No 
eran necesarias estas explicaciones para un pretendiente carlista, 
pero todo el documento, como tantos otros de la literatura univer-
sal, está escrito pensando en su difusión. Finalmente, alude a sus 
trabajos forales en la reunión de Vitoria de 9 de junio de 1951, 
cuyo preámbulo conviene ahora releer (4). 
«Señor: 
Cumpliéndose este año el centenario del «Guernika'ko Arbola», 
el himno inolvidable del último de los bardos vascongados, el car-
lista guipuzcoano José María de Iparraguirre, himno que ha venido 
a ser el símbolo más hermoso de las libertades y tierras vasconga-
das, no pasa un día sin que de todos los rincones de la Patria lle-
guen hasta mí mensajes de fidelidad y lealtad hacia Vos y la Egregia 
Dinastía Carlista, que por su acendrado amor a la constitución fe-
derativa española de los viejos Fueros peninsulares, perfectamente 
armonizada con el más ejemplar españolismo, mereció el amor 
grande y hermoso de tantas generaciones carlistas que sacrificaron 
sus vidas y haciendas por los Reyes legítimos, vuestros antecesores, 
(1) Vid. tomo X I I , pág. 129. 
(2) Vid. tomo X I I I , pág. 79. 
(3) Vid. en este mismo tomo «El Himno Guernika'ko Arbola y los car-
listas», pág. 30. 
(4) Vid. tomo X I I I , págs. 159 y sigs. 
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que tan bien encarnaban los principios eternos que tan grande ha-
bían hecho a España. 
Señor, la España federativa que mandaban nuestras venerandas 
viejas leyes, y que creó la historia y la sabia política de los Reyes 
españoles, está ante Vos, ofreciéndoos homenaje de eterna gratitud 
y lealtad. Es un pueblo de valientes luchadores, son gentes sencillas, 
de gran corazón, con ideas claras y concretas. Quieren que los or-
ganismos naturales de la nación, que la región, la provincia y los 
municipios tengan próspera vida propia, porque el buen estado de 
los miembros es la mejor salud del cuerpo. Recuerdan el Estado 
tradicional de los mejores tiempos de España, cuando floreciendo los 
organismos inferiores, la nación era señora de mundos y la corona 
de sus Reyes era la órbita del sol, todo lo contrario de los estados 
modernos, absorbentes y tentaculares, que en su loco afán de ser 
providencias hacen languidecer la vida de las instituciones locales 
y regionales. 
Señor, nuestros Fueros son los derechos de las regiones a su 
propia administración dentro de una armoniosa y peculiar confede-
ración de todas las Españas. No son. Señor, meras mercedes que 
los Monarcas pudieran conceder o apuñalar. Nuestros Fueros son 
derechos, derechos sagrados y solemnemente jurados, son la colum-
na vertebral de la constitución tradicional de nuestra Patria. 
Tampoco son, Señor, privilegios de unas pocas regiones, aunque 
Navarra, las Vascongadas y Cataluña fuesen siempre en la vanguar-
dia de su defensa. Queremos que todas las regiones gocen de liber-
tad de administrarse, libertades que no matan, sino fortalecen la 
unidad nacional. Lo enseñó vuestro ilustre abuelo el gran Carlos V i l : 
«Los que creen que los Fueros son contrarios a la unidad nacional 
se equivocan.» «Sólo con ellos —dijo en otra ocasión— se logrará 
la salvación de la Patria, cuya unidad nacional bajo la bandera ama-
rilla y roja para nadie es más sagrada que para los que queremos 
y defendemos los Fueros y franquicias de las Españas.» 
Iparraguirre es el mejor símbolo de esta idea que por tan ge-
nerosa es tan carlista: él cantó pidiendo que el árbol de Guernica, 
el árbol de las libertades, extendiera sus frutos por el mundo ente-
ro. Otra cosa sería empequeñecemos hasta un pobre nacionalismo 
aldeano que nos repugna y que no va a nuestras grandes tradiciones, 
las tradiciones de un Elcano circunnavegante del mundo o de los 
conquistadores de América y Oceanía: Legazpi, Urdaneta, Zumárra-
ga, Ursua. 
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Este fue el legado del alma generosa, vasca, española y profun-
damente carlista del alabardero del Rey Carlos V , que hacemos nues-
tro y ante Vos llevamos. 
Señor, Vos, sobre cuya cabeza la Ley colocó la Corona de Espa-
ña; Vos, de quien tenemos recibidas tantas pruebas de cariño y 
respeto a nuestras venerables instituciones, como lo manifestasteis 
en el memorable mensaje a los estudiantes de Navarra (1), no po-
díais tener mejor ocasión que ésta del centenario del «Guernika'ko 
Arbola» para confirmar de nuevo esos fueros que, naciendo con la 
vida de nuestro pueblo, hicieron tan grande y temida a la Patria. 
Cuando los Reyes, Vuestros Predecesores, querían dar pruebas 
de afecto a sus pueblos, confirmaban y mejoraban sus franquicias. 
Vuestro abuelo el Rey de tan gloriosa memoria juró los Fueros vas-
congados en Guernica y Villafranca, y hubiese hecho lo mismo con 
los aragoneses, catalanes y valencianos si materialmente hubiera po-
dido. 
Eso pedimos hoy con todo nuestro amor a Vos y a la Causa 
que representáis, lo exigen nuestras antiguas leyes que así se haga, 
lo piden los más leales carlistas españoles. 
Aceptad asimismo el mensaje que las provincias vasconavarras, 
adelantadas en la defensa foral, acordaron en la memorable reunión 
de Vitoria de 9 de junio de 1951, que me honré en presidir perso-
nalmente(2). 
Os lo enviamos con todo cariño y como la mejor prueba de 
adhesión a Vuestra Persona, y de esperanza cierta que pronto la 
Causa de la Tradición española iluminará a nuestra bendita Patria. 
Señor, con todo mi respeto aceptad mi afecto, que es el de to-
dos los carlistas. 
Antonio Lizarza Iribarren.» 
E L TERCER CONGRESO SOCIAL 
Ya hemos dicho que el movimiento de Don Carlos V I I I tenía 
en sus filas un alto porcentaje de grandes doctrinarios. Celebraron 
éstos un Congreso de Estudios Sociales y Económicos en Madrid, 
en noviembre de 1947 (vid. tomo X , págs. 292 a 296), que tuvo 
(1) Vid. año 1950, pág. 177. 
(2) Vid. año 1951, págs. 159 y sigs. 
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un éxito extraordinario. Por eso se celebró después un Segundo 
Congreso del que sólo tenemos noticias indirectas debido a la falta 
de puntualidad y gran desorden de los boletines, modestos, que le 
hayan podido reseñar. Llegamos & este año de 1953 y registramos 
un Tercer Congreso Social, cuyos rastros se reducen al discurso de 
clausura de su presidente, que dijo así: 
«Si analizamos los trabajos presentados y tenemos también en 
cuenta las conclusiones que hace sólo contados minutos hemos apro-
bado, tendremos que reconocer que las virtudes de la raza se mani-
fiestan y se proliferan hasta el infinito cuando la actividad del es-
pañol es motivada por una Causa que calificaremos de santa y que 
le lleva hoy, como antaño le condujera, pongamos por caso, no sólo 
a descubrir un Nuevo Mundo, sino que también a conquistarle, a 
suministrarle su saber y hasta a darle su propia sangre. 
Pues bien, en el desarrollo de nuestras tareas hemos podido ob-
servar que todos los congresistas, absolutamente todos, se han veni-
do esforzando por buscar y encontrar remedios a nuestros actuales 
y futuros males, mediante soluciones más o menos inéditas y hasta 
originales en su forma, pero que todas en el fondo eran auténtica-
mente tradicionales, por cuanto las mismas se apoyaban en ese es-
píritu cristiano del que, para desgracia nuestra, se hizo caso omiso 
desde hace más de un siglo, en que, por contra, se dio paso a ese 
materialismo hipócritamente liberal y acomodaticio, que llegó a im-
pedirnos ver y sentir como propias las necesidades, cada vez mayo-
res, de nuestro prójimo. 
Se equivocan y resulta ser mucho peor todavía cuando pretenden 
equivocarnos, los que gratuitamente afirman que la cuestión social 
es asunto meramente económico; cuando es el caso, y lo hemos po-
dido comprobar en el devenir del tiempo, que estábamos nosotros, 
los carlistas, en lo cierto cuando manifestábamos desde un principio 
que tal problema es esencialmente moral y, por tanto, con matices 
acusadísimos de religiosidad, por lo que todas las soluciones hay 
que ir a buscarlas en los principios inmutables de la Moral y de la 
Religión. 
Creemos estar en lo cierto cuando afirmamos que la cuestión 
social únicamente podrá ser resuelta mediante soluciones justas, 
equitativas y razonables; contemplando dicho problema con ese es-
píritu eminentemente cristiano en el que se funda nuestra doctrina, 
pero sin rodeos, sin ambages y sin hipocresías, pues de no realizarlo 
así, y ante el oscuro porvenir que nos espera, más valiera pedir a 
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Dios que de una vez, y para siempre, desatara sus iras contra esta 
torpe humanidad, tan apartada de su Seno. 
En este I I I Congreso de Orientación Social se han propugnado 
por todos los congresistas remedios fundados en todas y cada una 
de las virtudes morales. 
Nadie ha intentado dar aquella tan manida y socorrida solución 
que puede quedar enunciada en contadas y nada edificantes pala-
bras, demostrativas del egoísmo humano, de «quítate tú para po-
nerme yo». 
Aquí nadie ha pretendido aumentar y exacerbar el odio al rico, ni 
nadie ha sentido ese desmedido afán y prurito rutinario de dar al 
traste con la propiedad privada para sustituirla por esa otra de ca-
rácter colectivo, que se sabe siempre dónde comienza, pero que 
nadie puede saber dónde y cómo acaba. 
Aquí nadie ha concretado soluciones rabiosamente estatales; de 
las que, si bien pueden y deben ser empleadas en determinados y 
concretos casos, su abuso conduce indefectiblemente a trastocar la 
sociedad hasta llevarla a un comunismo de Estado. 
Por el contrario, en este I I I Congreso se ha puesto de mani-
fiesto en forma clara y llana ese convencimiento de todos nosotros 
de que hay que elevar a todo trance el nivel medio del desvalido: 
que como tal hay que tener a todo hombre, desde el momento en 
que nace en un ambiente totalmente ayuno de medios morales y 
materiales. 
Y todo ello se ha intentado resolver, o cuando menos paliar, 
con medidas que, si nacieron en nuestras mentes, no es menos 
exacto que pasaron por nuestros corazones, con el único y decidido 
propósito de hacer justicia, que no hay más remedio que recono-
cer que es la labor más excelsa que el hombre tiene que efectuar 
en este mundo; es decir: procurar por todos los medios a su alcance 
dar a cada cual lo suyo. 
Y como todos nosotros comulgamos en este espíritu cristiano, 
sin el cual difícilmente se puede gobernar honradamente a la socie-
dad, de aquí la imperiosa necesidad de que tengamos que volver 
nuestras miradas, como única tabla de salvación, a aquella manera 
de hacer de nuestros abuelos, para quienes en lo social y en lo eco-
nómico, y hasta en lo político, constituyó piedra angular de sus más 
caros ideales E L GREMIO, aunque muchos nos tilden de retrasa-
dos y hasta nos lleguen a tener como retrógrados. 
A esta Institución, debidamente adaptada y acomodada a las ne-
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cesidaHes actuales y futuras, tendremos que i r forzosamente, pues el 
gremio era donde podían convivir y convivían armónicamente cuan-
tos han de poner en común sus actividades, sus esfuerzos y sus eco-
nomías. Pero puestas las miras no en el egoísmo de clase, y por 
ello interesado y torcido, sino en el más puro ideal y con la más 
sana intención y firme propósito de que en todo momento cumpla 
el bien social que por antonomasia le corresponde. 
De hacerlo así, se logrará no sólo el exacto cumplimiento de 
sus propios fines, sino que se alcanzará — y esto es lo que nos 
debe de preocupar-— el bien de la Patria, que en toda ocasión y 
lugar tiene que estar por encima de todos nosotros. 
Así se conducían ya nuestros antepasados, los que en todo mo-
mento lograron conseguir esa difícil facilidad de aunar voluntades, 
sin cuya premisa no hay posibilidad humana de llevar a buen tér-
mino la cosa pública. 
Honradísimos y francamente halagados deben sentirse todos us-
tedes, y también aquellos otros que coincidan con nuestra manera 
de pensar, por la absoluta normalidad y cordialidad con que se ha 
desarrollado este I I I Congreso de Orientación Social. 
E l éxito de sus tareas corresponde por derecho propio a todos 
los congresistas, y constituye un obstáculo más que hemos salvado, 
de los muchos que todavía tendrán que presentarse en esa labor 
que hay que realizar en favor del bien social y que hay que mante-
ner en todo instante como meta sagrada de nuestras más caras 
convicciones. 
Destacado este matiz tan interesante, y que en realidad ha cons-
tituido la tónica primordial de este I I I Congreso de Orientación 
Social, sólo nos resta pronunciar contadas palabras: 
Dios haga que todos nosotros perseveremos en estas ideas y en 
estos pareceres por cuantos medios tengamos a nuestro alcance, sin 
que desmayemos jamás, a pesar de que sean contadas las oportuni-
dades que se nos brinden para ponerlos de manifiesto. 
Poco importa que las cosas tengan que suceder así. 
La causa es tan justa y, además, tan consustancial con el Car-
lismo, que las circunstancias y la Divina Providencia harán que 
nuestra Doctrina se imponga. 
No sabemos cuándo ello ocurrirá, n i nos importe. Pero así ten-
drá que suceder inexorablemente, y quizá más pronto de lo que 
pensamos, para bien de Dios, de la Patria y del Rey.» 
(Tomado de «¡Volveré!» de 25-VI-1953) 
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EXHIBICIONES E N BARCELONA 
La revista del movimiento octavista «¡Firmes!» de julio de este 
año publica la crónica que sigue. Y en el número de agosto repro-
duce fotografías de un desfile de requetés uniformados, con corne-
tas y tambores, por una gran avenida de Barcelona, con motivo del 
día de San Pedro. En la carta de Don Carlos a Don Javier Lizarza, 
que cierra este epígrafe, relata un nuevo desfile de su Requeté uni-
formado por Barcelona. Esta ciudad era la única de España donde 
Carlos V I H hacía estas exhibiciones. En todas las polémicas se adu-
cía el contraste entre las facilidades dadas por Franco y sus autori-
dades para estas manifestaciones a los seguidores de Don Carlos V I I I 
y las persecuciones a que sometían a los seguidores de Don Javier. 
«Festividad de Corpus Christi. 
Barcelona.—En la grandiosa procesión celebrada en Barcelona 
con motivo de la festividad del Corpus Christi, figuró en forma 
destacada el Requeté de esta ciudad, formando en el desfile pro-
cesional una sección de los Guías del Rey, la banda de cornetas y 
tambores del Real Tercio de Carlos V I I , Bandera escoltada por la 
Oficialidad y a continuación los componentes de dicho Real Ter-
cio de Carlos V I L Presidieron en primer lugar el Jefe Regional 
Acctal. de la Comunión, el Delegado Regional de Requetés y el 
Tesorero Regional de la Comunión; una segunda presidencia la 
formaban los Delegados Provincial y Local del Requeté de Bar-
celona y el Teniente Ayudante del Delegado Regional. 
Cabe destacar que la prensa de Barcelona se hizo eco y mencio-
nó de un modo especial que había llamado poderosamente la aten-
ción del público la marcialidad y el número de Requetés que habían 
participado en el desfile procesional, siendo además una novedad 
el que por vez primera pudiera participar el Real Tercio de Car-
los V I I con su banda de cornetas y tambores. 
Una vez terminada la Procesión, desfiló toda la formación del 
Requeté por la Vía Layetana, Paseo de Colón y Ramblas, hasta 
Anselmo Clavé, donde rompió filas. En todos los lugares de este 
recorrido fueron aclamados por la multitud que los vio desfilar visi-
blemente complacida. 
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El día 7, con motivo de la Procesión eucarística de la Parroquia 
de Santa Mónica, volvió a participar activamente el Real Tercio 
de Carlos V I I , siendo escoltado el Santísimo por una Sección de 
Guías del Rey y cerrando el cortejo procesional en formación de 
honor el citado Tercio.» 
CARTA DE D O N CARLOS V I I I A D O N JAVIER 
L I Z A R Z A I N D A 
Este gran jefe navarro tenía buenas relaciones personales con 
Franco, pero creía que la política de colaboración con éste, que lle-
vaba el general Cora y Lira, era exagerada y había expresado delica-
damente sus reservas a su Rey, Este contesta a sus reticencias con 
la siguiente carta, que es un resumen autorizado de la situación del 
grupo pocos días antes de morir Don Carlos V I I I : 
«Barcelona, 15 de dciembre de 1953. 
M i querido Lizarza: 
Me refiero a tu interesante nota del 12, a la que correspondo 
en los siguientes términos. 
Celebro muchísimo el éxito que habéis logrado con la reunión 
de Cascante, por el que veo que seguís volcando vuestros entusias-
mos y actividades organizadoras con feliz resultado. Te agradezco, 
y asimismo a los amigos y colaboradores que te acompañan, vuestro 
constante batallar. He leído además con gusto la inspirada poesía 
de Alonso Delgado, a quien ruego felicites también de mi parte. 
Verdaderamente, parece poco comprensible lo que me dices res-
pecto a la información practicada gubernativamente a raíz del acto 
de Cascante, y es un fenómeno observado otras veces, que no existe 
uniformidad de criterio a este respecto en todas las provincias, lo 
que parece demostrar que es cuestión confiada al criterio personal 
de los gobernantes según los momentos y circunstancias de cada 
provincia, Y no puedo por menos de suponerlo así, pues tienes 
como contrapartida los brillantísimos actos del pasado día 8 en Bar-
celona, ent ré los cuales figura el desfile por las calles de la ciudad 
de una Compañía del Tercio de Carlos V I I , uniformados, con ban-
dera, escuadra y banda, que, por cierto, fue muy aplaudida por el 
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público, desfilando ante la Capitanía General, que con exquisita cor-
tesía formó la guardia al paso de nuestros muchachos (1). 
Por otra parte, tampoco cabe olvidar que el Caudillo, con quien, 
como sabes, estoy en cordialísimas relaciones, lució la boina roja 
en el acto de concentración de Falange en Madrid, y en su discurso 
hizo justicia al Carlismo, circunstancias que, por lo que he visto y 
leído en la prensa, no concurrieron en ciertas jerarquías que nos 
olvidaron en sus parlamentos y usaron gorra de plato. De todo ello 
creo coincidirás conmigo en sacar las mismas consecuencias (2). 
Efectivamente, en la iniciación de la Cruzada Nacional visité a 
mi Tío Don Alfonso Carlos en su Palacio de Viena de la Teresianum 
Gasse, acompañado de mi hermano Leopoldo —no de Francisco 
José, como tú dices—, con el fin de ofrecerme incondicionalmente, 
pues era a E l a quien correspondía hacerlo, ya que el Carlismo se 
sumó al Movimiento por orden Suya. M i Tío, aunque ya de mo-
mento no se mostró propicio a mi demanda, resolvió consultar el 
caso, y consecuencia de ello, al poco me indicó que era criterio que 
ningún Príncipe de la Familia Real Española que de más lejos o más 
cerca tuviese derechos a la Corona, debía abstenerse de combatir en 
una guerra civil, por cuanto al poder ser un día Rey de todos los 
españoles, no debía en modo alguno haber hecho armas contra de-
terminado bando en lucha entonces. Y añadió frases muy lisonjeras 
y cariñosas para mí, que no son del caso reproducir. Me preguntas 
quién estaba presente durante dicha entrevista, y debes comprender 
que mi Tío tuvo siempre la bondad de recibirme en la intimidad de 
la Familia y nunca en forma de audiencia, y por tanto sólo Dios 
sabe que así ocurrió. 
De mis contactos de entonces y de ahora con el Generalísimo, 
comprenderás que, por razones de elemental delicadeza, no debo 
facilitar la menor referencia, ya que, además, te digo sinceramente 
que en modo alguno hay que hacer proselitismo a base de llevar 
a la plaza pública mi hoja de servicios a la Patria, ya que ello n i 
va con mi personal modestia ni con el respeto que yo mismo debo 
(1) Era reglamentario, a título de precaución y no de cortesía, formar la 
guardia cuando se acercaba una formación, manifestación o grupo de gente. 
(2) Véase en este mismo tomo el subtítulo «Los carlistas replican a la 
propaganda antimonárquica de Falange», pág. 40. Don Carlos ( V I I I ) y sus 
seguidores nunca replicaron a Falange. 
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a mi Condición heredada legítimamente. Estoy seguro de que te 
darás cuenta de que no puedo opinar de otra manera en este punto 
concreto, ya que, además, quienes se mueven por sistema entre du-
das y vacilaciones, regularmente lo hacen para mantener una posi-
ción ambigua y de poco sirve aclararles un concepto, porque inme-
diatamente encuentran un pretexto para plantear otro. Te agradezco 
de todos modos mucho tu buen deseo. 
Recibe mis saludos con el afecto de siempre. 
Carlos.» 
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IX. FALLECIMIENTO DE DON CARLOS VIII 
Noticias inéditas. La noticia, en «El Correo Catalán».—Cróni-
cas del fallecimiento y funerales en la revista «¡Firmes!». 
El folleto «In memoriam». Notas sobre enterramientos 
reales.—Declaración de los jefes octavistas.—Anticipo so-
bre el futuro del movimiento octavista. Doña Cristina re-
clama a sus hijas; una gestión de Franco. 
NOTICIAS INEDITAS 
Antes de transcribir algunos textos impresos sobre este episodior 
el recopilador quiere consignar algunas noticias recogidas personal-
mente por él y que son inéditas. 
Aquella muerte imprevista y tras una enfermedad brevísima dio 
lugar a que corriera el rumor de que Don Carlos V I I I había sido 
asesinado. Este rumor tuvo su público y se mantuvo muchos años 
y con algún lujo de detalles misteriosos. Se decía que había sido 
asesinado porque Franco le iba a nombrar sucesor suyo en uno de 
aquellos días. Versión absolutamente inverosímil y ridicula, pero 
que no venía mal a los agentes del Caudillo, que desde el primer 
instante del fallecimiento decidieron continuar el asunto como fuera. 
El recopilador se honra con la amistad del doctor Don Ramón 
Gassió Bosch, médico de Barcelona y dirigente del movimiento de 
Carlos V I I I . A él debo buena parte de los documentos de esta obra. 
Le pregunté acerca de aquellos rumores de asesinato, que, por su-
puesto, conocía de sobra y me dijo que eran una patraña pura, sin 
el menor fundamento. E l era el médico de cabecera de Don Carlos, 
y como tal, el primero que le visitó, pocas horas después de enfer-
mar. Diagnosticó en seguida una trombosis cerebral, y por la grave-
dad del caso y la personalidad del paciente, le pareció prudente lla-
mar a otros médicos en consulta, entre otros, al famoso catedrático 
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Don Agustín de Pedro y Pons, hombre apolítico, pero algo simpa-
tizante del Carlismo. Acudió a la consulta y corroboró el diagnóstico 
y el tratamiento. Cuando después surgieron los rumores de asesina-
to, el doctor Gassió se congratulaba de haber tenido la prudencia 
de compartir responsabilidades con este y otros médicos. 
Ellos dieron el siguiente parte facultativo, que se publicó en 
«¡Volveré!» de 10-1-1954: «A las nueve de la mañana, Don Carlos 
de Habsburgo y Borbón ha entrado bruscamente en coma apoplético, 
con hemiplejía del lado derecho de naturaleza embólica. Los desór-
denes respiratorios y circulatorios, de índole vegetativa, expresan un 
estado de extrema gravedad.» Firman los doctores Don Agustín 
de Pedro y Pons, Don Ramón Gassió, Don Ramón Pascual y Don 
Marcelino Gi l , 
El señor Herreros de Tejada, destacado tradicionalista, a la sazón 
Director General de Prisiones en el Ministerio de Justicia, relató 
a este recopilador muchos años después que cuando se produjo el 
fallecimiento de Don Carlos, el Ministro de Justicia, a la sazón Don 
Antonio Iturmendi, salió inmediatamente para Barcelona acompaña-
do por él y otros altos cargos del Ministerio a los que se atribuía, 
sin grandes comprobaciones, la condición de tradicionalistas. 
Que la capilla ardiente estaba instalada en un piso modesto. 
Apremiaba la elección de sepultura. Entre los presentes se inició 
una suscripción para comprar un panteón, siquiera mínimo, pero no 
salía dinero y la situación era difícil y desagradable. Entonces al-
guien tuvo de pronto la ocurrencia de enterrarle en el Monasterio 
de Poblet. A todos les pareció una gran solución. E l Cardenal de 
Tarragona, Doctor Arce Ochotorena, que simpatizaba con Don Car-
los V I I I , la apoyó inmediatamente, pero pronto se supo que el 
Monasterio estaba fuera de su jurisdicción. El abad no se definía 
y se excusaba diciendo que había que consultar con Roma; nada me-
nos. E l Ministro Iturmendi habló con Franco y después, de parte 
de éste, a las tres de la madrugada, con el Nuncio en Madrid. Des-
pués de varias consultas durante la noche, éste contestó, ya de ma-
drugada, que quedaba autorizado el enterramiento en Poblet. 
Por lo demás, y antes de seguir al resto de este epígrafe, con-
viene advertir que todo este asunto estuvo impregnado por la deci-
dida consigna del Gobierno de presentarlo al país como la desapa-
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rición no de un Príncipe carlista, sino del único —categóricamen-
te— pretendiente carlista. Dejando que el público en general sacara 
la conclusión de que el Carlismo había muerto. Lo cual no fue óbice 
para que los agentes de Franco siguieran enredando entre los epí-
gonos de Carlos V I I I , como veremos. 
L A N O T I C I A E N «EL CORREO CATALAN» 
Este periódico había sido carlista, pero a la sazón sólo mante-
nía la apariencia de un levísimo tinte tradicionalista. Estaba sujeto 
a las inspiraciones políticas del Estado, como todos los demás. Por 
eso es revelador que acogiera tan generosamente todo lo relacio-
nado con el movimiento de Don Carlos ( V I I I ) , y ahora, con su 
muerte, enterramiento y funerales. 
En su número del día siguiente al del óbito, día 25 de diciem-
bre, dedica gran espacio y numerosas fotografías al acontecimiento. 
En el del 27-XII-1953 hay una enorme página interior con la cró-
nica del entierro, que recoge infinidad de nombres de dirigentes de 
entidades oficiales que a él acudieron. Aunque la realidad fuera so-
lamente una décima parte, debió de ser espléndida. En la primera 
página hay varias fotografías de autoridades y de falangistas unifor-
mados. 
E l día 6-1-1954 publica una gran esquela convocando al funeral 
del día 8 en la Catedral, Esta esquela omite el nombre de la viuda, 
que, como saben nuestros lectores, había desaparecido en 1949, en 
compañía de otra persona, y empieza diciendo: «Sus hijas, las prin-
cesas Alejandra Blanca y María Inmaculada.. .» y termina: « . . . so-
brinos y demás familia, así como la antigua Comunión Tradiciona-
lista Española, ruegan la asistencia a las solemnes honras fúne-
bres . . .» . Nótese la reticencia de la denominación «antigua Comu-
nión Tradicionalista», que en ocasiones en que era inevitable nom-
brar a la Comunión, imponían suspicazmente los jerarcas de FET y 
de las JONS para dejar claramente afirmado que después de la Uni-
ficación ya no existía la Comunión Tradicionalista. A l día siguien-
te, 9 de enero de 1954, sigue «El Correo Catalán» dedicando gran 
espacio al tema, ahora centrado en el funeral, con numerosas foto-
grafías y largas listas de personas con cargos oficiales que a él acu-
dieron. 
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CRONICAS DEL F A L L E C I M I E N T O Y FUNERALES 
E N L A REVISTA «¡FIRMES!» 
La revista «¡Firmes!», una de las mejores de la prensa octavis-
ta, publicó en su número de enero-febrero de 1954 las extensas cró-
nicas que siguen, transcritas literalmente, con la sola excepción de 
suprimir larguísimas relaciones nominales de personas con cargos po-
líticos y de altos funcionarios de un enjambre de organismos ofi-
ciales que acudieron en cumplimiento de una consigna, pero que 
eran absolutamente ajenos al tradicionalismo. 
SU MAJESTAD CATOLICA E L REY D O N CARLOS V I I I 
FALLECIO E L 24 DE DICIEMBRE E N SU 
RESIDENCIA DE BARCELONA 
«CRUENTO E INESPERADO DOLOR DEL CARLISMO 
A las siete horas y cinco minutos de la tarde del 24 de diciem-
bre falleció en su residencia de esta de esta capital, S. M . el Rey Don 
Carlos V I I I de Habsburgo y de Borbón, Caudillo y Abanderado de 
la Tradición. 
En el momento de expirar el augusto enfermo, que lo hizo sin 
recobrar el conocimiento, se hallaban presentes sus hijas las prince-
sas Alejandra-Blanca e Inmacuilada; el doctor don Ramón Gassió y 
varias ilustres personalidades de la intimidad del Rey. 
Las primeras noticias acerca de la gravedad de S. M . corrieron 
por nuestra ciudad hacia las diez de la mañana, ya que una hora 
antes, aproximadamente, la servidumbre encontró al Señor en su 
cama presa de un ataque. Inmediatamente acudieron a la cabecera 
del enfermo, llamados a consulta, los doctores Pedro Pons, Martínez 
González, Marcelino Gi l , Pascual Clapés, Gassió, José Ramón Ro-
mero Jimeno y don Francisco Blanch, los cuales coincidieron unáni-
memente en apreciar la gravedad del estado del Rey. 
Seguidamente se comunicó la gravedad de la dolencia que aque-
jaba al Rey que era una hemiplejía cerebral que afectaba al lado 
derecho d d paciente, a sus hermanas presentes en España, las archi-
duquesas Dolores y Margarita, esposa ésta del embajador de Italia 
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en Madrid. Asimismo se comunicó la nueva a S, E, el Jefe del Esta-
do, y los facultativos expresados facilitaron un boletín que daba es-
casísimo margen a las esperanzas. 
Las princesas, aunque serenas, no se apartaron ni un sólo momen-
to del lado de su padre, desarrollándose escenas verdaderamente emo-
cionantes. En los primeros instantes, la princesa Alejandra-Blanca, 
de doce años, se arrodilló junto a la cama del enfermo y dando a 
besar un Crucifijo a su augusto padre, estuvo rezando largo rato 
diversas jaculatorias. 
Personalidades en torno al enfermo 
La noticia de la grave enfermedad de Don Carlos cundió rápida-
mente por la ciudad y pronto fueron llegando a la calle de Balmes 
gran número de personalidades, que permanecieron en los salones de 
la casa. Se encontraban allí los señores Brú Jardí, Roma Campí, Pages, 
Garrigó, Roger Galles, Rober Amat, Rubió, Bernabé Oliva, Roig y 
otros. 
En los primeros momentos se avisó a mosén Balagué, de la Pa-
rroquia de Nuestra Señora de la Bonanova y amigo de Don Carlos, 
quien le administró los últimos Sacramentos, en una escena verda-
deramente emotiva, en presencia de sus hijitas, así como de su ayu-
dante el Conde de Vallserena y su secretario don José Bartrés. 
A primeras horas de la tarde, pareció que el egregio enfermo ex-
perimentase una ligera mejoría, que desgraciadamente no l legó4! 
confirmarse, ya que no recobró el conocimiento. 
Poco después llamaron desde Madrid el presidente de las Cortes 
Españolas y el ministro de Justicia, señores Bilbao e Iturmendi, quie-
nes se intesaron por el estado del enfermo. 
Monseñor Lisbona visita al enfermo 
Mediada la tarde estuvo en el domicilio de Don Carlos, monse-
ñor don Pedro Lisbona, quien inmediatamente penetró en la habi-
tación del enfermo, el cual se hallaba en estado comatoso. Monse-
ñor Lisbona intentó hablar con Don Carlos, pero fué inútil, ya que 
no conocía a nadie. Entonces procedió a rezar la recomendación del 
alma en medio de una emoción indescriptible. Las princesitas Alejan-
dra-Blanca y María Inmaculada no se apartaron ni un solo instante 
del lado de su egregio padre, presas de una gran pesadumbre. 
En vista de que el estado del enfermo empeoraba por instantes, 
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celebróse una nueva reunión de los doctores Martínez, Blanch y 
Gassió, los cuales diagnosticaron que existían muy pocas esperanzas 
de salvación. El doctor Pedro Pons estuvo toda la tarde en constan-
te contacto con el doctor Gassió, 
Mientras tanto, las hijas, así como otras personalidades de la 
intimidad del egregio enfermo, rezaron fervorosamente por él ante 
la imagen del Beato Pío X , su padrino de fuentes bautismales, y por 
el que Don Carlos sentía una gran veneración. 
E l fallecimiento 
Desgraciadamente, todos los auxilios de la ciencia fueron inútiles 
para salvar a Don Carlos, y a las siete y cinco de la tarde, exactamen-
te, expiraba dulcemente. A la cabecera se hallaban sus hijitas Ale-
jandra-Blanca y María Inmaculada, con los señores Roma, Bru, Pagés, 
Roger Gallés y su hijo, señor Roger Amat, Rubio, Garrigó, Bernabé 
y Roig, así como su ayudante, conde de Vallserena, y su secretario, 
don José Bartrés, vizconde de Hervás. 
E l instante fue de una impresionante intensidad dramática. To-
dos los presentes se arrodillaron en torno al lecho del finado, rezán-
dose diversas oraciones. Las hijitas no querían apartarse de junto 
al cadáver de su augusto padre, al que cogían las manos, besándolas 
incesantemente. 
Se da cuenta del fallecimiento 
Pocos minutos después se dio cuenta telefónicamente de la triste 
noticia a sus hermanos, así como al jefe de la Casa Civil de S. E. el 
Jefe del Estado, al presidentes de las Cortes y al ministro de Justicia, 
así como al general Cora y Lira, jefe delegado de la Comunión. 
Inmediatamente después de fallecer, se procedió a amortajar el 
cadáver con uniforme de coronel de Requetés, quedando instalada la 
capilla ardiente en el propio domicilio del egregio finado. 
Don Carlos V I I I , en su lecho de muerte, pocos momentos des-
pués de expirar, ofrecía un rostro tranquilo y apacible. En sus manos, 
entrelazadas sobre el pecho fue colocado un crucifijo y varias meda-
llas de su especial devoción, 
ha noticia se expande por la Ciudad Condal 
Rápidamente la triste noticia cundió por todos los ámbitos de 
la ciudad y el domicilio del finado se vio lleno de destacadas perso-
nalidades, que acudían a dar d pésame. 
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En la tarde del miércoles, Don Carlos estuvo casi toda la tarde 
en unión de sus hijitas preparando el belén, que se había montado 
en una de las habitaciones de su residencia. Asimismo se hicieron 
los preparativos para la celebración de la Misa del Gallo. Antes de 
acostarse las princesas estuvieron bromeando con su augusto padre, 
quien se despidió cariñosamente de ellas, sin pensar que era la 
última vez que las besaba. 
La capilla ardiente 
La triste noticia del óbito del Rey se difundió rápidamente en la 
Nochebuena, causando dolorísima impresión en todas las esferas 
sociales de Barcelona. Prontamente el domicilio del augusto finado 
se vio invadido de representaciones oficiales, personalidades y públi-
co, deseosos de expresar su profunda consternación. 
En uno de los salones de la casa fue instalada la capilla ardiente, 
revestida con paños negros y presidida por un Crucifijo y el estan-
darte y guiones de los Requetés de Cataluña. Dieron guardia perma-
nente al cadáver, colocado sobre un severo túmulo, requetés uni-
formados y asimismo, durante toda la noche del jueves al viernes, 
hubo turnos de vela a cargo de relevantes figuras de la Comunión 
Tradicionalista. 
Desfile de autoridades y representaciones 
En la mañana del viernes, día de la Natividad del Señor, fue 
instalada en el zaguán de la casa mortuoria una mesita con pliegos 
que se llenaron rápidamente de firmas de las muchas personas que 
desfilaron por la capilla ardiente. Estuvieron allí el gobernador civil 
y jefe provincial del Movimiento, don Felipe Acedo; el arzobispo-
obispo de la diócesis, Rvdmo. doctor don Gregorio Modrego, que 
rezó un responso ante el cadáver; general gobernador militar, don 
Mariano Lambea; el alcalde, don Antonio María Simarro; el almi-
rante don Pascual Cervera; el jefe superior de Policía coronel Vives 
Camino y otras muchas representaciones oficiales. 
De Madrid llegó el auditor general de la Armada don Jesús de 
Cora y Lira, con la hermana del Rey, la Archiduquesa Doña Mar-
garita, esposa del embajador de Italia en España marqués Taliarni 
di Marchio. 
Las hijas del finado, princesitas Alejandra-Blanca e Inmaculada, 
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fueron llevadas por el diplomático norteamericano don Ricardo Ford 
ex cónsul general en Barcelona, a su domicilio particular de San 
Justo Desvern. Durante toda la tarde se rezó el Santo Rosario en 
la capilla ardiente, siendo ininterrumpido el desfile ante el cadáver. 
A las dieciocho y diez horas rindió viaje en Barcelona, por vía 
aérea, el ministro de Justicia, don Antonio Iturmendi Báñales, acom-
pañado de su secretario particular y del director general de Prisio-
nes señor Herreros de Tejada, que fue recibido en el aeropuerto 
del Prat por el capitán general, don Juan Bautista Sánchez Gonzá-
lez; gobernador civil, señor Acedo; presidente de la Audiencia y por 
otras autoridades y personalidades. 
E l pésame del Jefe del Estado 
El señor Iturmendi se trasladó seguidamente al domicilio mor-
tuorio, donde después de orar ante el cadáver, expresó el pésame 
de S. E. el Jefe del Estado y el suyo personal. Estuvieron también 
destacadas personalidades de la Comunión Tradicionalista de España 
y las innumerables y dolientes representaciones de todo el país. 
Misa de «Corpore insepulto» 
El día 26 se dijeron misas de «corpore insepulto» desde la seis 
hasta las diez y treinta, varias de ellas de Comunión, que tomaron 
numerosos fieles, prosiguiendo el desfile ininterrumpido de las nu-
merosas jerarquías y representaciones tradicionalistas, que llegaban 
de toda España para asistir al acto del sepelio. 
E l cadáver fue embalsamado a las diez de la mañana y sobre el 
uniforme de coronel de requetés fueron colocadas la banda y el 
Gran Collar de la Orden de San Carlos Borromeo. Después de ser 
depositado en un ataúd de zinc, embutido en otro de caoba con 
incrustaciones de plata, éste fue cerrado y cubierto con un damasco 
de los colores nacionales con la imagen del Sagrado Corazón y el 
lema «Reinaré en España» y un paño de seda blanca con las aspas 
de Borgoña surmontadas de corona real. 
E l acto del sepelio del Rey constituyó una impresionante 
manifestación de duelo nacional 
En la casa mortuoria 
Una hora antes de la anunciada para el sepelio se fue congre-
gando en las inmediaciones del domicilio mortuorio una gran 
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multitud, que fue aumentando considerablemente. El ministro de 
Justicia, acompañado del gobernador civil, llegó alrededor de las 
doce, así como las demás autoridades y numerosas personalidades y 
comisiones. A dicha hora el tránsito por aquel tramo de la calle de 
Balmes tuvo que ser interrumpido. En la acera formó una compañía 
del Real Tercio de Carlos V I I , con bandera enlutada con crespones ne-
gros y banda de cornetas y tambores, al mando del oficial señor 
Pons. Frente a la casa mortuoria se situó una gran carroza fúnebre 
y un coche de respeto cubierto de coronas. 
E l féretro fue bajado a hombros de personalidades de la Co-
munión y, en el momento de aparecer en el exterior, la banda in-
terpretó la Marcha Real. Seguidamente se formó la comitiva pre-
cedida de una sección de la Guardia Urbana; compañía del Tercio 
de Carlos V I I , clero parroquial con Cruz alzada; Casa Real con el 
ayudante mayor, conde de Vallserena; secretario particular de 
S. M , , don José Bartrés, vizconde de Hervás; señor J. Roig; don 
Joaquín María Roger, intendente real, y demás miembros y servi-
dumbre de la Casa Real. 
Seguía el féretro, llevado a hombros por miembros de la Comu-
nión y Requetés, que se iban turnando, yendo detrás del ataúd un 
requeté portador del guión real. 
Las presidencias 
En la presidencia de autoridades figuraban el ministro de Justicia, 
don Antonio Iturmendi; gobernador civil y jefe provincial del Mo-
vimiento, don Felipe Acedo que representaba al ministro secretario 
general del Movimiento; gobernador militar y subinspector de la 
I V Región, general don Mariano Lambea, por el capitán general; 
alcalde, señor Simarro; presidente de la Diputación, marqués de 
Castell-Florite; jefe del Sector Naval, contraalmirante Cervera; jefe 
del Sector Aéreo, coronel Echegaray; director general de Prisiones, 
Herreros de Tejada; monseñor Pedro Lisbona Alonso, por el arzo-
bispo-obispo de la diócesis; jefe superior de Policía, coronel don Fer-
nando Vives; decano de la Facultad de Ciencias, doctor Alcobé, por 
la Universidad; consejero nacional don Mariano Calviño; presidente 
accidental de la Audiencia Territorial, señor Eyre Várela; fiscal gene-
ral, don Juan Clemente Gonzalbo, y jefe de la Delegación de Indus-
tria, don Mariano de las Peñas. 
En una segunda presidencia se hallaban (sigue una larga relación 
que se omite). 
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Encabezaba la tercera presidencia, que era la de la Comunión Ca-
tólico-Monárquica, el auditor general de la Armada, general don 
Jesús de Cora y Lira, secretario general del Rey extinto, con los 
jefes de la Comunión, entre los que recordamos a don Antonio L i -
zarza, de Navarra; don Luis Olabarría, de Vizcaya; don Carlos de 
Abraira, de Castilla; señor Plazaola, de San Sebastián; presidente de 
la Diputación de Alava, don Lorenzo de Cura; comisión de Valen-
cia formada por el procurador en Cortes don Luis B. Lluch Garín, 
don Domingo Esteban y don Luis Blázquez; la de Castellón con don 
José Domingo Planellas, don Carmelo Paulo y don Vicente Puchol; 
don José Brú Jardí, jefe regional de Cataluña, don Pedro Roma, 
doctor don Ramón Gassió, don Agustín P. Rubio ,don Félix Pagés 
Basté, don Francisco Guarner, don José Bernabé Oliva y don Fran-
cisco Sánchez Gi l , de Alicante, entre los de otras provincias. 
Personalidades asistentes 
(Sigue otra larga relación que se omite.) 
Responso en la parroquia de La Bonanova 
La comitiva se dirigió por la calle de Balmes y el Paseo de la 
Bonanova hasta la parroquia de la demarcación donde fue entonado 
un solemne responso por el clero, con acompañamiento de órgano. 
E l cadáver fue depositado en un severo túmulo, en el crucero del 
templo. Después, el féretro, siempre llevado a hombros de requetés 
uniformados, fue transportado hasta la entrada del Paseo de San 
Gervasio, frente al Colegio de los Hermanos de la Doctrina Cris-
tiana, donde se despidió el duelo, prolongándose el desfile en masa 
más de media hora , a causa del incalculable número de personas 
que formaban el séquito. Merece consignarse que el paso de la 
luctuosa comitiva fue presenciado por numerosísimo público congre-
gado en las aceras de las vías de tránsito, en actitud de profundo 
respeto y dolor. 
Terminado el desfile del séquito, la compañía de Requetés, con 
bandera y guiones desfiló ante el féretro. 
El cadáver fue depositado acto seguido —eran las dos y cuarto 
de la tarde— en una furgoneta estufa, que lo trasladó a Poblet. 
Seguía una larga caravana de coches y la compañía de honores del 
Tercio Carlos V I I montada en autocares. 
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LOS RESTOS MORTALES D E L REY RECIBIERON 
SEPULTURA E N EL REAL MONASTERIO 
DE POBLET 
A las diecisiete y quince horas llegó, procedente de Barcelona la 
furgoneta que conducía el cadáver de Don Carlos V I I I . En la comi-
tiva figuraban todos los miembros de la Casa del augusto señor y 
personalidades de la Comunión Tradicionalista, presididas por el ge-
neral don Jesús de Cora y Lira. Aguardaban el prior con la Comu-
nidad populetana, el gobernador civil de Tarragona, señor González 
Sama; el presidente de la Diputación Provincial, señor Guasch Gi-
ménez, y otras muchas personalidades. 
E l féretro fue sacado de la furgoneta, rindiendo honores una 
compañía del Tercio de Carlos V I L E l ataúd quedó depositado en la 
capilla de San Jorge, en la que se rezó un responso, seguido del 
Santo Rosario, en tanto se procedía a excavar la fosa en la Capilla, 
al pie del altar del Crucificado, para la inhumación regia. 
La entrega del cadáver 
Después fue firmada el acta de entrega del cadáver del Rey a la 
Comunidad cisterciense, cuyo documento suscribieron el prior, el 
general Cora y Lira, el ayudante mayor, conde de Vallserena, y el 
intendente real, don Joaquín María Roger Gallés. E l general Cora 
y Lira hizo una emotiva semblanza biográfica del augusto finado y 
don José Brú Jardí, jefe regional de Cataluña, inició, con lágrimas 
en los ojos, el rezo de un Avemaria. 
Entretanto en la capilla de San Jorge, dieron guardia permanente 
al cadáver componentes del Tercio citado. A las ocho se ausentó 
el gobernador civil de la provincia con el presidente de la Dipu-
tación. 
Alrededor de las diez de la noche iniciaron asimismo su regreso 
las numerosas personalidades que habían acompañado el cadáver del 
Rey a Poblet. Se prosiguió la apertura y revestimiento de la fosa 
abovedada a la cual, por fin, bajaron los restos reales, en su féretro, 
a la una y veinte minutos de la madrugada del día 27, efectuando 
la operación los requetés. La fosa, por último, quedó cubierta a las 
dos y media de la madugada. 
Estuvieron presentes hasta el último momento el secretario par-
ticular del Rey, vizconde de Hervás, el delegado regional de Reque-
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tés don José María Roger Amat; el inspector regional don Jaime Vall-
deperas Juliá, capitán don Pedro Benvingut Sans; tenientes don Jai-
me Fraidella Prats y don Octavio Barceló Cisquer; alféreces don Juan 
Lucas Montalvo, don Vicente Pons García y don Joaquín Chirivella 
Martínez; y los sargentos, clase y boinas rojas Lorenzo Soler Loroño, 
José Sellas Ribas, Miguel Juliá G i l , Pedro Oleart Vallés, José Roca 
Robert, José Ferrer Soler, José Nicolás Alburquerque, Vicente Casas 
Seguí, Carlos Soler Sargatal, Carlos Vázquez Figuerola, Luis del Amo 
Justamante, Jorge Roldan Barahona, Manuel Roldán Barahona y Juan 
Esperanza. ¡Honor a los leales y paz eterna a su egregio e inolvidable 
Señor! 
LAS REGIAS EXEQUIAS SE CELEBRARON CON M A X I M A 
SOLEMNIDAD EN L A CATEDRAL DE BARCELONA 
Presidencias y asistentes 
A las once de la mañana del día 8 de enero, se celebraron en la 
Santa Iglesia Catedral Basílica, solemnes funerales en sufragio del 
alma de S. M . C. Don Carlos de Habsburgo y de Borbón. Nuestro 
primer templo diocesano registró durante el piadoso acto una extraor-
dinaria afluencia de fieles pertenecientes a todos los estamentos so-
ciales barceloneses, que lo llenaron totalmente, reiterando el hondo 
pesar producido por el óbito del Augusto Señor. 
Sobre la cripta cubierta de Santa Eulalia y en el crucero se for-
maron tres presidencias: la familiar, la oficial y el duelo de señoras. 
En el centro del crucero había sido levantado un severo túmulo, 
cubierto con un damasco de los colores nacionales y un paño de 
seda blanca con las aspas de Borgoña surmontadas con corona real, 
rodeado de recios blandones escendidos, prestando guardia de honor 
requetés uniformados de la sección «Guías del Rey» al mando del 
oficial señor Chirivella. 
Ofició el canónigo doctoral muy ilustre doctor don Ramón Bau-
cells, asistido por el canónigo magistral muy ilustre señor don Emilio 
Segura Elizmendi y por el maestro de Ceremonias canónigo muy 
ilustre señor don Daniel Salvador. La capilla de música de la Basílica 
interpretó a varias voces y con acompañamiento de órgano, la «Misa 
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de Réquiem», de Perosi, y la «Sequentia», de Sancho Marracó, bajo 
la experta batuta de este eminente compositor. 
En el presbiterio ocupó un sitial, con reclinatorio, el arzobispo-
obispo de la diócesis Rvdmo, doctor don Gregorio Modrego, asistido 
por el vicario general reverendo doctor don Juan Serra Puig, el 
canónigo Rvdo. doctor don Mariano Vilaseca y su familiar. 
Formaban la presidencia familiar S. A, R. el Archiduque de Aus-
tria, Don Antonio de Habsburgo y de Borbón, hermano del egregio 
finado con su hija la archiduquesa María Ileana de Habsburgo y de 
Hohenzollern; y las princesas Alejandra-Blanca y María Inmaculada, 
hijas del Rey Carlos V I H . Integraban la oficial (sigue una larga 
relación que se omite). 
La enorme concurrencia 
Resulta ciertamente difícil enumerar todas y cada una de las 
relevantes personalidades que se sumaron con su asistencia, a la 
piadosa ceremonia, ante el temor de incurrir en omisiones invo-
luntarias. Sin embargo, recordamos entre otros, los siguientes nom-
bres (sigue una larga relación que se omite). 
A l finalizar el piadoso acto fue entonado un responso por el 
alma del finado, mientras la capilla de música interpretó el «Respon-
so de los Mártires» del maestro don José Sancho Marracó. Asimismo 
el prelado desde el presbiterio rezó un responso y dio la absolución 
al túmulo. 
Antes de abandonar el templo, las autoridades y personalidades 
dichas testimoniaron a S. A . R. el Archiduque Don Antonio y fa-
milia, la reiteración de su pésame por el fallecimiento de su augusto 
hermano, nuestro Rey Don Carlos V I I I , a quien lloraremos con 
eterno dolor, aunque nos miremos en el ejemplo de sus altas virtu-
des y supremos renunciamientos.» 
EL FOLLETO, « IN MEMORIAM» 
En abril de 1954 se difundió un pequeño folleto de 30 páginas,, 
bien editado y con fotografías, titulado, «In Memoriam», que trata 
de «La muerte de Carlos V I I I » y termina presentando a «El nuevo 
178 
abanderado del Tradicionalismo», el Archiduque Don Antonio de 
Habsburgo-Lorena y Borbón, hermano del fallecido, y a su familia. 
Es un folleto charnela entre el pasado y el futuro del movimiento 
octavista. La mayor parte de su texto y de sus numerosas fotogra-
fías son absolutamente inútiles, carentes de interés político, y como 
de relleno. 
Transcribimos de este folleto algunas noticias que completan las 
crónicas de «¡Firmes!» que acabamos de leer. E l Acta de la Inhuma-
ción dice así: 
«Debidamente autorizado por el excelentísimo señor Minis-
tro de Educación Nacional, el muy reverendo padre don Edmundo 
María Garreta Olivella, como prior de la comunidad del Monasterio 
cisterciense de Santa María de Poblet, y en representación de la 
misma, se hace cargo de los restos mortales del Archiduque don 
Carlos de Habsburgo-Lorena y Borbón, que se han inhumado en el 
atrio de la iglesia de este Monasterio, llamado «Galilea», con carácter 
provisional, hasta ulteriores disposiciones del Gobierno.» 
«Y para que conste a los efectos oportunos, firma y sella con el 
sello de este Monasterio, junto con los representates oficiales del 
ilustre finado, el general auditor de la Armada don Jesús de Cora y 
Lira, Conde de Cora; don Joaquín María Roger Galles, industrial 
e intendente de la Casa Real, y don Pedro de Vallescar, conde Vall-
serena y ayudante mayor del Archiduque. En Poblet, a los veintiséis 
días de diciembre del año de mil novecientos cincuenta y tres.» A 
continuación consta el sello del Monasterio y las firmas de los ex-
presados. 
De la reseña de «Los solemnes funerales en Madrid», extracta-
mos: «Allí, (en la iglesia de Los Jerónimos) ante el severo túmulo, 
con sus terciopelos con sus bordadas insignias episcopales, su ban-
dera nacional gualda y roja con su boina encarnada, rematada con 
borla de oro, y con sus bordadas estrellas expresivas de la más alta 
jerarquía militar, cuatro ministros del Gobierno, con el Presidente del 
Consejo del Reino y con otras altas dignidades del Estado, testimo-
niaban el afecto y la gratitud de la Patria al Príncipe Carlista.» ( . . . ) 
«Frente al Gobierno se hallaban el Archiduque Antonio y su 
hermana Margarita, la marquesa Talliani di Marchio, hermanos del 
augusto finado; la archiduquesa María Ileana, hija del primero; el ar-
chiduque Francisco José; el embajador de Italia, esposo de doña Mar-
garita, y el general de Cora y Lira, secretario general que fue de don 
Carlos V I I I . La capilla de música de la parroquia cantó la conocida 
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Misa de Perosi, y a su final un solemne responso, en el que ofició 
el señor obispo auxiliar de Madrid, doctor Ricote. Por último, el ina-
cabable desfile de personalidades y del pueblo por ante los Príncipes 
testimoniando su dolor.» 
NOTAS SOBRE ENTERRAMIENTOS REALES 
Volvamos a la revista «¡Firmes!» de enero-febrero de 1954; en 
su página 7, concedida a «Cataluña Carlista»-«Organo Oficial de la 
Junta Regional Carlista de Cataluña», publica el siguiente editorial: 
«La fidelidad no muere. Cataluña ha tenido el triste privilegio 
de dar sepultura a los restos de su Rey. En medio del estupor, del 
dolor lacerante que nos produjo la muerte del amado Príncipe, del 
legítimo Abanderado y Caudillo de la Tradición Española, nos con-
movió la idea, que se hizo inquebrantable decisión política, de que 
Carlos V I I I sería el único monarca de su Dinastía que reposaría en 
tierra española. Y en seguida decidimos que su sepultura, donde 
aguardaría la resurrección de la carne y sería como un faro que atra-
jera todas las perigrinaciones de la fidelidad, tenía que ser digna de 
tan gran Príncipe, digna de un Soberano: Poblet. 
Poblet, el magno monasterio y fortaleza donde él pasara días de 
retiro y de meditación, donde tuviera ejercicios espirituales; Poblet, 
donde conversara reiteradamente con el Abad general del Cister que 
ahora duerme también allá en su sueño último: Poblet, El Escorial 
de la Corona catalano-aragonesa, donde ya reposan, con otros restos 
egregios, los huesos de Jaime el Conquistador y los del Príncipe 
Carlos de Viana. Y a Poblet fue el cortejo real de Carlos V I I I , 
a quien dimos fosa digna de su estirpe soberana y digna sobre todo 
de nuestro dolor decidido a salvar todos los escollos y todas las difi-
cultades. 
Recogida en sí misma, Cataluña, el glorioso Principado donde la 
voz del Carlismo ha levantado siempre multitudes es, a partir de este 
momento, santuario del alma tradicionalista. Ha restaurado la cos-
tumbre de sepultar a sus condes y reyes soberanos en los antiguos, 
venerados, monasterios que escalonan la marcha de la Reconquista: 
Ripoll, Poblet, Santes Creus. Quienes servimos y conocimos tan de 
cerca al Rey conservaremos también así sus despojos además de su 
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memoria imprescindible. Pues él quiso tenemos en vida, nosotros 
no podíamos renunciar a la honra y a la pena acerba de guardarle 
muerto.» 
Hasta aquí, «¡Firmes!» 
En el largo período que historiamos (1939-1966), el recopilador 
presenció algunos brotes de politización de los enterramientos rea-
les. Los seguidores de Don Juan de Borbón y Battenberg agitaban 
a temporadas la pretensión de traer a E l Escorial desde Roma donde 
reposaban, los restos de Don Alfonso de Borbón ( X I I I ) ; deseo que 
realizaron poco después de morir Franco. Cuando se cierran estas 
líneas en mayo de 1983, el gobierno socialista contiene las gestiones 
de Don Juan de Borbón de traer también a E l Escorial los restos 
de su madre Doña Victoria Eugenia, que falleció y está enterrada 
en Suiza. Poblet es una buena salida para quienes no pudiendo ir 
a E l Escorial, por no ser reyes, tienen un elevado rango. Víctor 
Salmador en su libro, «Las dos Españas y el Rey» (XII-1981), dice 
(página 169) que Don Juan de Borbón y Battenberg, al no poder ir 
cuando muera al Panteón de Reyes de E l Escorial tenía dispuesto 
que le sepultaran en el mar. Pero que, «en fechas más recientes ha 
aparecido otra alternativa: el Monasterio de Poblet, enterramiento 
de los Condes de Barcelona». 
Los falangistas se opusieron a aquellas pretensiones cuantas veces 
afloraban, más por antimonárquicos en general, que por antiliberales 
en concreto; más contra la institución que contra la rama dinástica; 
más por sí mismos y por sus afinidades con las ̂ izquierdas que por su 
alianza en el Alzamiento y en la Cruzada con los carlistas. 
Estos podían haber protestado airada y llamativamente ante cada 
uno de aquellos proyectos e intentos, pero no lo hicieron. Algunos, 
más tradicionalistas que dinásticos o carlistas, insinuaron en alguna 
ocasión de sustituirlos o, al menos, de combinarlos con el enterra-
miento conjunto, también en El Escorial, de sus Reyes, los de la 
Rama Legítima. Pero la idea afloraba muerta porque esta mezlcla 
mestiza repugnaba a los más enardecidos carlistas, siempre guardianes 
de la claridad y limpieza en las ideas, que por ello se sentían satis-
fechos de que los Reyes Proscritos yacieran en el exilio (Loredan, 
Puchheim) donde habían vivido con honor. Era la misma repugnan-
cia que sentían porque se enterrara a combatientes rojos en el Valle 
de los Caldos (1). En todo caso, las réplicas carlistas en estos brotes 
(1) Vid. tomo del año 1955. 
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fueron siempre muy leyes, porque estaban distantes de Franco, dis-
traidos y ajenos a las cosas de éste, y no querían ni pedirle nada 
ni tratarle. 
DECLARACION DE LOS JEFES OCTAVISTAS 
Todos los políticos temen al vacío de poder. Los monárquicos 
resaltan como una de las excelencias de la Monarquía su automa-
tismo, rápido y seguro, en la sucesión. Pero en este caso, no estaba 
clara, y al menos en la práctica Don Juan de Borbón y Battenberg 
podía lucrarse parcialmente de un cierto vacío de poder que ensom-
brecía la realidad, aunque no la teoría. Los jefes octavistas, no sólo 
cumpliendo un ri to universal en estos casos, sino atendiendo a esta 
necesidad urgente, prolongaron su reunión espontánea con motivo 
del fallecimiento y suscribieron la declaración siguiente: 
«El domingo, día 21 de diciembre de 1953, a mediodía, se re-
unieron en el Círculo Central Español las siguientes personalidades: 
El general Conde de Cora y Lira, Jefe delegado de S. M . C. el 
Rey Don Carlos V I I I ; don Enrique de Gómez Comes, Vicepresiden-
te del Real Consejo; don José Luis de Anzoleaga y Aguirre, Teso-
rero Señorial de Vizcaya; don Luis de Olabarría y Alaya, Jefe Seño-
rial de Vizcaya que ostentaba también la representación de don Va-
leriano Loma, Jefe Provincial de Burgos; don Luis Blázquez Fabián, 
Presidente Regional de Juventudes de Valencia; don José Domingo 
Planella; don Vicente Pucho! Oller, Delegado Regional de Prensa de 
Valencia; don José Brú jardí. Jefe Regional Carlista de Cataluña; 
don Ramón Gassió Bosch, Jefe Provincial de Barcelona y Vicepresi-
dente de la Junta Regional Catalana; don José Bernabé Oliva, Secre-
tario Regional Carlista de Cataluña; don Pedro Roma Campí, don 
Francisco Guarner Molins, don Joaquín María Roger Gallés, don 
José María Roger Amat y don Agustín Rubio Mas, todos de la 
Región Catalana; siendo además el señor Roger Gallés Intendente 
de la Real Casa, el señor Roger Amat, Delegado Regional de Re-
quetés y el señor Rubio, Tesorero Regional; don Eduardo Carnulla, 
don Mario R. Oms, don Ignacio María de Plazaola, don Eduardo Or-
tega, de la Jefatura Regional de Castilla la Nueva; don Antonio 
Lizarza Iribarren, Jefe Regional de Navarra; don Antonio Marcos 
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Monge, Jefe Regional de Aragón; don Ricardo González Peral y don 
Clemente Sáenz García, del Real Consejo de S. M . 
Tras madura deliberación, oidos todos los pareceres, acordaron 
los reunidos, por unanimidad, redactar y firmar la siguiente declara-
ción en ejemplar triplicado, guardando un ejemplar el Conde de Cora 
y Lira, otro el Jefe Regional de Navarra y el tercero el Jefe Regio-
nal de Cataluña: 
Reunidas las representaciones de la Comunión Tradicionalista 
Española con ocasión de rendir su último tributo a S, M . C. Don 
Carlos V I I I , fallecido Rey Legítimo de España el día veinticuatro 
de diciembre de mil novecientos cincuenta y tres, víspera de la 
Natividad del Señor, ratifican unánimemente su lealtad a los prin-
cipios y leyes de la insobornable Dinastía Carlista y estiman que 
sólo dentro de ella pueden encontrar al legítimo Sucesor del Rey 
difunto (1). 
En virtud de las Leyes sucesorias del Reino que llamaron al Rey 
extinto como Nieto de Don Carlos V I I , se reconoce la existencia 
del Príncipe en quien por orden sucesorio recaen aquellos derechos, 
confiando hacer pública en breve la aceptación del mismo al objeto 
de proceder a su proclamación (2), conforme a las leyes, usos y 
costumbres de la Monarquía Tradicional Española que exigen, con la 
legitimidad de origen, la de ejercicio.» 
ANTICIPO SOBRE E L FUTURO DEL M O V I M I E N T O 
OCTAVISTA 
Nos lo da, en las breves líneas que siguen, uno de sus dirigentes, 
don Jaime del Burgo, en su obra «Conspiración y Guerra Civil», 
página 470. Dice así: 
«Distintas soluciones que se intentaron para la sucesión de Car-
los V I I I fueron fracasando una a una. Su hermano el Archiduque 
Don Antonio hizo una aparición meteórica y luego se esfumó, malo-
grando para sí una de las mayores oportunidades políticas que se 
(1) Palabras dirigidas contra Don Juan de Borbón y Battenberg. 
(2) Como en el caso de Don Javier de Borbón Parma en el Acto de Bar-
celona de 1952, se desdobla y separa demasiado la aceptación y la proclama-
ción. También en este caso hubo aceptación, pero no proclamación. 
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presentaron desde la muerte de Don Alfonso Carlos. Su otro her-
mano, Don Francisco José, identificado con el Carlismo, trató de 
levantar bandera. Pero no representaba solución práctica alguna 
y el carlosoctavismo fue languideciendo.» 
Otro dirigente erudito de este movimiento, don Julián Torresa-
no, escribe, medio ciego, poco antes de morir, el 30 de octubre de 
1974, una carta a otro carlista ilustre, don Joaquín Isern, en la que 
dice: 
«Lo nuestro está prácticamente terminado, y considero que la 
culpa es por haber dado tanta importancia al legitimismo, pues si 
se le hubiera dado a la tradición sólo hubiesen tenido el mando los 
poseedores de nuestras doctrinas. Un señor como Juan I I I puede 
tener derecho hereditario y no saber una palabra de fueros y tra-
diciones. Esto se debe a la adopción de dinastías extranjeras que 
no saben una palabra de nuestros fueros y doctrinas.» 
En tomos sucesivos nos ocuparemos de los epígonos de Don 
Carlos V I I I , que hicieron aportaciones interesantes al pensamiento 
tradicionalista español. 
DOÑA CRISTA RECLAMA A SUS HIJAS; UNA GESTION 
DE FRANCO 
El matrimonio del archiduque don Carlos de Habsburgo-Lorena 
y Borbón con doña Crista Satzger de Balbanyos había sido prece-
dido por un noviazgo que desagradó al Rey Don Alfonso Carlos y a 
sus más cercanos colaboradores; por ello en seguida descalificaron 
a Don Carlos en cuanto a posibilidades sucesorias. Después de unos 
años de normalidad, el matrimonio volvió a tener dificultades que 
ya hemos consignado. Doña Crista salió de España en compañía 
de un pianista nacionalizado norteamericano llamado Sandor, y se 
fueron a vivir a los Estados Unidos; ella se hacía llamar «señora 
de Sandor». 
En cuanto falleció Don Carlos V I I I , doña Crista y Sandor se 
presentaron en Barcelona para tomar contacto con las hijas de doña 
Crista, Alejandra e Inmaculada, a quienes los seguidores de su padre 
daban el tratamiento, un tanto cursi, de «princesitas» porque eran 
menores de edad. Pretendían llevarlas consigo a los Estados Uni-
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dos. Pero se urgió el cumplimiento de una orden que había del Go-
bierno español de expulsarles de España. Simuló ^entonces doña Cris-
ta una indisposición y así retrasó algo la salida; lo suficiente para 
maniobrar en la embajada de los Estados Unidos en Madrid su acom-
pañante. Encargaron de esta contramedida al abogado de Barcelona 
señor Trías de Bes, pero fracasó y tuvieron que marcharse inme-
diatamente. 
Franco, que quizá por circunstancias de su propia familia y de 
su niñez se solía interesar en cuestiones de esta clase con criterios 
muy puritanos, encargó a don José Luis Zamanillo que iniciara un 
procedimiento legal para adelantar la emancipación de las prince-
sitas y ponerlas así a salvo de las pretensiones de su madre. Pero 
esta gestión, que se inició en un Juzgado de Guernica, era técnica-
mente muy difícil y, en cualquier caso, de desarrollo lento. 
Por otra parte, pronto se sobrepusieron disposiciones testamen-
tarias de su padre, Don Carlos V I I I , y se creó un Consejo de Fa-
milia y un tutor; las niñas quedaron internadas bajo su control y 
vigilancia en un colegio de monjas de Barcelona. Esta situación, la 
administración de la herencia y otras complicaciones testamentarias; 
la disposición de dónde y con quiénes habían de pasar las vacacio-
nes y, en general, relacionarse; la insistencia de doña Crista en lle-
várselas ofreciendo por ello grandes cantidades de dinero (1); la 
participación vehemente en estos asuntos, aumentando sus compli-
caciones, de su tío, el archiduque Don Antonio, y los dimes y diré 
tes de todos contra todos, hurtaron muchas horas de gestión a los 
dirigentes carlistas catalanes que habían seguido a su padre. 
(1) Según carta manuscrita del archiduque Don Antonio al doctor Don 
Ramón Gassió Bosch, el 28-VII-1956. 
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X. NUEVA RECOPILACION DE DOCUMENTOS 
SOBRE DON CARLOS VIII 
Ampliación para el período precedente a la venida de Don 
Carlos a España.—Ampliación del subtítulo «Don Car-
los VIII entra en España».—Ampliación para todo el pe-
ríodo sobre la situación económica de Don Carlos VIII.— 
Ampliación de las relaciones entre Don Carlos VIII, sus 
seguidores y Franco.—Ampliación sobre el Congreso de 
Estudios Económicos y Sociales de 1947.—Ampliación a 
la aparición de «¡Volveré!».—Ampliación sobre la vincu-
lación a la Casa de Austria.—Ampliación sobre la esposa 
de Don Carlos VIII.—Un elogio del cardenal Arce. 
La recogida de documentos para toda esta obra ha adolecido 
de una gran lentitud por varias causas, no todas elogiables. A pesar 
de que la edición de los tomos anuales ha sido también lenta, algu 
nos documentos se han conseguido después de imprimirse los volú-
menes donde podían haber sido conjuntados con un criterio crono 
lógico. Pasada la correcta oportunidad, me ha parecido que no por 
ello debían perderse y que una manera de salvarles es su reunión 
y presentación en apéndices homogéneos colocados en algunos hitos 
de esta historia, indicando a qué cuestiones precedentes amplían. 
El primero de estos recursos contra tantas dificultades es este 
apéndice de documentos de Don Carlos V I I I , situado tras el epí-
grafe dedicado a su muerte y formado por los apuntes y documentos 
referentes a él y a su movimiento en el período de esta recopilación, 
1939-1966, y que me han llegado tarde. 
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A M P L I A C I O N PARA EL PERIODO PRECEDENTE A L A 
V E N I D A DE D O N CARLOS V I I I A ESPAÑA 
Don Carlos V I I I llegó a España en 1943; nos hemos ocupado 
de ello en el tomo V, pág. 5 y sgs.; anteriormente hemos escrito 
del archiduque don Carlos de Habsburgo y Borbón en el tomo I I , 
pág. 109; tomo I I I , pág. 158, y tomo I V , pág. 141 y sgs. Poste-
riormente hemos conseguido dos cartas del Jefe Delegado don Ma-
nuel Fal Conde, al gran jefe valenciano, don Fernando de Rojas, 
marqués de Algorfa, con párrafos referentes a la actitud del primero 
respecto de Don Carlos V I I I . Son estos: 
«Estamos en unos momentos delicadísimos. A los peligros ante-
riores se unen otros nuevos. Todo lo que ha perdido de terreno la 
causa de Don Juan, lo va ganando entre nuestra gente Don Carlos, 
el hijo de D.a Blanca. Conste que aunque esto pueda parecer a 
algunos comprometido, si algún mal tuviere no sería comparable con 
el gravísimo que representa todo lo que se refiera a Don Alfonso 
y los suyos. 
Yo no tengo entusiasmo por Don Carlos, pero tampoco me mue-
ve ninguna prevención fundamental. De manera que si después de 
la Regencia resultare él el designado, me parece que a trueque de 
cierta falta de cualidades, daría un acusadísimo sentido carlista que 
constituye un gran bien. 
Más de ahí no cabe pasar. Es una utopía creer que en este mo-
mento pueda producirse la restauración monárquica, sin más condi-
ciones que la entronización de un joven, provocando un pavoroso 
conflicto en lo internacional y arrostrando todo el riesgo de la obli-
gada e inevitable falta de preparación. , . 
Nos encontramos en el conflicto de que nuestra gente, presa de 
la mayor aflicción, reclama el nombre de un Príncipe en el que de-
positar unos fervores de bien corta eficacia, hay que reconocer, pues 
que esta vez no cabe en cabeza humana que puedan ser orientados 
al final natural y legítimo que constituía el enfoque, antes del Mo-
vimiento, de los entusiasmos carlistas: la guerra. 
Ahora, no. Ahora hay que esperar la resulta de lo exterior, que, 
fatalmente, desgraciadamente, arrastrará en sus consecuencias el sig-
no bajo el que España haya de quedar constituida. Y toda preten-
sión de imponer por la violencia otra cosa es reprobable y de peli-
grosísimos resultados. A mi parecer, no hay fórmula política en Es-
paña de la capacidad y eficacia y de la confianza para las potencias 
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que la Regencia. Por primera vez, eso que acaba en llamarse «so-
lución nacional» es la posición del carlismo, a la que ha llegado por 
orden lógico de legitimidad. Pero con el inconveniente grave de que 
es solución para los hombres directivos, para los pensadores, para 
los que sienten una responsabilidad, pero sin satisfacer los entusias-
mos cordiales de las masas. Me atrevería a decir que en el orden 
teórico tiene una ventaja más: la de ser solución desapasionada y 
libre de la vorágine de los entusiasmos populares, necesariamente 
partidistas. 
En esta inquietud quiero prevenirle, en primer término, que ni 
tengo ni pienso tener compromiso alguno con Don Carlos, como 
andan haciendo creer por ahí. Tampoco tengo prevención contra él5 
por lo que si el Príncipe resuelve algo en su favor, yo le serviré 
con mi mayor entusiasmo, 
Y también quiero encargarle que a cuantos en ese sentido se 
muevan ahí les haga ver estas mismas consideraciones y la necesi-
dad en que estamos de que sea el Príncipe quien diga su última 
palabra,» 
(Carta de 14-VIII-1940) 
«Como ya le decía, va tomando cuerpo en el Norte lo de Don 
Carlos. Su madre está otra vez en Madrid, y es la tercera vez; fue 
recibida por el Generalísimo so pretexto de la petición de aquélla, 
que estimo justísima, de devolución de los bienes del bisabuelo (1). 
Pero en realidad lo que hay es una benevolencia en las alturas que 
no comprenden que tiene por única finalidad repetir con ella la 
táctica seguida con Don Juan: tener en la mano su política para 
anularla cuando les convenga.» 
(Carta de 10 de septiembre de 1940) 
A M P L I A C I O N DEL SUBTITULO «DON CARLOS V I I I 
ENTRA EN ESPAÑA» 
En el tomo V, págs. 9 y sigs,, historiábamos la llegada de Don 
Carlos V I I I a España. Hoy podemos añadir documentos con deta-
(1) Vid. tomo del año 1945, epígrafe «Los epígonos de Don Carlos VII I» . 
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lies interesantes para conocer la dinámica política de entonces, a 
saber: lo que dice el Ministro Don José Luis de Arrese en su libro, 
«Una etapa constituyente». Noticias de Don Francisco de Gomis 
al recopilador. Noticias contenidas en carta del doctor Don Ramón 
Gassió al recopilador. 
EXTRACTOS DEL LIBRO «UNA ETAPA CONSTITUYENTE» 
En 1982 aparece el libro de José Luis de Arrese titulado «Una 
etapa constituyente». En 1943 era Ministro Secretario general del 
Movimiento. Acerca del movimiento de Don Carlos V I I I escribe: 
«Pasamos de aquí a juzgar la postura de ambos grupos y me recordó 
(Franco), como una muestra de que yo siempre había tenido predi-
lección por la rama agria, la fundación en mi etapa anterior (es de-
cir, la primera vez que fue Ministro del Movimiento) del «Carlos 
Octavismo», Cierto: yo inventé a Carlos V I I I , pero no sólo con 
intención de llevar a su cauce a los tradicionalistas que añoraban un 
Rey, sino, además y sobre todo, con la de llevar a la Falange y a 
la Tradición a un camino de unidad positiva en materia de monar-
quía.» (Pág. 154.) 
«Por otra parte, todos conocían la antigüedad de mis sentimien-
tos, recordando que durante mi primera etapa en la Secretaría Ge-
neral, cuando aún no se había iniciado el esfuerzo de Rodezno para 
acercar la masa tradicionalista a la corte de Estoril, y Don Javier 
aparecía sólo como un regente albacea testamentario del recién fa-
llecido monarca Don Alfonso Carlos, levanté la bandera de su sobri-
no para convertirlo en el pretendiente que luego había de ser co-
nocido con el nombre de Carlos V I I I . 
Entonces, basado en los elementos jóvenes que conmigo colabo-
raban: José María Olazábal, Pombo Angulo, los hermanos Gómez 
Ruiz, Amadeo Marco, Jaime del Burgo, etc., envié al primero a 
Viarregio para que puntualizara con Don Carlos la capitanía de la 
Tradición a base de identificarse con el Movimiento, e incluso lle-
gué a montar en Andorra, bajo la protección del gobernador que 
puse en Lérida, Juan Manuel Pardo de Santallana, una pequeña 
corte tradicionalista que, según me dijo Rodezno en alguna ocasión, 
le llegó a quitar el sueño. La poca actividad del general Cora y Lira, 
que por su edad asumió la jefatura de este grupo; la marcha del 
pretendiente a Barcelona, la muerte de Olazábal, la defección matri-
monial de la Reina y, por último, la muerte prematura de Don Car-
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los, hizo fracasar este episodio que en otro lugar refiero con más 
detenimiento porque pudo ser importante, aunque sólo llegó a te-
ner el bonito color romántico que siempre ha acompañado a la gesta 
gloriosa del Carlismo.» (Pág. 173.) 
NOTICIAS DE DON FRANCISCO DE GOMIS AL RECOPILADOR 
El 7-1V-1982, el abogado Don Francisco de Gomis, muy distin-
guido en la sociedad barcelonesa, escribe al recopilador una carta 
con muchos recuerdos políticos, entre ellos el siguiente: 
«Poco después de habernos referido el comentario de Blas Pérez 
para disolver a la Comunión Tradicionalista, o mejor dicho, al Car-
lismo, vino a Barcelona el tercero de los hijos de Doña Blanca, el 
llamado Carlos V I I I ; fue a recibirle el gobernador civil de Barce-
lona, Antonio Correa Veglisson. Se le instaló en el hotel Ritz, se le 
asignó sueldo análogo al de Capitán General, fue a prestarle home-
naje el presidente de la Diputación (me parece que a la sazón se 
llamaba Argemí); se dio orden a todos los alcaldes de la provincia 
de que fueran a prestarle homenaje; entre ellos recibió esta orden 
un administrador de mi familia que era alcalde de su localidad. Se 
le jaleó, paseó y dio importancia, hasta el punto de que un pariente 
mío, emocionadísimo, cuyo nombre me callo para evitar el ridículo 
a su familia, le hizo entrega de cantidades muy sustanciales... Lue-
go comenzaron a sonar otros nombres: Don Duarte, Don Javier, 
Don Hugo, como por el otro lado: Don Juan, Don Juanito y Don 
Alfonso. Ha sido un juego de nombres y de intrigas cuyos resulta-
dos demoledores están a la vista.» 
El doctor Gassió, que había sido uno de los jefes más brillantes 
del movimiento de Don Carlos V I I I , escribe al recopilador el 
18-XI-1982: 
«Por lo que dice Arrese, envió un delegado a Viarregio para 
traer a España a Carlos V I I I , al que sitúa al principio en Andorra 
con una pequeña corte. Dada la situación precaria en que vivía Don 
Carlos, y que fue la causa principal del abandono de su mujer, con-
sidero que la gestión de Arrese era un bulo de los que le rodeaban, 
puesto que no era lógico que Arrese trajera a España a Carlos V I I I 
y le designara una pequeña corte sin haberse asegurado su situación 
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económica. Después me enteré de que realmente se le había con-
cedido una pequeña subvención (1), pero ésta llegaba muy reducida 
a Don Carlos, debiendo atribuirse la reducción al General Jurídico 
de la Armada Jesús de Cora y Lira, que era el jefe nacional del 
Carlos-octavismo y el que recibía la subvención. Para evitar esto 
propuse a Don Carlos que nombrara un Intendente de la Casa Real, 
lo que se hizo, dando órdenes a Cora y Lira para que extendiera 
el nombramiento a favor de Joaquín Roger. A pesar de varios re-
querimientos, tardó seis o siete meses en mandarlo y todavía equi-
vocando el nombre, poniendo José en lugar de Joaquín. Ante esta 
evidencia del comportamiento de Cora y Lira, y aprovechando la 
venida a Barcelona de Jesús Fueyo, íntimo amigo de Arrese, fui-
mos a verle con Santiago Garrigó para pedirle que la subvención 
no se entregara a Cora y Lira, sino al Intendente de la Casa Real, 
que se nombraría. Desgraciadamente, esto no fue necesario por fa-
llecimiento de Don Carlos.» 
A M P L I A C I O N PARA TODO E L PERIODO SOBRE L A 
SITUACION ECONOMICA DE CARLOS V I I I 
Las últimas líneas del subtítulo anterior nos han llevado a los 
bastidores políticos donde se desarrolla el espinoso tema de las 
subvenciones secretas. Lo que en ellas se dice tiene confirmaciones 
en otros documentos que siguen. 
El Jefe Nacional, Don Jesús de Cora y Lira, escribe al jefe de 
Barcelona, doctor Gassió, el 7-X-1949: 
«Ha fallado en Cataluña hasta el presente lo que menos debía 
fallar: la recaudación, tan necesaria para nuestro desenvolvimiento, 
cosa que yo no comprendo, porque podría recaudarse menos, pero 
abstención absoluta, eso es lo incomprensible.» 
Le responde Gassió, el 12-X: 
«Me dice que ha fallado la recaudación, lo que no comprende, 
y menos la abstención absoluta. A l constituirse la Junta Provincial, 
considero uno de sus principales deberes el contribuir al sostenimien-
to de la Casa Real. A partir de mayo, me parece, del año pasado, 
destino a ello una importante cantidad mensual, que representaba 
(1) Vid. tomo V, pág. 11. 
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casi la totalidad de la recaudación. Esto no sólo representaL'1 un 
agobio para la Junta, sino que absorbía la mayor parte de sus acti-
vidades. La Junta Provincial de Barcelona aportaba ella sola más 
que todas las demás provincias reunidas, sin que por ello la vida 
de la Casa Real dejara de ser poco menos que precaria. Interesaba 
por encima de todo resolver de una manera definitiva esta situa-
ción no sólo por las privaciones que tenía que soportar el Rey 
(q. D , g.), sino porque redundaba en perjuicio del prestigio de la 
Comunión. 
Para ello, en reunión celebrada por la Junta Provincial, se acor-
dó proponer a usted el nombramiento de un Intendente de la Casa 
Real, siendo aceptada nuestra proposición, a la vez que se nos pedía 
indicáramos la persona que considerásemos más adecuada para di-
cho cargo. Lo difícil era encontrar la persona que, reuniendo las 
condiciones indispensables, aceptara tan espinoso cargo. A pesar de 
ello, lo conseguimos en tal forma que no era posible encontrar otro 
mejor: por su elevada posición económica, por su entusiasmo por la 
Causa, por su espíritu de sacrificio, por afecto y adhesión al Rey. 
La designación de dicho cargo representaba no sólo la solución del 
problema de la Casa Real, sino la aportación de muchos y valiosos 
elementos no ya en el orden económico, sino con vistas a una am-
plia organización en los medios culturales, industriales, etc. Después 
de transcurridos más de nueve meses, no me consta que dicho nom-
bramiento se haya formalizado. ¿Por qué motivo?» 
En el archivo de Don Ramón Gassió existe la copia de un ar-
tículo publicado en la revista octavista «Tradición», sin indicación 
de fecha, que es una larga narración de una entrevista del doctor 
Gassió con el archiduque Don Antonio, varios años después de la 
muerte de Don Carlos V I I I . Interesan aquí los siguientes párrafos: 
«Me consta también positivamente que había contribuido mucho 
a la pérdida de esa confianza y a la actitud adoptada por Su Alteza 
(se refiere a Don Antonio) la situación económica en que se encon-
traba al fallecer Don Carlos, que después de haber abandonado por 
el Carlismo sus intereses y propiedades de Austria y de Italia, que 
le habrían permitido vivir con desahogo, se vio obligado a sopor-
tar, al igual que su familia, una vida de privaciones y sacrificios. 
Para colmar la medida, alguien se había encargado de hacer lle-
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gar a sus oídos (los del archiduque Don Antonio) la insidia de que 
Don Carlos percibía una subvención del Gobierno español. Si bien 
entonces la rechazó indignado, después se han producido hechos que 
le han afectado a él directamente y que conocemos por la última 
carta al señor Cora, y por ellos dedujo que la insidia era con rela-
ción a Don Carlos, pero no con otras personas que desempeñaban 
elevados cargos en la Organización y que intervinieron en el asunto. 
Hacía recaer de una manera especial la responsabilidad de todo ello 
en determinada persona (Cora y Lira) que tuvo una parte principa-
lísima en la venida de Don Carlos a España a base de promesas 
que después quedaron incumplidas. La misma persona que después 
ha intentado repetir la maniobra con él y con sus hijos los Príncipes 
Don Esteban y Don Domingo.» 
Podríamos continuar la frase, a la vista de otros documentos, 
diciendo: . . . y con el archiduque Don Francisco José, con el que 
tuvieron éxito. Se trataba de ofrecerles dinero de Franco. 
A M P L I A C I O N DE LAS RELACIONES 
ENTRE D O N CARLOS V I I I , SUS SEGUIDORES 
Y FRANCO 
Franco estuvo en contacto con cuanto se producía en España, 
por minúsculo que fuera, a lo largo de todo su mandato. Entre 
tantas cosas como se han escrito de él, no se ha dado el debido 
relieve a que tenía una memoria extraordinaria que le permitía 
estos seguimientos de asuntos concretos que, por otra parte, son 
muy propios de quienes cultivan poco las ideas. Por eso, en cuanto 
hemos publicado del movimiento de Don Carlos V I I I hay constan-
tes alusiones a estas relaciones suyas con Franco. 
Un documento adquirido posteriormente confirma que Franco 
no se opuso a que a Don Carlos V I I I se le llamara y tratara públi-
camente como rey, mientras argüía contra Don Javier y contra Don 
Juan de Borbón que ningún jefe de Estado puede tolerar en su te-
rritorio que otra persona se titule también jefe de Estado o rey. Ese 
documento es una breve y expresiva muestra del ceremonial para la 
Fiesta de la Monarquía Tradicional en el Palacio de los Lises, de 
Barcelona, el año 1945. Análoga invocación a la realeza contiene el 
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comunicado del nacimiento de una hija de Don Carlos V I I I . Sigue 
una información privada acerca de cómo se veía este movimiento 
en el Ministerio de Marina y en E l Pardo. Finalmente, un párrafo 
de una carta del doctor Gassió al general Cora y Lira confirma 
que entre los octavistas había bastantes miembros que eran menos 
franquistas que Cora y Lira y que recelaban de Franco; acabaron 
por defenestrar a Cora y Lira, invirtiendo la relación con Franco de 
cordial en fría, pero ya después de la muerte de Carlos V I I I . 
Extractos del cuadernillo impreso titulado «Fiesta de la Monar-
quía Tradicional en el Palacio de los Lises. Noche de Reyes de 
MCMXLV» (1). 
«Hora fijada para la llegada de invitados, las 09,00 de la noche. 
A partir de la llegada de la primera pareja, las restantes, y según 
vayan llegando, se irán anunciando en voz alta y desde el umbral 
de la puerta del salón en la forma siguiente: Ilustres señores de..., 
y así hasta la última. 
A las 09,30: 
S. M . el Rey y S. M . la Reina 
entrarán en el salón precedidos por dos gentileshombres, señor Trías 
y señor Román, y éstos, a su vez, por dos oficiales. Cerrará la regia 
comitiva el Jefe de la Casa Militar y Ayudante, señor Ros. A l entrar 
Sus Majestades en el salón se dará voz en grito: "Sus Majestades 
los Reyes". 
Los asistentes doblarán el cuerpo, manteniéndose así hasta que 
el Señor y la Señora se hayan sentado en su trono. Las damas, ade-
más, se recogerán graciosamente la falda del vestido. El gentilhom-
bre de turno señalará el momento de levantarse de una forma dis-
creta. 
La recepción. Se tendrá una lista preparada por riguroso orden, 
en el que se irán nombrando los personajes ^ éstos, al ser llamados, 
acudirán sin precipitarse. Una vez ante el trono de los Señores, los 
invitados harán una profunda reverencia, tras la cual los Señores 
sonreirán levemente y acto seguido los cortesanos darán un paso 
atrás, desde cuyo sitio se retirarán sin doblarse, o sea, de lado, 
dando paso a los siguientes y de esta forma hasta los últimos. 
Terminada la recepción, los Señores bajarán del trono y depar-
tirán unos momentos con los invitados. 
A las 10,00 en punto, el mayordomo dará la voz de "La cena 
(1) Archivo Vilarrubias. 
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está servida" y por un turno preparado en lista especial se irá nom-
brando a los invitados en la forma siguiente: 
El ilustre señor Don.. . dará el brazo a la Ilustre dama Doña X 
y así hasta los Reyes, a quienes seguirán los Jefes de la Casa M i -
litar y de la Casa Civil con el Ayudante del primero, que cerrarán 
la regia comitiva. En el momento de salir del salón los Reyes, la 
orquesta interpretará el «Oriamendi». Los Señores serán ayudados 
a sentarse por los respectivos Jefes de sus Casas; acto seguido los 
restantes invitados se sentarán. 
Terminado el ágape, los Señores se levantarán y con el orden 
de colocación en la mesa pasarán al salón donde se les servirá café. 
A las 12,30, los Señores se retirarán, siendo despedidos a los 
acordes de la Marcha Real.» 
El «Boletín Carlista» de 5 de julio de 1943 dice: 
«Anteayer, día 3, S. M . la Reina Doña Cristina dio a luz con 
toda felicidad, en la ciudad de Barcelona, donde reside, una hermo-
sa niña que habrá de llevar en primer término el nombre de In -
maculada, 
El bautizo habrá de celebrarse probablemente el día 14 y apa-
drinarán a la nueva cristiana SS. A A . los Archiduques Don Antonio 
y Doña Inmaculada, hermanos de S, M . , que estarán representados 
por el Barón y la Baronesa de Vilagaya, tan leales a la Causa y a la 
Dinastía Legítima. 
Muchos son los obsequios que nuestros amigos de diferentes 
provincias han hecho a la Princesita, y de ello en nuestro número 
próximo informaremos a nuestros lectores.» 
Cómo se veía este movimiento en el Ministerio de Marina y en 
El Pardo. E l gran jefe carlista de Cádiz Don Pedro Lacave Patero 
comunicó en carta manuscrita al recopilador lo siguiente: 
«Estando de Capitán General de este Departamento el almirante 
Jerónimo Bustamante de la Rocha, primo hermano de mi padre, que 
me apreciaba sinceramente y conocía mis lealtades carlistas, y con 
el fin de prevenirme de alguna ingenuidad que me comprometiera, 
me contó confidencialmente lo siguiente: El había recibido denun-
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cias, creo que de la Comandancia de Marina de Huelva, de que por 
allí circulaba una propaganda carlista que parecía que procedía de 
un jurídico de la Armada, Cora y Lira. Pensando que la cosa podía 
tener complicaciones políticas subterráneas, lo puso particularmente 
en conocimiento de su superior (no sé si el Ministro o el Jefe de 
Estado Mayor de la Armada, no creo que fuera directamente a Ca-
rrero Blanco) y le pidió instrucciones. Según me contó, le dijeron 
que esparara el resultado de una conversación que esperaba tener 
pronto con Franco. Pero al pasar algún tiempo sin recibir las ins-
trucciones que había solicitado, volvió a insistir ante su superior y 
éste le dijo que al comentar la información con Franco, éste se l i -
mitó a decir: "Divide y vencerás". E l almirante Bustamante dio car-
petazo al asunto.» 
Algunos octavistas recelan de Franco. 
El leit motiv de la adhesión al franquismo era el mal menor. 
Aparece claramente expuesto en una carta de Cora y Lira a Gassió 
el 7-X-1949; lo usaba frente a las dificultades internas porque en 
sus propias filas estaban de acuerdo, pero... hasta cierto punto. 
Dice así: 
«De Barcelona me importa recoger la descomposición o quie-
tismo que se está operando en nuestro campo y la reacción de los 
otros dos sectores tradicionalistas, el de Mauricio y el de Fal. Nin-
guno de los tres se da cuenta de la situación del mundo y de los 
peligros de la Patria y viven en el mejor de los tiempos. No im-
porta que los Soviets vayan imponiendo su ley en todas partes, que 
Europa se vea desvalida y la civilización cristiana en grave trance. 
Y tampoco advierten que en España se está preparando la mutación, 
tan deseada y que habrá de hacerse sin nosotros, lógica y razonable-
mente, si nosotros no estamos preparados ni tenemos conciencia de 
nuestra responsabilidad ante Dios y ante la Historia y olvidamos 
los sacrificios de varias generaciones de mártires.» 
El doctor Gassió le contesta el 12 de octubre denunciando los 
anunciados fracasos de una Junta a cuya constitución se opuso. Lue-
go dice: «¿Quiénes son los que viven en el mejor de los mundos, 
sin darse cuenta de la situación del mundo y de los peligros de la 
Patria? Esto no reza con nosotros. Precisamente por darnos cuenta 
de ello y de las responsabilidades del Carlismo para con la Patria, 
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y de las esperanzas que el país ponía en la actuación del Carlismo, 
y que habíamos de contar con numerosas y valiosas aportaciones que 
desde el principio se nos ofrecieron, iniciamos nuestra actuación con 
el mayor entusiasmo. Muchos acudieron a nuestro llamamiento y 
fueron numerosas las aportaciones y valiosísimos los elementos que 
se incorporaron, según usted mismo pudo comprobar. Pero esta 
labor, por lo visto, no interesaba, convenía frenarla, desarticularla, 
infundiendo el desaliento entre los elementos que la llevaban a 
cabo. ¿Hemos de atribuirlo a inconsciencia o a miopía política?» 
A M P L I A C I O N SOBRE EL CONGRESO DE ESTUDIOS 
ECONOMICOS Y SOCIALES DE 1947 
En noviembre de 1947, los seguidores de Don Carlos V I I I ce-
lebraron un congreso nacional sobre política económica y social que 
fue un gran éxito. Lo hemos reseñado en el tomo I X , págs. 292 y 
siguientes. Podemos ahora ampliar aquella crónica con las conclu-
siones de dicho Congreso, publicadas en el «Boletín Carlista» de 
15 de febrero de 1948. Son las siguientes: 
«1.a La propiedad individual es un principio básico de la civili-
zación cristiana como medio impuesto por la naturaleza para que la 
persona humana realice sus fines; pero, precisamente por ser im-
puesto por la naturaleza, no puede ser ilimitada en su uso, sino que 
ha de acomodarse a la razón de su existencia, correspondiendo a las 
leyes civiles fijar sus limitaciones, subordinadas al bien común y 
conformes con la ley moral. 
2. a Se declara que el respeto a la iniciativa privada en cuanto 
no se oponga al bien común es principio fundamental del sistema 
tradicionalista en cuanto representa un ejercicio de los derechos de 
la persona humana, rechazándose, en su consecuencia, los excesos 
intervencionistas de los sistemas socialistas de todo orden. 
3. a Por imperio de la justicia y por cuanto la experiencia tiene 
comprobado que de ordinario los trabajadores no se encuentran en 
condiciones de libertad, por razones de orden económico, para con-
certar los contratos de trabajo con los patronos y empresas, al Es-
tado incumbe velar por la garantía de los derechos humanos de los 
trabajadores, en tanto en cuanto las asociaciones profesionales no 
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basten para regular con criterio justo y cristiano la referida contra-
tación. 
4. a Como consecuencia de ser la producción el fruto de las ac-
tividades de la empresa y ser ésta una unidad económica y una 
entidad jurídica integrada por el capital, el plan de explotación y el 
factor humano o productores, el operario tiene legítimo derecho a 
participar en los beneficios de la empresa, participación que ha de 
traducirse en un aumento en los ingresos individuales del produc-
tor como suplemento de salario. 
5. a E n las empresas agrícolas industrializadas es de lógica im-
plantación el régimen de participación en los beneficios, pero no 
deberá establecerse sin audiencia no sólo de los elementos en cada 
caso interesados, sino también de las Hermandades, Cámaras y de-
más organismos profesionales de la agricultura. 
6. a E l salario ha de ser justo, familiar y, además, real y, por 
consiguiente, en relación con el valor adquisitivo de la moneda en 
cada caso. Como complemento de este régimen se declara que en el 
concepto de salario justo se entienda comprendido el aumento de 
remuneración que corresponda a la mayor y más perfecta produc-
ción, una vez cubiertas las necesidades mínimas de vida del traba-
jador. 
7. a Se señala la necesidad de llegar a la cuota única para los 
Seguros Sociales, habiendo de cubrir éstos los fines ya perseguidos 
en la actualidad y, además, los de viudedad y orfandad en los casos 
de necesidad patente, conforme al criterio cristiano y al tradicional 
de los antiguos Montepíos gremiales. 
8. a Todas cuantas ventajas se hayan reconocido para los traba-
jadores en el régimen actual del trabajo, que no sean objeto de 
declaración expresa de estas conclusiones, deberán ser mantenidas 
sin disminución alguna. 
9. a La asociación de los elementos humanos que intervienen 
en la producción ha de encaminarse al bienestar integral de sus miem-
bros, procurándoles el aseguramiento de un número de medios de 
vida justo y necesario para éste y el mejoramiento de su fortuna; 
a la perfección moral de los asociados; a la salvaguardia de sus de-
rechos, proveyéndoles de una eficaz defensa contra las transgresio-
nes de que puedan ser objeto, y al establecimiento de las medidas 
precisas de arbitraje y de previsión. 
10. E l gremio, que es la asociación que se señala como meta 
en que se dan todas las expresadas finalidades, constituye una co-
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munidad regida por su propio Código y con sus directores por ella 
misma nombrados, que regulará las relaciones entre patronos y obre-
ros, y cuidará de la vida económica de los trabajadores en cuantas 
particularidades se señalan en el número anterior y velará por la 
prosperidad de las respectivas industrias, reclamando ante los Po-
deres públicos la adopción de cuantas medidas estime para ello ne-
cesarias. 
11. E l gremio designará sus directivos por elección, redactará 
sus Estatutos y regulará el régimen del trabajo, pudiendo formularse 
reclamación contra sus decisiones y regímenes, que corresponderá 
resolver a la Magistratura del Trabajo o a los Poderes públicos, 
según la naturale2a de la reclamación. 
12. Si bien el gremio tiene adecuada existencia en la esfera 
de la industria, ha de extenderse también a la agricultura en cuan-
tas comarcas la entidad del asalariado lo haga preciso, señalándose 
en tal caso como nueva misión de la agrupación la de extender al 
mayor número la condición de propietario, conforme a las doctrinas 
expuestas por Su Santidad el Papa León X I I I , y en el concepto de 
que no podrá ningún propietario ser privado de su propiedad sino 
por los Poderes públicos y con las garantías establecidas en las 
leyes, como sanción, y en el caso de expropiación forzosa y previa 
la correspondiente indemnización. 
13. Se señala asimismo como finalidad gremial el establecimien-
to de un régimen cooperativo de producción, si bien no con carác-
ter de obligatoriedad inexcusable. 
14. E l gremio tiene derecho a enviar sus representaciones al 
Municipio, a la Región y a las Cortes, mediante mandatarios libre-
mente elegidos, que se someterán al finalizar su mandato al nece-
sario juicio de residencia. 
15. Estimando que no puede haber verdadero progreso social 
sin una sólida formación religiosa y moral del pueblo y una eleva-
ción de su nivel cultural, se recomienda especial atención de la so-
ciedad y del Estado para la escuela primaria, así como para las ense-
ñanzas profesionales y agrícolas. 
16. La rápida degeneración económica de las clases medias, 
que tan importante misión cumplen en la vida intelectual y moral 
de las sociedades, crea un problema que el Congreso estima graví-
simo y capital, que requiere detenido y especial estudio, por lo 
cual somete a la consideración de las autoridades de la Comunión 
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Católico-Monárquica la conveniencia de la celebración de las opor-
tunas reuniones o Congresos exclusivamente dedicados a su resolu-
ción. 
Madrid, noviembre de 1947.» 
A M P L I A C I O N A L A APARICION DE «¡VOLVERE!» 
En el tomo X , pág. 164, reseñamos la aparición del boletín de 
los seguidores de Don Carlos V I I I «¡Volveré!». A continuación 
transcribimos el editorial de presentación, que ocupaba la portada 
del número 1. 
«A las juventudes de España. 
La presencia heroica de nuestra juventud no acabó con los lau-
reles ganados a través de una Cruzada victoriosa; el heroísmo anó-
nimo de entonces ha de proyectarse en el futuro de España y cum-
plir la indeclinable misión de perpetuar el sentido y los valores de 
aquella gesta cuyo cauce abrieron espadas invictas. Hemos de per-
manecer en constante vigilia de voluntades para que esta Patria nues-
tra vuelva a ser eje espiritual del mundo y para que el olvido y la 
cobardía no malogren el sacrificio de sus Adelantados, de esas le-
giones innumerables de muertos con el ímpetu de esa inquietud en 
el corazón; sentir la vocación de esta empresa, apartando de nues-
tra senda a quienes no quieran entendernos. 
Nuestra Monarquía representa el sentido universal de la historia 
de España y la Tradición es la roca firme en cuya entraña viven 
los principios inmutables de un orden auténticamente cristiano. Por 
ello y frente al caos, frente al desequilibrio de las conciencias, los 
egoísmos y aletargamientos, sentimos esta llamada y convocamos a 
la mejor juventud de España, a esa juventud que siente en su carne 
la inquietud de estos momentos; nuestra voz se levanta por enci-
ma de los convencionalismos para proclamar a todos los vientos que 
han sonado clarines de conquista y que hay un puesto de honor 
para los leales bajo nuestras banderas. 
A España la queremos así, bajo el trilema de Dios, Patria y Rey, 
recogiendo en este grito todo el sentido positivo de este trance his-
tórico, de su auténtica soberanía y de su proyección espiritual más 
allá de nuestros cielos. 
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Si vibra en vosotros esa ambición; si vosotros sentís que vuestro 
papel es solidario en esta responsabilidad; si habéis despertado al 
fin a la llamada imperiosa de quienes ya iniciaron esta formación 
en marcha, tenéis un lugar junto a nuestras antiguas glorias, para 
alistaros y renovarlas. Nuestro Rey Caudillo Carlos de Austria en-
carna y entronca la Tradición en el futuro, y su Monarquía es el ca-
mino firme e irrenunciable para este renacer de España, 
Si es así que en cada uno de vosotros hay un cruzado y vibra 
el nervio de la Raza, vendréis un día a nuestras filas como solda-
dos y como héroes. 
Así lo esperamos, y que Dios premie o demande vuestra apor-
tación en esta coyuntura,» 
A M P L I A C I O N SOBRE L A V I N C U L A C I O N A L A CASA 
DE AUSTRIA 
En toda la confrontación entre los seguidores de Don Car-
los V I I I (Archiduque de Austria Don Carlos de Habsburgo-Lorena 
y Borbón) y los de Don Javier de Borbón Parma hubo como telón 
de fondo una antigua rivalidad entre la Casa de Austria, a la que 
pertenecía el primero, y la Casa de Borbón, a la que pertenecía 
el segundo, (Véase tomo V , pág, 103, y tomo X , págs, 197 y si-
guientes,) Don Carlos V I I I no descuidaba guardar las distancias en-
tre Austrias y Borbones; así, por «Real Decreto de 30 de mayo 
de 1944», al crear la Medalla de Carlos V I I I se dice que «la cinta 
será de moaré amarillo, negro y amarillo, colores que corresponden 
a los Príncipes de la Casa de Austria» (vid, tomo X , pág, 163). 
Poco después, en 1948, insiste en estos significativos colores. 
E l «Boletín Carlista» de 15-1-1948 dice lo siguiente: 
«Ha sido dispuesto por Su Majestad el Rey (que Dios guarde) 
que el Requeté use como bandera la que en los tiempos de nuestros 
Reyes de la Casa de Austria usaban las unidades de los Reales Ejér-
citos. A saber: sobre color amarillo, en sustitución del blanco, pro-
pio de la Casa de Borbón, en forma de la Cruz de San Andrés, las 
llamadas Aspas de Borgoña, en encarnado, extendidas de extremo 
a extremo de la bandera.» 
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A M P L I A C I O N SOBRE L A ESPOSA DE D O N CARLOS V I I I 
Las desavenencias conyugales graves entre Don Carlos V I I I y su 
esposa, Doña Crista Satzger de Balvanyos, empezaron a trascender 
al gran público en 1949, a partir de la presentación en un Juzgado 
de Barcelona de una demanda de separación, cosa entonces inaudita 
y escandalosa. 
Pero el asunto tenía, como siempre, muy antiguas y hondas raí-
ces, conocidas o al menos sospechadas por unas pocas personas, di-
rigentes octavistas, desde la llegada a España de Don Carlos V I I I , 
en 1943, y por Don Alfonso Carlos y Don Manuel Pal Conde con 
anterioridad. (Véase el tomo V , nota de la pág. 25 y pág. 102.) 
A esto hay que sumar que en plena Segunda Guerra Mundial 
multitud de servicios de información rastreaban asuntos colaterales 
« los suyos específicos y esto desencadenaba en todas partes afición 
a la información y recelos. E l hecho fue que los miembros de la 
escolta y del séquito que sus primeros seguidores pusieron a Don 
Carlos desde su llegada al hotel Ritz de Barcelona inquirían acerca 
de Doña Crista e informaban a sus jefes. Uno de ellos ha facilitado 
al recopilador un largo y prolijo informe de éstos (1), del que se 
pueden extraer los siguientes resúmenes: 
Doña Crista es hija de padres separados. Es de religión protes-
tante, pero no es devota dentro de la misma. 
Después de su matrimonio con Don Carlos han vivido separa-
dos largas temporadas. 
Tiene sentimientos antialemanes y marcada simpatía por Inglate-
rra. Trata mucho con judíos y con personas españolas juanistas (que 
se nombran en el informe) que tienen montada una organización 
clandestina para la evacuación de judíos europeos perseguidos. (El 
informe da muchos nombres de lugares, personas y de fechas.) Des-
de el hotel Ritz seguía manteniendo contactos con esas personas y 
esa organización, a la vez que rehuía la asistencia que con insisten-
cia le brindaban distinguidas personalidades carlistas de Barcelona. 
Hacía comentarios despectivos de su esposo y de sus pretensiones 
políticas y manifestaba que ella no era carlista y que sí era juanista. 
(1) Archivo de Don Felio A. Vilarrubias. 
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U N E L O G I O DEL CARDENAL ARCE 
El boletín octavista «¡Firmes!», número 25, publica en portada 
una «Carta que ha dirigido Don José Ulibarri, fundador y capellán 
del Tercio de Abárzuza, a Don Bruno Lezaún». Recordemos que es-
tos dos sacerdotes eran destacadísimos representantes de los curas 
carlistas de Navarra. A cualquiera de ellos hubiera podido dirigir 
Don José Ulibarri estas palabras del comienzo de su carta: «Nues-
tro afán es el mismo: cristianizar a España con los valores y medios 
que estimamos más eficaces.» Don José Ulibarri vuelve de Lourdes 
de ver a Don Javier y está decepcionado; por ello, le envía unas 
consideraciones políticas a Don Bruno. Lo que aquí nos interesa de 
ellas es lo siguiente: 
«El Cardenal Arce, obispo de Zamora durante la Cruzada, la sin-
tió y vivió como ningún otro obispo: esto puedo demostrarlo con 
hechos. E l conoció y trató personalmente al Rey (se refiere a Don 
Carlos V I I I ) y, por tanto, su testimonio es de máxima autoridad. 
"He podido observar —dice en documento que existe— con gozo 
inmenso las virtudes, la bondad y extraordinarias dotes que concu-
rren en el nieto de Don Carlos V I I , y a todos repito: tenemos en 
Carlos V I I I el Rey que necesita España. La masonería lo sabe y 
dio su consigna favorable a Don Juan con el ¡muera Carlos V I I I ! , 
como consta en el boletín masónico del 21 de junio de 1943, que 




Dos libros de Don Rafael Cambra: «La Monarquía Social y 
Representativa» y «Vázquez Mella. Estudio preliminar, se-
lección y notas».—Jaime del Burgo: «Bibliografía de las 
guerras carlistas y de las luchas políticas del siglo XIX».— 
«Donoso Cortés», antología preparada por Don Francisco 
Elias de Tejada.—Folletos: «Carlos VIII», por Don Jesús 
de Cora y Lira.—«El enemigo somos nosotros», por Jaime 
del Burgo.—«Semblanzas carlistas», por Nazario López.— 
Revistas: «Boina Roja». «Peñas Arriba». El periódico «In-
formaciones».—Impresos: «Requeté». «El Requeté». 
«LA MONARQUIA SOCIAL Y REPRESENTATIVA», por Rafael 
Cambra Ciudad. Editorial Rialp, Madrid, 1953. Colección Bi-
blioteca del Pensamiento Actual. 
Este libro se agotó pronto. La aparición del «progresismo» y 
la evolución general de la situación dilataron mucho una segunda 
edición, muy solicitada, que al fin vio la luz en 1973 gracias a 
otra editorial. Reproducimos el prólogo de esta segunda edición, «pa-
ra el lector de 1973», porque nos informa, además del propio libro, 
de lo sucedido en los años que restan de nuestra recopilación. Dice 
así: 
«El libro que tienes en tus manos, amigo lector, fue escrito justa-
mente hace veinte años y publicado por la Biblioteca del Pensamiento 
Actual (Rialp) a fines de 1953. Agotado a los pocos años de esa 
fecha, no volvió a ser reeditado por razones que no son del caso, 
pero que no creo ajenas a la profunda evolución posterior a que se 
han sometido muchos grupos y personas. 
En su título —«La Monarquía Social y representiva»— se unie-
ron, por vez primera, los calificativos con que hoy se dedigna común-
mente (casi oficialmente) a la monarquía que, a título sucesorio, 
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está prevista en las leyes españolas vigentes. Nunca antes de este 
libro apareció esta doble denominación. 
Sin embargo, no quieras ver en este título un adelanto profético 
ni una influencia —que no sea verbal— sobre la realidad presente. 
Casi me inclinaría a incluir en este prólogo que escribo para t i , 
lector de 1973, esa cauta advertencia que se coloca ante tantas nove-
las y películas: «Cualquier semejanza con la realidad es puramente 
casual y ajena a la intención del autor.» 
Por otra parte, mirando al pasado y no al presente, pienso que 
esa advertencia pecaría tal vez de injusta. Trataré de explicarme. 
Aun a despecho de muchos partícipes en el "établishement" polí-
tico, seguimos viviendo sobre un suelo histórico y una legalidad que 
proceden del Alzamiento Nacional de 1936 y de la victoria del mis-
mo en 1939. Una de las fuerzas políticas decisivas en aquel levanta-
miento fue, como bien se sabe, el carlismo. Y también, de un modo 
difuso o ambiental, el tradicionalismo no precisamente carlista, que, 
vivo aún en muchos corazones, determinó aquella reacción en sus 
más profundas y religiosas motivaciones. Este libro, cabalmente, tra-
ta de expresar para mentes de nuestra generación la esencia del 
tradicionalismo político —y del carlismo español— basándose prin-
cipalmente, aunque no exclusivamente, en la obra de Vázquez Mella. 
De aquí que el legislador que más tarde quiso definir concep-
tualmente el régimen de la futura Sucesión monárquica haya tenido 
que recurrir a las mismas fuentes de inspiración que pusieron título 
a este libro. Toda vez que otras etiquetas políticas que actuaron 
también en el Alzamiento Nacional, aunque nuevas en su época, no 
serían de recibo en la actualidad (piénsese en los calificativos de 
fascista, totalitario, etc.). 
Coincidencia, pues, de origen histórico y coincidencia termino-
lógica. Pero nada más, por desgracia. La posteridad de este libro 
—sobre todo el último decenio— ha abierto un abismo de lejanía 
e incomprensión entre su contenido y la realidad vigente o prevista. 
Así, lo que cuando se escribió podría aún interpretarse como un 
proyecto para la elaboración de un futuro cercano, parecerá hoy a 
muchos extemporáneo, irreal o meramente teórico. 
El Concilio Vaticano I I , en su declaración de «libertad religio-
sa» (entiéndase de subjetividad religiosa), de evidente inspiración 
mariteniana, ha renegado de la doctrina tradicional de la Iglesia en 
materia política. Con ello se ha traicionado a la historia toda de 
la Cristiandad y dejado a la intemperie cualquier proyecto para la 
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instauración de la sociedad y el Estado sobre bases cristianas, a más 
de privar de cierto aspecto sacralizado. La aceptación ciega e indis-
criminada de esa «libertad religiosa» por parte de un Estado hace 
que el peso de la lógica le encamine al laicismo liberal o a la tecno-
cracia socialista. 
¿Quién podría sospechar en 1953 que sólo diez años más tarde 
la parte más visible del clero católico se entregaría ardorosamente 
a renegar de la civilización, de la tradición y aun de la fe de veinte 
siglos de cristianismo en una inaudita autodemolición? ¿Quién con-
cebiría que la España victoriosa en la Cruzada de Liberación se 
pondría poco después en seguimiento de esas corrientes, al servicio 
de su propia economía, sin reconocer otra finalidad nacional que 
el desarrollo o el «nivel europeo»? ¿Quién imaginaría el actual en-
carnizamiento de la prensa, la literatura, el teatro y el cine españo-
les contra todo cuanto recuerde la fe y el honor de su historia? ¿Ca-
bría pensar que en el propio carlismo —cuya razón de ser fue la 
resistencia última en defensa de cuanto hoy se ve negado y difa-
mado— surgirían voces muy altas en favor de su incorporación a 
este movimiento de apostasía general? (1). 
Con estas reservas, dejo en tus manos, caro lector, este libro. 
En él verás «lo que pudo haber sido y no fue». También lo que 
—por ser de nuestra común tradición— hubiera permitido la unión 
de todos los españoles en la fidelidad a su espíritu. Quizás te pa-
rezca un objeto ya remoto, antediluviano. No lo creas, sin embargo, 
«superado» por procesos «irreversibles», como dicen los hegelianos 
de nuestra civilización fáustica. Porque la tradición de la Iglesia 
siempre acaba rectificando sus aparentes contradicciones en la con-
tinuidad de la doctrina recibida. Y porque —bien lo sabes— des-
pués del Diluvio volvió a florecer la hierba y los pájaros de antaño 
tornaron a criar en sus nidos.» 
«VAZQUEZ MELLA». Estudio preliminar, selección y notas. Por 
Rafael Gambra. Publicaciones Españolas. Madrid, 1953, 223 pá-
ginas. 
Se han publicado varias antologías de textos de Vázquez Mella 
y recurriendo a sus obras completas se podrían extraer otras más. 
(1) Alusión a Don Carlos Hugo y a alguna de sus hermanas. 
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Por eso, la diferencia y la importancia de este libro radica en el 
«estudio preliminar», junto con las notas. De este estudio previo 
de 43 páginas extractamos, casi literalmente, lo siguiente: 
Dos grandes aspectos hay que considerar en la figura y en la 
obra de Vázquez Mella: el orador y el pensador político. 
El primer aspecto es, sin duda, el más importante desde el punto 
de vista de su misión histórica inmediata y popular. E l escenario 
humano e histórico que el destino había reservado a Mella estaba 
desalentado y escéptico después de la derrota militar de la segunda 
guerra carlista. El lo reavivó y entusiasmó de nuevo con el famoso 
grito de «Aún vive el Carlismo». 
Además, prestó tres grandes servicios a la vida de la Patria 
con motivo de otras tantas coyunturas históricas dé su tiempo. 
Ante todo, en la ocasión tristísima de la guerra de Cuba y Fil i-
pinas. Mella denunció, antes de su estallido, la corrompidísima admi-
nistración española de la Isla de Cuba; y durante aquella torpe y 
claudicante acción bélica exigió de los Gobiernos una actitud digna 
y responsable, destacando con toda claridad ante el Parlamento el 
radical divorcio entre la verdadera voluntad nacional y el oscuro 
juego de aquella trama caciquil y parlamentaria, única culpable del 
desastroso fin. 
En segundo lugar, ante el desaliento nacional del 98 y frente 
a las tendencias europeizantes. Mella realizó ante la conciencia espa-
ñola una labor paralela y complementaria a la de Menéndez Pelayo. 
Como el polígrafo santanderino en un plano erudito, presentó Me-
lla ante el pueblo y en el Parlamento una interpretación total de 
nuestro pasado y de nuestra cultura, de la que se desprendían los 
motivos de un patriotismo superior al de la generalidad de los pue-
blos por fundarse en la constante y sacrificada lealtad a una fe reli-
giosa. 
Por último, ante la gran catástrofe europea de la guerra del 14, 
frente al mimetismo aliadófilo de los liberales. Mella sostuvo una 
postura germanófila basada en motivos históricos y patrióticos, que 
contribuyó en alto grado al mantenimiento de nuestra neutralidad. 
Su pensamiento político, su posición intelectual, debieron mu-
cho, como ambiente y como inspiración, a los clásicos del tradicio-
nalismo español, especialmente a Donoso y a Balmes; pero la obra 
de trabar en un sistema total y coherente el mundo de ideas del 
tradicionalismo político estaba reservado al joven periodista astu-
riano que, además, sabía presentarlo ante su época de un modo 
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ameno y sugestivo: no como un partido o escuela política, sino co-
mo el alma misma de la Patria de la que representa la continuidad 
y per vivencia. Ello, unido a su elocuencia, determinaría el milagro 
de un gran resurgimiento del Carlismo precisamente en los momen-
tos en que atravesaba la tremenda crisis de la segunda guerra per-
dida. 
Los carlistas de los primeros años conocieron sin duda de un 
modo más directo y vivido el ambiente y el medio tradicional, pero 
no poseyeron la clara conciencia de cuanto aquello representaba, de 
los supuestos en que se apoyaba, de su ensamblaje con el pasado 
español, de lo que era fundamental, y lo que era accesorio. Defendían 
una realidad vivamente sentida frente a unas ideas que reputaban he-
réticas y extranjeras. Mella, en cambio, ve en atisbos geniales la sín-
tesis profunda de fe y de vida, de filosofía política y de historia, 
que constituye el orden tradicional, la gran realización política de 
nuestra vieja monarquía. 
Si el tradicionalismo de la primera mitad del X I X se hallaba de-
masiado envuelto por la historia concreta, tradicional todavía en una 
realización imperfecta, el tradicionalismo actual de este siglo se en-
cuentra desarraigado de los hechos, de las concreciones reales y via-
bles, envuelto en las brumas de un recuerdo lejano e idealizado. Entre 
ambos momentos aparece Mella como un punto luminoso tradicio-
nalista y carlista, es decir, político teórico y político histórico. 
Mella decía que «la obra política de la Revolución francesa con-
sistió principalmente en destruir toda aquella serie de organismos 
intermedios —patrimonios familiares, gremios, universidades autó-
nomas, municipios con bienes propios, administraciones regionales, 
el mismo patrimonio de la Iglesia—, que como corporaciones pro-
tectoras se extendían entre el individuo y el Estado». Mella propug-
na y explica la reconstrucción de esas corporaciones protectoras. 
La restauración de la propia sociedad en sus órganos naturales 
y su propia vitalidad interior encontró en Mella el expositor y el 
fundamentador más profundo y coherente. Las denominaciones de 
corporativa y orgánica que algunos daban a esta teoría le parecían 
pequeñas a Mella, que improvisó la palabra sociedalismo. 
La diferencia fundamental entre la teoría política nacida de la 
Revolución y la que expone Mella es esta: Concibe aquélla la sobe-
ranía política como una instancia superior racional (llámesela Na-
ción o Estado), único principio unificador y estructurador del orden 
social o de la convivencia humana. Concíbela Mella, en cambio, co-
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mo cumplidora de un fin y con unas prerrogativas, pero al lado de 
otros fines y de otras instituciones, fuentes asimismo de poder en su 
propia jurisdicción. 
El concepto de soberanía social es piedra angular en el pensa-
miento de Mella, que la define como «la jerarquía de personas co-
lectivas, de poderes organizados, de clases, que suben desde la fa-
milia hasta la soberanía que llamo política concretada en el Estado 
al que deben auxiliar, pero también contener». 
Vázquez Mella formula el concepto dinámico de la tradición de 
la siguiente manera: «Así, la monarquía —dice— tiene para nos-
otros el apoyo de una soberanía muy grande, muy poderosa, y que 
hoy no se quiere reconocer: la soberanía que llamaré tradicional, 
en virtud de la cual la serie de generaciones sucesivas tiene derecho 
por el vínculo espiritual que las liga y las enlaza interiormente, a 
que las generaciones siguientes no le rompan y no puedan, por un 
movimiento rebelde de un día, deribar el santuario y el alcázar que 
ellas levantaron, y legar a las venideras montañas de escombros». 
El conjunto de instituciones autónomas que constituyen el régi-
men tradicional se desarrolla en los pueblos cristianos en la Edad 
Media y en la Edad Moderna, y de la manera más pura y caracte-
rística en las Cortes de Castilla y Aragón, que armonizan —en la 
más perfecta forma de gobierno, según Santo Tomás— las tres for-
mas legítimas de gobierno aristotélicas: la democracia, la aristocra-
cia y la monarquía. «España —dice— fue una federación de repú-
blicas democráticas en los municipios, y aristocráticas, con aristo-
cracia social, en las regiones; levantadas sobre la monarquía natural 
de la familia y dirigidas por la monarquía política del Estado.» En 
otra ocasión enseña que la antigua Castilla «era una especie de con-
federación de repúblicas administrativas presididas por la monarquía» 
y que España «fue un conjunto de reinos autónomos vinculados por 
la fe y gobernados por la monarquía». 
Pero en este caso —pregunta Cambra—, ¿en qué para el ser 
y la unidad de las grandes nacionalidades que, como España, se for-
jaron al cabo de los siglos? Mella le responde con su teoría sobre 
la superposición y la evolución de los vínculos nacionales que en-
traña una verdadera filosofía de la historia. «A medida que la civi-
lización progresa, la influencia del medio y de la economía es menor 
y podría formularse esta ley que toda la historia confirma: la in-
fluencia del factor físico sobre el hombre (y sobre las nacionalida-
des, por tanto) está en razón inversa de la civilización.» Así, en 
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nuestra Patria, el vínculo entre las naciones que la han formado ya 
no es la geografía, n i la lengua ni la raza, sino una historia general 
e independiente de carácter predominantemente religioso. 
Estas líneas estructurales que Cambra ha encontrado en el pen-
samiento de Mella le sirven para la distribución de los textos selec-
cionados en su obra. Además de un detallado Indice General hay 
un buen índice analítico de temas y conceptos y nombres. 
En 1980, Ediciones Dictio, de Buenos Aires, hizo una segunda 
edición con el título «Juan Vázquez de Mella.—El tradicionalismo 
Español.—Ideario social y Político.—Estudio preliminar, selección 
y notas de Rafael Cambra». 
«Fuentes de la Historia de España.—BIBLIOCRAFIA DE LAS 
CUERRAS CARLISTAS Y DE LAS LUCHAS POLITICAS 
DEL SICLO X I X » , por Jaime del Burgo. Diputación Foral de 
Navarra, 1953-1960, 5 vols., en 4.° 
En 1953 se inició la edición de esta obra, magnífica; en seguida 
se vio su magnitud y su importancia, y cuando el año siguiente se 
publicó el segundo tomo se presentó avalorado con un prólogo de 
don Federico Suárez Verdeguer, a la sazón catedrático de historia 
moderna en Santiago de Compostela. Y se le concedió el Premio 
Nacional «18 de Julio» del mismo año. En 1967 recibió el Premio 
Nacional de Literatura y en 1978 se reeditó en u^ solo y grueso 
volumen de 1.072 páginas en folio mayor y con letra pequeña. Esta 
segunda edición incluye las publicaciones que vieron la luz hasta el 
año 1975. 
Quiere el recopilador, antes de transcribir la «Introducción» del 
propio don Jaime del Burgo a la segunda edición, hacer hincapié 
en que se trata de una obra muy elaborada; de tal manera que re-
bosa su aspecto de catálogo-diccionario; el acumulo de datos que 
aporta no es informe, frío y escueto, sino amorosamente organizado 
por los largos años de trabajo y, sobre todo, por la vocación poli 
tica de su autor. 
«Introducción.—La aparición del carlismo —decíamos en la pri-
mera edición—, que con la guerra de la Independencia constituye 
el suceso característico del siglo X I X , fue siempre analizada con 
criterio político, motivando que apologistas y detractores acentuaran 
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su carga pasional y polémica para enardecer más aún sus posiciones 
extremas. No eran muchos los que llegaban a comprender que un 
fenómeno que tan hondas raíces de pervivencia había dejado en la 
nación tenía que haber calado muy hondo en el sentimiento de 
las masas. Que se trataba, forzosamente, de un movimiento eminen-
temente popular. 
Si el hecho histórico se produjo en la primera mitad del siglo 
X I X , y tuvo consecuencias cuyo alcance puede decirse que irrumpió 
en la también primera mitad del siglo en que vivimos, es indudable 
que a su gestación concurrieron sucesos político-sociales de extrema 
gravedad e importancia, cuyo estudio no cabe eludir si se quieren 
comprender muchos de los supuestos e incógnitas de la Historia 
contemporánea. 
Estos sucesos, en lo filosófico, arrancan de la difusión en Europa 
de los principios de la Revolución francesa; en lo político, de las 
discusiones de las Cortes de Cádiz, donde quedó sellada la separa-
ción ideológica de las dos Españas que iban a contender por largos 
años en el futuro. 
Recopilar las fuentes históricas y los testimonios de la contienda 
bélica y de la controversia política, agruparlos y sistematizarlos con-
venientemente, constituyeron objetivos esenciales de esta Bibliogra-
fía, que trató de llenar un vacío incuestionable, del que nadie, sino 
parcialmente, se había ocupado hasta que publicamos en 1953 el pri-
mero de los cinco volúmenes de que constaba la primera edición. 
Centramos en un principio el estudio en las guerras carlistas, 
por lo que forzosamente teníamos que calificar de ANTECEDEN-
TES, porque antecedentes inmediatos eran la aparición del liberalis-
mo gaditano y los sucesos políticos que siguieron hasta la reacción 
femandina, el segundo período constitucional iniciado con la suble-
vación de Riego en Cabezas de San Juan, el alzamiento realista de 
1821, la sublevación de los «malcontents» catalanes en 1827 y los 
acontecimientos que fueron configurando paulatinamente la concien-
cia legitimista que había de manifestarse con singular esplendor y 
fuerza a la muerte del monarca en 1833. Se excluía —y excluimos— 
lo concerniente a la guerra de la Independencia en lo que tiene 
de mero episodio militar, ya que su inclusión en los ANTECEDEN-
TES hubiera supuesto un volumen desproporcionado en relación con 
la obra que tratábamos de configurar. 
En esta segunda edición, en la que se han refundido los suple-
mentos de la primera e incorporado numerosas referencias bibliográ-
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ficas hasta el año 1975 inclusive, hemos seguido fundamentalmente 
el mismo criterio, si bien cambiando algo el esquema primitivo por 
otro más concreto y preciso que, para comodidad de los investiga-
dores, creemos distribuye mejor el ingente material bibliográfico aco-
piado. Recordamos a este respecto las atinadas palabras del conde 
de Rodezno en el prólogo al «Zumalacárregui» de Azcona: «El bi-
bliógrafo suele ser un abnegado que prepara la cena para que otros 
disfruten del banquete.» Aunque luego —añadimos— frunzan el 
ceño por la falta de algún pequeño condimento. 
En Bibliografía —insistíamos en la primera edición— es casi 
imposible agotar el tema. Cuantos se dedican a esta clase de tra-
bajos saben las fatigas que cuesta y las dudas que acometen al autor 
cada vez que a presencia de una cita trata inútilmente de identificar 
la fuente original. «No pretendo con esto disculparme —añadía-
mos—. N i saldré al paso diciendo que he realizado una previa se-
lección del material utilizado. Antes bien, he procurado dar cabida 
en esta BIBLIOGRAFIA a todo documento que de una u otra 
forma tiene relación con el asunto estudiado. Libros, folletos y pa-
peles sueltos, preferentemente impresos, forman, sistemáticamente 
ordenados, el conjunto de la obra. No existe preferencia alguna. Por-
que, precisamente en los papeles humildes, sobre todo si son coetá-
neos de los acontecimientos que contemplan, se advierte mejor que 
en las obras eruditas las palpitaciones de la vida político-social de 
los pueblos. Las reconstrucciones tienen algo de ficticio, como esas 
piedras nuevas de los viejos monumentos que quitan sabor de evo-
cación a la venerable majestad de las cosas antiguas. 
Hay quien es partidario de la selección en materia bibliográfica. 
Pero esto no es lícito. La selección siempre deberá ser objetiva, pues 
lo que a uno puede parecer intrascendente, quizás a otro le propor-
cione el dato necesario, la anécdota viva que no cabe en la severa 
seriedad de la historia filosófica, o el argumento fácil de la dia-
léctica de la época en consonancia con la ilustración y costumbres 
del tiempo. 
Se han recogido, pues, cuantas noticias han llegado a nosotros 
de títulos de libros, periódicos e impresos de toda clase, así como 
algunos artículos de revistas que por la significación o calidad de 
los autores entendemos que merecía la pena reseñar. 
En cada caso, y siempre que ello ha sido aconsejable o posible, 
se da un comentario crítico, un extracto o noticia del impreso o 
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del autor, con mención de la biblioteca pública o privada donde 
ha sido localizada la obra. 
Convencidos de lo enojoso de la consulta de los habituales índi-
ces temáticos, pues por propia experiencia sabemos el tiempo que 
se pierde cuando se trata de encontrar un título o autor determinado 
en las bibliografías ordenadas alfabética o cronológicamente, decidi-
mos recurrir al sistema diccionario, en el que autores, temas, biogra-
fías y períodos históricos se encuentran en la misma sucesión alfa-
bética. De esta forma los autores reúnen los libros propios con la 
descripción bibliográfica completa, seguida de las referencias a con-
sultar en cada caso. Bajo el epígrafe de cada tema se agrupan a 
su vez todas las fuentes relativas al mismo citadas abreviadamente 
(autor, título, lugar, año), pues la descripción completa ha de hallar-
se, como queda dicho, bajo el epígrafe del autor u obra anónima 
de que se trate. Lo mismo ocurre con la biografía de personajes. 
Se incluyen también algunos trabajos monográficos que ilustran 
convenientemente la BIBLIOGRAFIA, como los de «Sucesión dinás-
tica», «Regionalismo», «Títulos nobiliarios carlistas», y otros que 
el lector hallará en el contexto de la obra.» 
«DONOSO CORTES». Antología preparada por Francisco Elias de 
Tejada. Madrid. Colección Covadonga. Editorial tradicionalista, 
1953-8.° 
Don Jaime del Burgo escribe: 
«En la página 8 se lee: «Donoso Cortés fue un tradicionalista al 
que solamente faltó el reconocimiento de la Dinastía Legítima, bien 
que en sus postreros años se le acercara por las vías del aprecio, has-
ta el punto de que el Marqués de Lema ha podido escribir, «se ha-
bía afiliado al partido de don Carlos» en el tomo I de su libro, 
«De la Revolución a la Restauración» (Madrid, 1927). Aun no en-
trando en la disciplina de la Causa, había la que Federico Suárez ha 
llamado, con exceso de comedimiento, aunque certero golpe crítico, 
una «casi identidad doctrinal» con el ideario del Carlismo militante» 
(«Evolución política de Donoso Cortés», pág. 105).» 
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F O L L E T O S : 
«CARLOS V I I I , MONARCA TRADICIONALISTA». Pensamien-
to religioso e ideario político y social del actual representante 
de la Dinastía Legítima Española. Su visión de los grandes pro-
blemas de nuestra Patria. Por Jesús de Cora y Lira. Editorial 
«¡Volveré!», 1953, 68 págs. 1 h. 1 lám. 8.° 
Es un breve folletito de tamaño de bolsillo y 68 páginas, en 
el que Cora y Lira recoge el «Pensamiento religioso e ideario polí-
tico y social del actual representante de la Dinastía Legítima espa-
ñola. Su visión de los grandes problemas de nuestra Patria». 
Se repiten datos e ideas de publicaciones anteriores ya recogidas 
en esta recopilación. Extractamos algunos más curiosos y menos co-
nocidos : 
Después de describir la revolución en Viena en 1918, en la 
niñez de don Carlos, escribe una puya muy de actualidad: 
«Esta fue una lección que aprendió don Carlos de labios de sus 
padres y quedó muy grabada en su espíritu. Años más tarde había 
de ser nuestro Carlos V I I I quien dijera al Archiduque Otto, here-
dero como primogénito a la Corona imperial: «Te has entregado a 
la Banca y a los financieros en su mayoría judíos, no haciendo caso 
del pueblo, que es sano y es monárquico, y te has alejado del Trono, 
quizá para siempre.» Estas palabras leales molestaron al hijo de la 
Emperatriz Viuda y le enemistaron con don Carlos, pero ¿qué im-
porta ello si don Carlos cumplió con su deber diciéndole la verdad?» 
Tratándose de Cora y Lira, no puede faltar la adhesión y el ser-
vicio a Franco. Escribe: «No obstante, hubo tradicionalista todavía 
dominado por rencores (1), que vacilaba entre seguir al liberal don 
Juan de Borbón o al Príncipe francés don Javier de Parma, y que, 
aprovechando el paso de don Carlos por Navarra, en el verano de 
1944, hizo llegar a él un escrito, injusto y malévolo, en el cual decía 
a don Carlos que no le bastaban las declaraciones del anterior Mani-
fiesto para aceptar al Príncipe y acatarlo como Monarca Tradicio-
nalista, sino que estimaba preciso que el archiduque reprobase públi-
camente «el sistema totalitario», aludiendo marcadamente al Gobier-
(1) Se refiere al doctor Don Carlos Munárriz Escondrillas. Vid. tomo V I , 
página 137. 
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no del Generalísimo Franco.» Luego dice que don Carlos le con-
testó por medio de la carta a Deán Berro que ya conocemos, de la 
que copia un pequeño párrafo escueto que no revela indirectamente 
las dificultades con Franco que se encuentran en el texto completo. 
Hay algunas noticias de cómo se movía en Barcelona: 
« . . . asistiendo a la magna procesión final del Congreso (Eucarís-
tico Internacional de 1952) y tomando puesto en la tribuna del 
Ayuntamiento de la ciudad junto al ex rey de Italia Humberto de 
Saboya y al primogénito de la Casa Imperial de Austria, Archiduque 
Otto de Habsburgo, únicos Príncipes que a tal acto y en tal lugar 
asistieron a la solemnísima Misa Pontifical celebrada en la ya citada 
Plaza de Pío XI I .» 
Más curioso es que a propósito de su conocimiento de los pro-
blemas sociales se diga que siempre consiguió hacerse respetar de 
los líderes obreros en una serie de ocasiones de la que forma parte, 
« . . . en Barcelona, últimamente, con antiguos dirigentes de la CNT, 
en entrevista amistosa de más de dos horas de duración.» 
Antes de repetir, para terminar, sus derechos a la Corona de 
España, el autor dedica un capitulito a las gestiones de Don Car-
los V I I I en favor de España cuando el bloqueo de la ONU. Dice que 
su gran afición a los temas políticos le llevó a profundizar en ellos. 
« . . . y conocía perfectamente las secretas maniobras de la gran pren-
sa y de la Banca. Y el hablar de la gran prensa y de la Banca lleva 
a hablar de la Masonería, tan enseñoreada, por lo general, de la una 
y de la otra.» 
«Por esto, desde el primer momento, vio en la campaña inter-
nacional contra España y contra Franco la mano de la Masonería 
que tanta habilidad desplegó para hacer participar en aquélla 
a los católicos belgas, y suizos, y franceses, y a los de casi toda 
Europa. ¿Qué no decir del catolicismo americano, en cuyo continente 
los templos masónicos, como las sinagogas judías, se alzan, con os-
tentación y alarde, en las calles más céntricas y más concurridas de 
las grandes urbes al lado de las iglesias católicas?» Luego dice que 
escribió varias cartas de propaganda de España, de la Cruzada y de 
Franco, al encargado de negocios nortemericano en Madrid, Mr . Cul-
berston, y al senador demócrata James K. Farley. 
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«EL ENEMIGO SOMOS NOSOTROS. PAGINA SANGRIENTA. 
LEYENDA NEGRA. EL BRIGADIER Z U B I R I . . . . Y ENGA-
ÑARON A ESPAÑA. CONDECORACIONES DE L A CAM-
PAÑA DE 1872-1876. LIBROS VIEJOS». Por Jaime del Bur-
go. Editorial Gómez, 1953, 79 pags., 8.° 
«SEMBLANZAS CARLISTAS (RECUERDOS PATRIOTICOS)» . 
Por Nazario S. López, «Nazarite». Madrid, Editorial Rumbos, 
1953, 8.°, 62 págs. rústica. 
R E V I S T A S : 
«BOINA ROJA». A principio de año corrió de mano en mano 
el primer número de la revista «Boina Roja» con los subtítulos de 
«Portavoz político del Carlismo combativo», «Javier de Borbón, Rey 
de las Españas». Lleva fecha de febrero-marzo de 1953. De gran for-
mato, a dos tintas, el número de sus páginas fue aumentando y su 
ritmo regularizándose dentro de las posibilidades de ese extraño 
«modus vivendi» con los gobernantes a que tantas veces aludimos 
en esta obra. A veces, sobre todo al principio, su formato y pre-
sentación cambiaron por la necesidad de andar de una imprenta a 
otra surgida de su carácter clandestino; su tirada media era de cinco 
mil ejemplares. 
Muchas hojas volanderas con pretensiones heroicas de pasar a 
ser revistas la habían precedido, pero sin lograr estabilizarse más 
allá de pocos números. Solamente «Tiempos Críticos» sobrevivía 
desde el año 1943, con graves arritmias, y continuó después de des-
aparecer «Boina Roja», en 1964. 
A partir de este punto de nuestra obra debemos muchos docu-
mentos a «Boina Roja», cuya colección —cien números— es una 
fuente histórica de primer orden. Nació y vivió en una época en que 
de una parte, Franco había atenuado sus bríos dictatoriales, y de 
otra, se acercaba a los representantes de Don Javier; se buscaba, 
también por éste, una distensión, y en ese ambiente «Boina Roja» 
ni atacaba excesivamente ni era demasiado perseguida. Pudo así flo-
recer, y cada día más, pasando de la clandestinidad inicial a una 
libertad vigilada. 
A la revista «Montejurra», que apareció poco después, le pasó 
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lo mismo. En cambio, la situación de «Tiempos Críticos» era in-
versa; órgano de los catalanes ortodoxos y enemigos del acercamien-
to a Franco, atacaba duramente y era perseguida en serio. 
El alma de «Boina Roja» fue don Ramón Forcadell Prats, jefe 
carlista del Maestrazgo, descendiente de ilustres carlistas del siglo 
X I X . El fue su propietario, el director, el redactor jefe y el distri-
buidor; él lo hacía todo desde Ulldecona, pueblecito de Tarragona. 
En una imprenta de esta capital se imprimía «Boina Roja» y 
llegaron a hacerse boletines y hojas sueltas para carlistas de regio-
nes distantes. 
Reproducimos a continuación el editorial del primer número: 
«Boina Roja», éste es nuestro título. Claro y expresivo, suena co-
mo un clarín que lleva a la obediencia y tensa los ánimos de cuantos 
lo oyen. E l clarín da el ¡alerta!, reúne y enardece a quienes en el 
descanso andan dispersos y distraídos por mil distintos afanes. A 
una multitud abandonada y expuesta a ser arrollada por el enemigo, 
un clarinazo la convierte en un ejército que, atento y obediente a 
la voz de mando, triunfa y arrolla al enemigo que acomete. E l clarín 
ha de sonar alto y fuerte. Para esto es clarín. Pero aunque en tono 
más agudo, ha de ser eco fiel de la voz de mando, el más celoso 
y fiel servidor de quien legítimamente la pronuncia. 
«Boina Roja». Es decir: carlistas; o sea: leales entre los leales. 
Lealtad sellada con la sangre de miles y miles de combatientes 
que durante más de un siglo sucesivas generaciones han ido derra-
mando en holocausto de la misma causa. 
Lealtad a unos principios sintetizados en el sagrado trilema de 
Dios, Patria y Rey. 
Y, al servicio de Dios, de la Patria y del Rey, leales a S. M . 
D. Javier de Borbón y de Braganza, que es el primero en servirlos 
con firme entereza, sacrificada abnegación y ejemplar prudencia de 
gobierno, de todo lo cual ha dado excelentes pruebas desde que 
S. M . C. Don Alfonso Carlos le designó Regente y le asoció a su 
gobierno, de modo especial durante nuestra Cruzada. 
Y leales, también, al Excmo. Sr. D . Manuel Fal Conde, su Jefe 
Delegado, a su vez límpido espejo de lealtad, de abnegación, de 
sacrificio; insuperable modelo de prudencia y audaz decisión en el 
cumplimiento de la ardua misión que nuestros Reyes le encomen-
daron. 
A esa lealtad servirá «Boina Roja» en la esfera modesta de su 
acción, procurando preparar los ánimos de todos a servirla con la 
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máxima eficacia, con alegre y serena confianza, resueltos y decididos, 
rindiéndola nuestra obediencia no sólo en los supremos heroísmos 
que reclaman las memorables gestas de las grandes ocasiones, sino 
en los menudos sacrificios del quehacer diario, que por su incesante 
continuidad parecen más pesados y costosos, en relación con el es-
caso relieve que cada uno supone. 
El 18 de Julio el «Requeté» se l anzó a la pelea enarbolando la 
bandera roja y gualda. En aquel día fue la única fuerza que en la 
heroica lucha se puso bajo el amparo y la guía de la sagrada enseña 
de la Patria. E l general Mola puso en su coche un banderín con ei 
escudo de Navarra. Quería el general que la lucha se emprendiera 
a la sombra de la bandera tricolor que al ejército le había dado la 
República. Anunció, además, que el Alzamiento desembocaría en una 
dictadura republicana que arrancara el poder de quienes entonces lo 
tenían, pero que no cambiaría la forma y persistiría la separación 
entre la Iglesia y el Estado. Don Javier, a la sazón Regente por 
ausencia en Viena de S. M . D . Alfonso Carlos, y Pal Conde, Jefe 
Delegado, rotundamente contestaron que el «Requeté» no pelearía 
nunca siguiendo la bandera tricolor, ni tomaría parte en lucha algu-
na que se propusiera consolidar una república y menos si ésta tenía 
por base la separación entre la Iglesia y el Estado. 
Con prudente y serena energía, la Comunión Tradicionalista se 
mantenía firme en su resolución y no cedía a las repetidas instancias 
del general Mola. Este, por otra parte, estaba persuadido de que, 
sin el «Requeté», el Alzamiento estaba condenado al fracaso. Ello 
explica, como dice Félix Maiz, confidente y enlace del general Mola 
en su reciente obra «Alzamiento en España» (obra que aconseja-
mos que lean nuestros lectores), porque tres o cuatro semanas antes 
da iniciarse. Mola pensara en abandonarlo todo y pedir el retiro; en 
más grave resolución, cuando días después seguía el pleito sin resol-
ver. Pal Conde puso en antecedentes de todo al General Sanjurjo, 
único Jefe Supremo del Alzamiento, quien escribió a Mola y logró 
persuadirle de la razón que asistía a los Carlistas. El mismo Pélix 
Maíz entregó a Pal Conde el acuerdo firmado por Mola; Don Javier 
y Pal Conde firmaron el de la Comunión y movilizaron seguida-
mente el «Requeté», poniéndolo a las órdenes del Ejército. La fir-
me entereza de la gloriosa Comunión dio al Alzamiento el contenido 
político que le hacía falta librara a la Nación del sectarismo laicista, 
rescate de la bandera nacional; fundada esperanza de una próxima 
restauración de la Monarquía Tradicionalista, único fundamento so-
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lido de la paz y el porvenir venturoso que todos deseaban y desea-
mos. El inmenso alud de «Boinas Rojas» que incesantemente acudían 
a los frentes de batalla, su magnífico espíritu, perfecta disciplina, ex-
celente organización y el heroísmo insuperable con que acometían 
las empresas más atrevidas; su recia, profunda y civil religiosidad 
patente en todo momento, dio en seguida al Alzamiento el tono 
grave de Cruzada Nacional que le hacía falta para conmover la na-
ción en lo más profundo de sus entrañas y arrastrarla a defender su 
libertad religiosa a costa de todos los sacrificios. 
La serena energía de la Comunión Tradicionalista que salvó al 
Alzamiento y salvó a España, logró lo que se proponía porque nadie 
dudaba de la lealtad que las «Boinas Rojas» guardaban a quienes 
llevaban la voz de la Comunión, y de la confiada obediencia con 
que seguirían sus órdenes. A esta lealtad imperecedera servirá «Boi-
na Roja» con todo el esfuerzo de que sea capaz, con el deseo firme 
de que vuelva con el mismo esplendor que aquel día verdaderamen-
te grande y glorioso del 18 de Julio.» 
«PEÑAS ARRIBA». E l número uno de este impreso apareció 
en mayo de 1953. Llevaba como subtítulo «Portavoz de la Agrupa-
ción Escolar Tradicionalista» de Santander. Estaba formado por cua-
tro páginas en octavo, impresas deficientemente. En el primer nú-
mero encontramos: una biografía de Don Javier de Borbón Parma, 
a quien se presenta y trata como Rey Legítimo de las Españas; una 
recopilación de las desgracias acaecidas a España bajo la dinastía 
liberal, y una narración de la participación del Requeté en el Alza-
miento, a las órdenes del general Mola. Era una constante de las 
publicaciones carlistas de entonces poner énfasis en que el artífice 
del Alzamiento había sido el general Mola, resultando cierta reticen-
cia despectiva para Franco. Alcanzó pocos números. 
EL PERIODICO «INFORMACIONES». El decreto de unifi-
cación de 19 de abril de 1937 se desarrolló rápidamente en lo tocante 
a la prensa diaria. Los periódicos carlistas pasaron a manos de Fa-
lange. Eran numerosos, pobres y deficientes, de ámbito local, sos-
tenidos artificialmente por grupos de entusiastas modestos. El más 
representativo, «El Siglo Futuro», no había vuelto a salir después 
de la guerra (1). Solamente sobrevivía «El Pensamiento Nava-
(1) Vid. tomo I , pág. 189. 
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rro» (1), que se debatía entre las constricciones de la censura oficial 
y una grave crisis interna. 
A l comenzar el siglo X X los católicos estaban obsesionados, y 
con razón, por la posesión de un gran periódico nacional. La defi-
nición de este anhelo se convirtió en un tópico: hacía falta «un 
gran rotativo». Los liberales o católicos vaticanistas alcanzaron es-
te anhelo con «El Debate» antes de la guerra, al que sucedió des-
pués de ella el «Ya». Los católicos ortodoxos y los carlistas siguieron 
antes y después de la Cruzada sin «un gran rotativo». Se hablaba 
de él en todas las reuniones como una premisa para el relanzamiento 
del Carlismo; la obsesión continuaba. Por eso, cuando el periódico 
de Madrid «Informaciones» fue adquirido, como ahora relataremos, 
por el alto dirigente carlista don Juan Sáenz Diez, muchos creyeron 
que había llegado el mesiánico «gran rotativo» como aurora y he-
raldo de una nueva época de expansión del Carlismo. 
El recopidador, que se honra con la amistad de don Juan Sáenz 
Diez, ha recibido de sus manos, escrita ex profeso para esta reco-
pilación, la siguiente nota: 
«Al terminar la guerra, el periódico «Informaciones» de Madrid 
era propiedad de don Víctor de la Serna. Puesto en venta poco más 
tarde, don Demetrio Carceller indicó a Franco que había que vigilai 
que no cayera en manos de enemigos y Franco le replicó que lo 
comprara él, cosa que hizo. A su vez lo quiso vender; aparecieron 
buenos compradores, pero le inspiraban recelos políticos; en 1953 lo 
vendió a don Juan Sáenz-Díez. Es importante precisar que el señor 
Sáenz-Díez compró el periódico a título personal, si bien lo puso 
a disposición de la Comunión Tradicionalista, pero sin que nunca 
llegara a ser «órgano oficial» de la misma. Hubo también algunas 
aportaciones económicas, de pequeña cuantía, por parte de varios 
carlistas. 
Se constituyó el Consejo de Administración, en el que se incluyó 
a algunos de los dirigentes de la Comunión Tradicionalista, y fueron 
incorporados al periódico profesionales periodistas de gran valía: 
los hermanos Juan José y José Luis Peña Ibáñez, José Goñi Aiz-
púrua y Manuel González Cerezales, todos ellos tradicionalistas; por 
lo que el periódico —sin ser portavoz oficial de la Comunión Tra-
dicionalista— defendía y propugnaba en la medida legalmente posi-
ble las orientaciones carlistas. 
«Informaciones», con tan eficaces profesionales, adquirió nuevo 
(1) Véase tomo 4, págs. 5 a 20. 
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empuje y gran categoría. Se amplió también y se completó el edifi-
cio que alojaba al diario, y una de las novedades fue la Sala de 
Conferencias, que inauguró con su discurso el Archiduque Don Otto 
de Habsburgo y fue por algún tiempo uno de los pocos lugares en 
que se mantenían entonces conferencias políticas. 
Aparte de la actuación puramente periodística, se impulsaba» 
otras actividades que pudieran dar renombre al periódico, y entre 
ellas se patrocinó por «Informaciones», junto con «El Correo Es-
pañol», de Bilbao, y «El Diario Vasco», de San Sebastián, la Vuelta 
Ciclista a España, que obtuvo gran éxito y mereció ser continuada. 
Esta relación con aquellos periódicos norteños facilitó la opor-
tunidad de establecer buena amistad con don Alejandro Echeverría 
(que los representaba a efectos de «La Vuelta») y por su mediación 
con aquellas empresas. De ahí acabó surgiendo la posibilidad de una 
fuerte participación de ellas en «Prensa Castellana» para dar un 
mayor impulso a «Informaciones». 
Previamente a la incorporación de los nuevos elementos se fija 
ron unas condiciones que deberían seguir inspirando las directrices 
ideológicas de la publicación. Esos acuerdos tan sutiles no son fá-
ciles de llevar permanentemente a la práctica cuando la mayoría del 
capital de una Sociedad Anónima ya no sigue íntegramente en las 
mismas manos; y mucho menos en aspectos tan resbaladizos como 
pueden ser las opiniones diarias que debe mostrar un periódico con 
respecto a la cambiante vida nacional. Los nuevos partícipes incor-
porados, en buena parte financieros bilbaínos de tendencia juanista, 
cuando lograron alcanzar mayoría de capital, renovaron la Redac-
ción y nombraron director a don Ramón Sierra, también juanista. 
Ante la imposibilidad de seguir manteniendo íntegramente la orien-
tación política primitiva, los tradicionalistas acabaron por vender 
a los nuevos socios la parte —aún importante, pero minoritaria— 
que conservaban, no sin críticas de algunos que nada hicieron para 
evitar este triste fin.» 
Hasta aquí don Juan Sáenz-Díez. 
El recopilador recuerda el malestar de ciertos carlistas que marcó 
la vida de «Informaciones». Se debía a un malentendido inicial. Para 
animar a las bases, obtener su colaboración y prestigiar a la Comu-
nión, se les había hecho creer, o se les había dejado que errónea-
mente creyeran que era un periódico propiedad de la Comunión Tra-
dicionalista, y esto no era cierto. Era un periódico de un señor car-
lista, don Juan Sáenz Diez, que sin ninguna obligación de ninguna 
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clase y por pura generosidad, le dio el tinte carlista que permitían 
las circunstancias. Por este error inicial muchos carlistas le exigían 
al periódico más y mejor carlismo, y al no obtenerlo crearon un 
ambiente de desencanto. 
Destacó entre éstos el profesor Elias de Tejada, que insistió lar 
go tiempo en denunciar que la cultura de tinte tradicionalista que 
cultivaba «Informaciones» no servía a la política carlista. Explica 
a su amigo Galvao de Sonsa, el 28 de febrero de 1953: «Las l imi-
taciones impuestas por la censura en un Estado totalitario han obli-
gado a que «Informaciones» adopte una política cultural que no 
es ni será nunca la carlista; yo estoy por completo disconforme con 
ella y, en consecuencia, no tengo nada que ver con el periódico.» 
Algunos intentaron frenarle en sus ataques, entre ellos don Ma-
nuel Pal Conde, que el 11 de julio de 1953 le escribe: « . . . la ex-
periencia está demostrando estas verdades: en las presentes circuns-
tancias es dificilísimo y casi imposible tener un periódico como los 
buenos principios reclaman. Quiero decir que la presencia fuera de 
lo que es natural y propio de su ser no puede librarse de inmensidad 
de tropiezos. Hasta aquí se viene haciendo cuanto se puede por 
depurar la orientación desde dentro. Pero el temporal puede más 
que el puente del capitán. La tripulación está resabiada y no 
responde fielmente a los mandos o es impotente para dominar 
aquél.» (1). 
I M P R E S O S : 
«REQUETÉ». Dios, Patria, Fueros, Rey. Portavoz de los requetés 
del Principado de Cataluña, número 1, octubre de 1953. 
Es un doble folio bien impreso. En portada se lee un «exordio» 
o presentación de circunstancias y de acatamiento a don Javier; es 
interesante la frase que dice: «Como requetés, somos milicia nacio-
nal permanente.» Publica un comentario sobre el Concordato que 
reproducimos en su lugar. Se editaron muchos números durante va-
rios años, y se agotó. Pero en octubre de 1959 reaparece con la 
(1) Archivo de Don Joaquín García de la Concha. 
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aclaración de «Época 2.a, número 1. Véase Bibliografía de ese año. 
Tiene un pequeño retoque en el nombre, «El Requeté». 
«EL REQUETÉ». Un folio bien impreso con este nombre. El 
número 2 tiene fecha de 8 de enero de 1953. Pero no expresa el 
lugar donde se publicaba, que es, por datos del texto y conocimiento 
directo del recopilador, la ciudad de Valencia. 
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